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1 NTRODUCC ION. 

En la necesidad de encontrar un teaa de tesis que llevado con 

ontuslasao y entrega aportara ole11ontos novedosos al conoct11lento do la 

historia. 1is lntereses se centraron en descubrir el panora1a ideológlco y 

polit!co del confllct!vo siglo x1x. 

Fiel en al intento de enaarcar la lucha entre liberales- conservadores 

y por supuesto el enfrenta.miento entre el modelo aonárqulco y repúbllcano 

!nieló la lnvestlgaclón. Pérdida en •úl tiples libros y datos no lograba 

precisar en que parto de la época podía satisfacer mis anhelos. CUando la 

etapa do búsqueda parecla no ter•lnar visualice tal vez al azar un 

personaje, real1ente poco conocido, odiado por auchos y rechazado en su 

aayor parto por la historia nacional, ese personaje a quien le dedicó mi 

investigación es Don José Maria Gutierroz de Estrada. 

La huella de su personalidad Politice (tan discutida) causó en mi tal 

1•preslon que inicie el ca•ino de su explicación. •1sma que pongo a la 

considoractón de todos aquellos que se acerquen a •i trabajo. 

Podriase preguntar. [,por qué se eligió al •onárquico Gutierrez de 

Estrada?. la respuesta es la sirulente; en este poli tlco convergen dos 

•odelos antagónicos de estado, dos for•as diferentes de ser de la ~acion 

•exicana, el ser repClblicano y el ser •onárquico. H1Jo sin duda del siglo 

XIX, nuestro peraonaJe o.xpllca en su pensa111ento y acción le a11big\1edad por 

elegir el •odelo poli tlco •ás adecuado a la nueva nación. quien apenas hacia 

un tiempo se había desatado de España. 

Más que calificar a Gut1errez de Estrada c0110 traidor o monarquista 

fanatlco. el trabajo tratará de entendorle como político preocupado por 

descubrir el •odelo pol1t1co adecuado al desarrollo nacional. CO.o hoabre de 

estado tn•erso en la problcmiltlca de confor•aclón del estado •exicano, su 



error no fue otro que concebir al •onarquls•o e intervenclonis•o coeo 

aoluclón •'cica 1 única a la probl .. atica del de1arrollo nacional. Sin 

.. barco. a po!sar de lo falso do tal creencia, Gutlerrez de Estrada taablén 

for•a parte, al isual que otros poli ticos coeo Benl to Juárez y Lucas Ala11án 

en la conroraacl6n poll tlca e hlst6r tea 1exlcana. 

Más que Juz.car a nuestro personaje con ojos del presente, nueatra 

1ntenc16n será acercarse a descubrir su actuación politica, tratar de 

comprenderle como parte del desarrollo polltlco del XIX. Nos resta 

recordarle no solo ca.o •onfuquico e intervencionista, sino coao federal y 

diploeático esforzado en la defensa soberana y nacional. 

La dificultad de consultar los archivos europeos obllg6 a ll1ltar la 
1nvesticac16n, por ello, el titulo refleja en si lo que se pretende, un 

acercarse, •ás que W1 agotar los pos1b111dades de estudio de nuestro 

personaje. 



CAPITULO J. ESTRUCTURA ECONOlUCA, SOCIAL Y POLITICA DEL SIGLO XIX. 

l· l Un acerca•iento conceptual al siglo XIX. 1.2 Co11d1clones económicas 

da ~éxlco du11:mre el por iodo. t.J Conformación política y ~oclal del Wéx1co 

postlndepund!ento. 1.4 Facclones políticas: 11bcraJes- con:rnrvodores _,.. 1.iro -

ycctos de Estado- Saetón. 



¡ , ¡ .11!1 ACEllCAll I ENI0 OONCEPIUA!. AL lliLO XllL. 

Si pretendleruos clasificar en su •aror extensión al siglo XIX. este 

quedaria coaprendido coao un periodo de lnestabllldad, cublos e 

innovaciones, en sLllla COiia un slelo de transición poli Uca y econ6111ca. 

Sin duda alguna es el par ido que ofrece al histor lador una r lea g-aaa 

de hechos y situaciones 11s1as que nos remitirán a un estado incesante de 

cubloG, como futJ el hecho 1ls10 del proceso de independencia o bien el 

tortuoso desarrollo politico de una nacJón que tuvo que sufrir el 

enfrentaalento entre dos realidades poli ticas. la República y la Monarquía. 

lle atreveria a decir que el desarrollo histórico del siglo Podría ser 

definido en su generalidad como un proceso por el cual la nación 1exlcana 

alcanzó su plena configuración poli t1ca y econÓlllca. 

De manera que la ~ueva sociedad que surge después de la independencia 

no es en su aspecto poli tico, social y económico una sociedad nueva, 

recogió los rasgos de la sociedad que le antecedió, la colonial, de ella 

heredó for•as politices, sociales y econó.icas •lsmas que entrarón en un 

proceso de lucha contra las nuevas estructuras quienes propugnarán par el 

c•abio hacia la •odernldad, asl como a un nuevo tlpo de desarrollo 

econ6'ilco. 

E•peceaos por delinear los rasgos econ6-1cos- sociales del México 

post1ndepend1ente. El Estado Nacional estaba en foraac1ón. Et nuevo pais 

independiente surgió con formas desarticuladas, una población heterogénea y 

condiciones económicas y sociales diversas. El retrato que nos presenta 

Luis González de esta sociedad es el slguJento: 

" En las ciudades, fuera de una •lnor ia de lineros. 1ercaderes y 

hacendados que 1aneJaban el sector econ6111co de l•por tac iones y 

ezportaciones, un clero casatenlente Y prestaaiste que acaparaba un 



quinto de la riqueza nacional y una escasa clase •ad.la ..• En el ca1po 
la gran •asa del pueblo empobrecido se encerraba en 1ult1tutd de 

pequeñas zonas aisladas, endebles y nu•erosas econo•ías de 

autoconsuao. La vida rural por razones económicas y df' diversa 

indole, era el vivo retrato del infortunio •• , (1) 

La población so encontró dispersa en un •edio preck>•inantl>.:9enle rural, 
pues las pocas ciudades coeo México. Puebla, GuanaJuato, Querétaro, etc, 

concentraron solo una déci•a par te poblacional. (2) 

El bajo proeedlo de vida era producto de una alta tasa de mortalidad y 

de un bajo nivel de natalidad. El nivel educativo era tguallento desolador: 

la gran •aror ie vlvia en la ignorancia. •len tras quo algunos apenas si 

sablan leer y escribir. 

L.a sociedad pos tlndepondien te reflejó en sus grupos sociales su 

carácter desigual y antagónico; una •lnor ia de españoles y cr tollos 

acapararon el poder poHtico y oconóalco, •!entras que la mayoria compuesta 

por 1estizos pobres o indios formaron la pr lnclpal fuerza de tiabaJo rural y 

urbana. Los em.pleos en los que se ocuparon fueron de divetsa procedencia: 

sirvientes, Jornaleros, artesanos. proletarios, o bien trabajadores 

agricolas. 

A este contingente poblacional de escasos recursos. so agregaron la 

multitud de gante sin trabajo, asi como una •Ucheduabre de vagabundos. 

Ante tal condlción social. la situación políuca no resultó •enos 

alentadora. el nuevo pais que surge después de la independencia no forma 

todavia wta naclón; es un Estado Nación en proceso, su ideal politico, la 

República tublén estaba en gestación. 1fa en 1814 en le Constltuctón do 

APatzingan y en 1824, la República Federal se hetb1a establecido, pero ello 

solo fo11aba parte de eser ltos legislativos, en la práctica la Mepúblice 

neceslt.iba tle•po y lo más loportante, requerln de una le«ltloldau politLcn 

que fortaleciera le cohesión interna y respaldara al recien nacido y endeble 

estado aexlcano. 
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El reac09odo de las fuerzas politices, econt.icas y sociales llevado a 

cabo durante la •11Yor par te del siglo, provoc6 llll periodo confllctlvo y do 

transición. Las for•as econóeicas, politlcas y sociales antiguas fueron -

desplazadas por nuevas. tal lucha entre lo viejo y lo nuevo •arcó la 

1nostab111dad del periodo. Así pues, refiere Enrique Semo que, "el nuevo 

orden socloecon"-lco tardaba en surgir •!entras la cr Jsls de todas las 

viejas esttucturas se agudizaba. Se producla constanteeente el circulo 

Ylcloso de la lnostabllldad, que desarticula todas las relaciones del viejo 

orden colonial. " (J) 

A esta inestabilidad ocon6111ca correspondió una inestabilidad social y 

politlca, prueba de ello fueron la serlo de pronuncla11lcntos y luchas entre 

clases sociales y facciones políticas. Por ello repetl1os, la soclodad 

conflictiva y anárquica del siglo XIX dorive de una sociedad ya cilduca que 

esta en proceso de perecer y de una sociOOad capitalista en g~stación. ( 4 ) 

Coeenzeaos par hacer el bosquejo económico del periodo. Coco producto 
dela gueua de independencia y conf Uctos poli t leos pos ter lores, ol México 

postindependiente surgió con una estructura uconómica desgastada: la base 

econóeica de la colonia, la •ineria dis•inuyó conslderabl011ente su 

producción, algunos caaPos habian sido abandonados. •!entras que los 

caatnos y puertos si ex1st1nn so encontraron en precarias condiciones. 

La econo•ia colonial de tan buenos bonefictos para la Metrópo11 

española resultó en este tte.po inoperante. Por otro lado. desde su Inicio 

es estado careció de fuentes de ingreso fiscal, la hacienda pública estuvo 

caracterizada durante la mayor parte del siglo por una quiebra constante, 

1ts•a que coincidia con la escasez, contrabando y especulación. 

La sociedad •exlcana del XIX es predot11nantemiente de caractcr agrar lo. 

las Haciendas, los ranchos y ce11unidades ca1pes1nas fueron las unidades de 
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producción básicas. Dentro del perícxlo, La Hacienda se convirtió en la 
eatructura económlco social preponderante: entidad que crecía a costa de los 

pUeblo1 y c<munlcÍ-• cercanas. 

Los tipos de arr lcul tura practicados var !aron de acuerdo al uso quo se 

le d16 a la tierra, he11bres y la relación con el •arcad.o. Existía una 

agr !cultura de autoconst.1110 y para satisfacer las necesidades regionales o 

bien el desarrollo de una acrlcultura conectada al aercado exter lor o al 

sector •anufacturero, c<>110 es el caso de las haciendas henequeneras o 

al¡¡odoneras. (~) 

El desarrollo industrial con una estructura productiva atrasada y con 

un 1ercado interior 1uy li•ltado tuvo cOllo principal base de producción a 

los talleres artesanales y se1111anufactureros. A pesar del fe>11ento dado por 

el estado a la industria con la creación del Banco de Avio, la estructura 

lndustr lal se enfrentó con las als•as condlclones •a ter iales de la época. 

falta de cuinos. trasporte. capital. asi c0110 la ausencia de un mercado 

nacional. Las industrias con aayor desarrollo fueron las textiles r las de 

papel. 

La plata acuñada, según Clro Cerdoso. siguió siendo producto clave de 

las expcrtaclones. (6) 

El C09ercio c~o fuente preferente de capitales perdió opor tunldades 
de desarrollo par la inexistencia de un aercado nacional. la dispersión de 

centros c011erclales, el reeionallsoo y la lnestabllldad pclltlca. El 

comercio exterior tuvo como rasgos esenciales el convertirse en exportador 

de aaterlas prl•as ( aetales y productos acricolas ) e !•portador de 

articulas •enufacturados c~o textiles, all•entos y articulas de mota!, 

situación que peral Uó el surgl•icnto de una economia •exlcana dependlente 

hacia los paises de oayor desarrollo. (7) 

El déflclt peroanento y creclento de las finanzas públicas. perol tló 
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que la Ul'Or ia de 101 11o1>1orno1 no per•llll!Cleran en el poder al carecer de 
crédl!o1 1 recu1101. De Hnen que 101 e1peculadore1 se convirtieron en el 

cruPO de pre116n polltlca •ia !•portante al re1paldar sublevac1one1 o 

caablar coblerno1 •ecún lo conviniera a 1u1 lntere1e1. 

La1 divena1 adatnlstraclonr-1, l1berale1 o conserv~or11 se preocuParon 

por r .. edlar la cueatlón financiera, pero sin .. barc;o todH sua •edldas 

chocuon con, " la situación ca6Uca, el retraso económico, la inestabilidad 

de loa poderes oficiales, y en fin, la torpeza, la corrupción o la 

l111orancla de 101 funcionarios hacian Inútiles todaa las tentativas serlas 

de recuperación. " (8) 

As! es que, c09io indica Luis Gonzilez en us obra, " .Id .Ecnncaia 
~ iW la~ 11e ~.México era potenclal1ente rico, pero," lo 

cierto es que producia auy poco, 1 el escaso producto estaba aal 

distribuido. A pesar de Ja Igualdad de derechos garantizada por las 

·constituciones, lléxlco secula siendo el pais de la desigualdad. " (9) 

1.3 COlffOl!l!ACION rn .l: mr llEL .wru;o PQSTINDEPENDIENTE. 

El rasco ais 1obresallente del siclo XIX es su carácter Inestable. Ello 

der lva del propio deaarrollo hlst6r leo en el que surgió la nación aeJ<lcana. 

producto de los resabios coloniales y nuevas roraas en PUl118 que lucha por 

consolidar su poder. 

Jdentlf'lcado esenclalaente coao un slglo de ruptura, en sus propios 

cl•icntos se desquebraJaron las anticuas for•as del réel•en anterior Y 

surgieron nuevas que •arcarón la pauta del ser nacional de los tla.pos 

poaterlores. De la •lsaa foras anota el econoalsta Alonso ~llar 

llonteverde. 
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" Se deaenvolvla un proce10 socloecon6-lca cc:.pleJo, contradictor lo, 

.,.ro cuya 1ec:uencia no era arbitraria. llllJo el caoa aparente avanzaba la 

liquidación de la econ09la colonial y 1e producian violentos forceJeos 

aoc1a1es que pon{an de decUve una lucha de cl11e1 cada vez ah intensa. " 

(lc:f 

Ante 11111 aociec!ad de1artlculada econóaica y aoclalaente no era de 

utrañarse que la estructura poliUca refleJa1e la •ls•a condición de 

1nestab111d1d. El Mbiente ceocrHico en plena transición peral tló que el 

pais quedara envuelto en una cr 1s11 e lnestabUldad continua, los golpes de 

estado, 1ublevaclone1 y luchas parUdl1ta1 fueron el COllún den011lnador de la 

aa1or par te del slcJo. 

En el sirio XIX. México inicia su gestación c09o nación y c090 estado. 

Las peculiaridades de este proceso, le llevaron a emerger COllO un estado 

vaclo de autor !dad y sin un pleno eJerclclo del poder. Tal debl lldad se 

acentuo por la oposición de antiguos elementos del antiguo orden a ser 

Uquldados por una nueva estructura poli tlca y social. 

En el año de 1824 se eatablec16 la Repúbl1ca Fec!eral1sta coao base 

Juridlca polltlca del estado •exlcano. Desde este pri•er •<>11ento el estado 

careció de fuerza para aclutinar y centralizar los grupos politlcos en 

lucha. Su propia frag111dad se aostr6 evidente cuando no logro incluso 

Jecltiaar el nuevo orden surgido de la Independencia. 

En su.a es tm estado nacido en teorla por la independencia, pero cuya 
base práctica sustentadora está todav1a en for•aclón. Por consiguiente cOllO 

aenclona Luis Alberto de la Garza en su llbro, .!JI ~ f2.li.Ukll Wll 

E.l.lallrl llW=. 

" El proceso poli tico de la pr 11era altad del Siclo XIX es la lucha por la 
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creacion de un centro de Poder autónoao quo fuera controlado por cierto tipo 

de h09bres en una inaensa extenslbn territorial deter•lneda por vuas 

fronteras. " (11) 

Dentro de los obstáculos a los qua se enfrentó la cmlficaclón nacional 

la consoUdaclón del es teda tene.os: 

l. li ·™ lle llll ~ heg<w6n1co Jl!I RSll1lu que sustentara la unlflcación 

pollt1ca. ASl aisoo las fuerzas pollticas dispersas iapedlrán la práctica de 

un ünico proyecto de estado. " La construcción del nuevo Estado Nación se 

inició sin la existencia estable de un bloque de poder hegeaónico antes 

bien; en lugar de alianzas duraderas e•isüan duras luchas entre los grupos 

de propietarios, en lo que se asentó la inestabilidad polit1ca del período. 
{11) 

As1 pues observ•os que roto el lazo colonial con España, México nació 
a la vida independiente enfrentado a dos realidades institucionales; la 

•onarquia t30 U cual se pretendía un regreso al pasado, o la república como 

un anhelo Por alcanzar la 19<fernidad y olvidar la herencia colonial de 

tantos sl~los. 

Aspirantes de dos 1oalldades contrar las, el pais se vió envuelto en 
luchas sang-r lentas, golpes •ili tares, revueltas cuando las dos facciones en 

·lucha, liberales y conservadores enfrentar6n sus proyectos de estado. 

2. l.a ~ llanil.12Ull· El proceso de lucha entre las diferentes fuerzas 
sociales- económlcas proplc1ó un a.blento general de caos que impidió la 

confor•ación política del estado •exlcano. La situación es claramente 

expresada por Lu1s Albar to de la Garza, '' el paso del orden colonial al 

estado liberal entrañaba onoraos debilidades que 11pldleron durante varias 

décadas la foreacion estatal." (15) 

3. Rcitlrnl.iUQ y dtsptust6o uoblactona.l. El extenso territorlo aexiceno 

con 11Ultlples zonas aisladas e lncot1unlcadas dlficul t& fCO la centralización 

política y fortaleci«tn el poder de las autoridades regionales y de los 

caciques. 
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4. l..o oer1anonte boncaqota del ftLJU.la ~. pera1tl6 ol surgiaiPnto de 

un vinculo de dependencia de loa cobierno• •e.deanes hacia al grupo du los 

agtotistas. El apoyo flnancioro de éstos fue tan 11par tan te qutt tales 

elementos se convlrtloron en el 1óvil de rebollones tan coaunes on el 

periodo. 

1.4 ~ POL!Ilc:AS. ~ _ CXJtlSERVA!JQRES l: ~ ¡¡¡; lirn 
NM;li)N. 

El confl lcto de clases que se prosenté es sin duda par to dulH soclWad 

tan compleja y contradlctorla que se tenia en el periodo. La ruptura con 

España nabia per•ltldo la d1sgregac1ón del antiguo bloque de poder colonial 

a la vez que habla consentido el surglalento de nuevos cenLros de poder. 

) quienes buscacwr. SuPr l11r a las ant1g1,1as ol1gerquias lndlanac. 

\ Dentro de éste Juego poli tlco, dos van a ser las fttcclones en lucha, 

liberales y concervadores, quienes encuentran su llneamitinto general desde 

el proceso de independencia y su plena confl~ración y madurez precisamente 

después de la guerra entre México y Estados Unidos en 1S47. 

Los caracteristicas generales de las facciones µoliticas nnotadas son: 

Conseryadores. Representantes de la tradición y valores heredados de siglos, 

sus •iembros están ligados a la estructura e 1nteroses coloniolos de ah! la 

necesidad que tienen por preservar el vittJo orden colonial. Aúnquo 

favorecieron la independencia. la postura que adoptaron fue rechnzar los 

caabios violentos y revolucionarios que neeaban los valores e instituciones 

dttl pasado. su reacción a los ca•bios desordenados les hace refuglC1r ~e en un 

ordenaaiento do la sociedad baJo Wl estado fuerte y centralizado (un modelo 

de estado •anárquico o centralista ) que haca valer un régimen de paz, orLlon 

respeto a l• propiedad. 

Defensores del baluarte de antaño conciben " la rollglon como lmlca 

institución sólida e lnautable de cohesión social e lntecreción nacional. 
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Oespuús de haber sido rotos todos los lazos cun el pasado y la herencia de 

siglos. la religión católica se present1"' a sus ojos como un elMiento 

cohesionad.ar mi un país en donde la anarquia e Inestabilidad parecian 

desgarrar los pocos lazos de unlOn entre los 1exlcanos. 

De 1anera que 3 falta de un estado sólido que fortaleciera los lazos 

nacionales, la Iglesia. lnstl tuclon del pasada representar ia las veces de un 

cl1ionto sólido que integrar ia a la sociedad CUdndo el edificio social 

desquebrajado parecia parderse deflnu1va11ente. 

Ot!fensores de la latinidad, favorecieron la aliani!a con los paises 

europeos, Pt lncipdllente latinos como r:spalia y F1 ancla. Concebían que la 

acción d~ éstas naciones en A1érica peraltlria contrarrestar el 

expanslonls10 nor teaaer !cano. 

~· Se tdentlf1cnn c0110 intecrantos do ln llamada clnso media tanta 

urbanR COiia rural que simpatiza y apoya las medidas de cambio y cuyos 

lntoreses están ligados a le estructura regional. Seguidores oe la 

1odornidad y del progreso creen ver en ol pasado los valores rtit16g1ados de 

un proyecto cáduco que habr i.a que olvidar, por ello tavorect?n la tormaci6n 

de Wt proyecto de estado novedoso e identlflcado con la modernidad. 

Representantes de los proyectos y tendt:lnclas dC' la burguesi.a en 

ascenso, sus 1ieebros integran a ldl•olócos. protesionall•s, caudillos, 

insurgentes, algunos terratenientes. 11t.>dlanos ranch{tros, comerclnntcs, 

artesanos, etc, quienes buscan la for;aclon de un estado federnl que asegute 

una poli uca de libro concurrencia. necesana par a el dcsar rollo 

cap! tallsta. 

Grupo antlespañol por excelencia. que so rcfugi11 en t:'l modelo poli t tco 
nortca1erlcano, la república roo.oral para re¡;ha?.at la cstr<ictura t:olonlal Y 

alcanzar las 1etas de prosperidad r clvlllzacion biiornda. Hectlflcadorcs anl 

antiguo orden colonial, pretenden le refur1& a la estructura agrar la Y 

afectar con ello los blt.:nes ael dt.>ro ante la nece:;idad de i•pulsar la.s 

actividades agroexportadoras, asl como sometor al estado el podor polttico Y 

econo11lco de la lg les la. 



-13-

A pesar de tener proyectos do estado centrar los, tanto libe1 oles como 

conservadores creían en la grandeza aexicana, su anhelu era colocar a M~)! i<'o 

en el lugar de las nacioc1es civlhzadas y progresistas. 

Los defensores do cada aodelo presa¡:laron que el suyo eta el adecuado 

parn encauzar al pais a los fines propuestos. Los intt'reses croados fueron 

le pauta que siguieron las ollgarqulas regionales y coloniales pnra 

afiliarse a un proyecto de estado. Producto de ese enfrenta.aiento de 

intereses econÓllicos y politices fué la lucha partidista entre liberales y 

conservadores. Por ello se expone en la ella que utiliza Agu11ar ~onrnverde 

del politlco •exlcano Jesús Reyes Heroles lo siguiente ... La polaridad dti la 

lucha politice en torno al federallsao o centrallsao no e1a artificial ni 

reducto de aeras inquietudes intelectuales ... las realidades y los intereses 

hacia que las clases liberales fuesen fe<terallstas y que las fuerzas 

coloniales fueses centralistas. '' ( ... ) 

A manera de conclusión, pode1os referiI que el C:stado mexicano a 
•odiados dol ~lg:lo XlX no estaba en condiciones de t!Jercer el poder, a~1 

coeo ta•poco lo estaba le clase dominante. Les causas son diversas entre 

ellas ttmCflos: el JivisioniSlo político. la lucha entre liberales r 
conservadores, la falta de integridad nacional, el 1egionallsno. la 

dispersión poblaclonal y por úl t110 la falta de conclcnc1a de lo nacional. 

La sltuaclbn que se presentaba era la slc-uie11te. ''La integridad 

nacional se enfrentaba. al predominio de los intereses corporatlvús y 

1eglonales frente a los intereses nacionales, asi COllO a las dlflcultadE:>!.. 

der lvadas de un co1p!eJo 1arco social constl tu ido mayor i tar luente por 

indios y ~es tizos con un poder politice todavla 1arc:inai. " (LS) 
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2. J .l.Nt:S1Allilli!.W l 1™ PDLITICAS. 

Na<Ja 1eJor que BiCPrese 1D a1bivalenci11 y contrad!cciones de la sociedad 

estudiada que el conunuo \'alvén de los gobiernos mexicanos Ue 1!'122 a 1861. 

Producto de una sociedad Pn forciaclón los ;:obiornos postlndependientes 

C'cllOClAron de sollderz y de la facultad para 11ponerse Por encima de los 

intereses de ciase dt:t Jos grupos hege1onlcos,quienes por otro lado faltos de 

leg1tl1ldad buscaron ol aµoyo externo nortetlaer !cano o bien tiuropeo. 

l.a conformación p.:>li tica, soci.11 y ei;;onOl!lkn de :-ie.uco .!.o logia a fines 

del si&: lo XJX cutllldo el modelo liberal logra su pleno tr iun10 J rente a la 

d~r rota del 11odolo .21(,nárquico. A ésta fecha ltt 11ac1on mE!x!ca.na se habia 

pasado el tiempo en el Hnsayo de diferentes tiPos J~ gobierno, la República 

Federal. Republica Centrallsta e intentos monárquicos. Cada ensayo tra1a en 

la mE->ntc de los ho•b1es qua lo llovaron al podor una lUZ dli esµori\llza por el 

lor:ro de uniflcaci¿n polit1ca. Todo era en vm10. Ja debiHdau oe los 

gotiternos, lo~ ¡:alpes de ostado. las robeltones dt•cio::trnrón !o oii.aero de su 

proyecto. Todo pareciR indicar que sus esfue1zos por c.::>nso.L!dar un gobierno y 

encauzar al país por la paz y el progrnso •Han en vano. 

Los opc1unes poll tices desarrolladas, si bien rcprespntarvn al te1nativas 

a st<Uit tamb1en demostraron los interP.ses de los grupos €COn011icos y su 

lucha Por alcanzar el poder . 

:Xlntro d~l Jut>go poli tico. ios in tetes.as obi1garón a. ios diversos 

eleeentos a f1lia1sa a dewrainado bando; as1 anota Mlchat!1 Costeloe lo 

:i.tguiente: 

" Los rorquinos r lo!\ escoceses se ent1t'g1auan al Ct)!lbatt! \'f:!rbai. 
no por sostener p1 rncJ..,lus opuestos, slnc.i en procura dtil poder r 

la influencia r>orsCinéHes.Los epitotos que ambo~• bano:;s se dir1g1an, 

1Lurbld1stas, centralistas. '110nárquicos o borbonistas. constituían 

un ataque versonal. un apelativo injurtoso para el individuo •ás 

que una crLtica del siste:aa Ue &c,b1erno. Las creenc1as pojit1cas 
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eran fluidas y, COllO iban pronto a mostrar los O{·ontecimJentofl 

posteriores estaban expuestas a cambiar do acuerdo a h1.s 

clrcunstancias o las exigencias del Podar. " (1) 

Durante las pri•~ras décadas del siglo, Ciida grupo po11t1co carec-1a 
esenclal1cnto de un •arco conceptual e ideológico claro. As1 se observa qUP 

tanto liberales cOllo conservadores no tenían un proyecto definido de estado, 

sus planu:iamientos se hacian al rit10 de la lucha pa1Lldista y como un Pscepe 

a las amenazas externas cOllo fue el caso de los conservadores: " ninguno dt• 

los proyccto:l nnclonalos tuvo un pcrf11 claro destJc el pr lncipto, cada uno 

tenia un conjunto 1iniao de proposiciones, ello uxpllca la apuronte falta dP 

ciar idod poH ti ca y de los cambios en los di r !gentes. " ( 2j 

Aerega Michael Costoloo que en los prlaeros tiempos de la íl.epUblh~a. " 
" las divisiones que exlstian se basaban más en factores soclaics y de clttse 

que en conceptos politlcos relativamente delimitados. " (J) De manera que, 

los seguidores dol federalismo se ldentlficarón con los intarescs 1eglonah's 

de las ollgarquias localos capitalistas. m1e11tras que !os Cf'ntralistas 

favorecieron la formación de una fuerza central sostenedora d~l v10Jo ordt>n 

colonial. 

La confusión en ~os proyectos poli tlcos d~se11boco en la propia 

fragilidad do los dirigentes y gobierno po1 afianzar su ú(lminio. La 

incapacidad por consolidar el poder quedó demostrada en los continuos cambios 

existentes desde el dertocaaiento del laper lo de 1 turblde y la proclamación 

federalista de 1824. 

Las divisiones y part1d1saos dal siglo solo refleJarón la incapacidad de 
los grupos por lntegrars~ como un oleeento hegemónico legltiaador dPl nu1-1vo 

orden. Por cons1gutente como lo OXProsa Dale Baum. 11 El problema principal 

cons1stia e>n como lecit111ar el nuevo gobierno. Ni los llbornles, ni los 

conservadores superarón el p1oblc1a do otorgar legitlmidarJ a sus 1et!i:U1Jnt.·s 

(4). Lueco entonces lo que se obtuvo fué un constante cambio de proyecto~ du 

estado y une constante lucha entre intereses personelistas o <ie partido. 

D~1lvadus de oHe proceso de inconsistencia fueron la sE:rie de gubierno .. 

fallidos del periodo. 
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2.~ ~.ECIQS ~ WAD!li llUtiAll!llJIA. FEDERALISMO .l: CENTRAJ.ISllJ. 

Desde el •09ento de surgir la nación cOllo es lado lndependiento se 

deflnleron dos tendencias opuestas. la de establecer una •onarqula ya se& 

i•por tada o nacional o bien la de cl•entar la República Federal o 

Centralista. dos modelos diferentes de estado que al buscar su consolidación 

llevarón al pais a una lucha Incesante n lo largo del siglo. 

Los Insurgentes seguidores del pensulento de Norelos desear°" la 

.1ndependencla pero ta•blén real izar un 1odelo poli tlco que tes per•l tiesa el 

ascenso nl Poder. Por otro lado los trtgarantes, borbonisus e lturbldistas 

propondran la 1onarquia constltuclonal COiia legado "trudiclonalº y verdadero 

del ser nacional¡ los pr 11eros miraron en el plano de realización ai futuro y 

Jos secundas fincaron su 1odelo en ~l pasado. 

Declinado el 1ov111ento llberal y popular de Worelos, la oll~arqula 

cr tolla (g1 andes propleta1 los, co11erclantes, burocrdcia, etc) amenazada par 

las reforaas !lberales españolas inicia ol camino de la independencia para 

ase.curar la conservaciOn du sus intereses. Amenazada en su status social 

encuentra al caudillo ideal para sus planos, Agustín de Iturbide. Las 

reuniones de la Profe:;a y c.Jespués el Plan de lguala r los Tratados de Córdova 

darén pie a la gestación dol movialtmto emancipador. as.i co.o a las bases del 

pri•er ensayo político, la monarquia constitucional bajo un princlpe es¡::iañol. 

Ante la desaprobación del Tratado de Cordova por España quedó el caaino 

abierto para la procla1aclón de ~ustln de I turbide como 011perado1 de Móx1co. 

lluy poco t1eapo durara la práctica 1onárquica con principe "nacional" y 

a partir de un lovantulento liberal (Plan de Casa Mata) se lnaucura un nuevo 

IOdE'lO político antagunico ·al anterior. la República Federal. 

Antes de continuar debe quedar claro 4ue, como •~nciona el histor lador 
Tarsiclo García Oiaz, Wé.licu t!n sus inicios carecía de experiencia poli tica. 

asi COllo de eJe11ento1 que le per1l tlesen una organlzacion poli tlca deflnlda. 

por consiguiente aclara el 1ls10; .. pues la adopción de la 1onarquía o de la 
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repUbllca, la nación carecia de los el011entos esenciales para uno y otro 
&lateea" (5) Las dlflcultados que se presentaban a la reallzaclón de a•bos 

•odelos poli tlcos se anotan a cont1nuac16n: 

llOJlW) !IONARQUICO. 

Se carocla de •onarca, de ahí la necesidad de 11portarlo y de conseguir el 

apoyo externo para sostenerlo, cosa que equlvaldria a intervención y al 

•taque de la recten es tablee Ida repúbllca. 

llOJlW) REPUBLICANO 

La realldad social se opon la o. la reallzaclón poli Uca repúbllcana, o bien el 

ideal repúblicano se enfrentaba a una ausencia de preparación poli ti ca del 

pueblo. 

2. 4 .LA .REl'Jllll.lc.I ~. 
Enfrerito.401 a una realldad hóstll, los hombres del siglo XIX siguieron 

e1pecinados en crear las bases del estado nacional. la pr i1era expcr lene la 

aonárqulca había fracasado, ahora le tocaba el turno a la prlict1ca 

republlcano. 

Derruabado el I1perio de lturblde, la nación parecía reordenarse 

politicamente con la for1aci6n de un gobierno provisional COllpUesto por Pedro 

Celestino Negrete, Nicolás Bravo y Guadalupe Vlctor la. sin embargo la 

situación p1esantada en las provincias era de desintegración: el estado 

nacional llegaba a tal punto que las provincias se negaban a reconocer la 

autoridad do! ejecutivo y aún del Congreso. 

El ""blente poi 1 tlco de la débil republlca segul rá decl loando con el 

choque do intereses presentado en el Congreso de 1823, entre iedera11stas y 

centralistas¡ los pri1erus defensores de intereses locales se contraponinn a 

los St'giJldores de un central1s10 director y adlintstrador de provincias. 

mientras que el segundo permitiría afianzar la repUblica. La dualidad entre 

la forma de ser !ie presentaba lrreconclliable solo el tie1po y lds 

circunstancias deter11narian el fracaso de un 1odolo sobre el otro. 

Débil desde su nacimiento ei •odelo rep6bllcano quedó envuelto en una 

cr lsls econó•lca que dlflcultaba la propia sólldez del proyecto. En el 

aspecto politlco el gobierno llberal de GulldaluPO Victorla estableció un 



equilibr lo de fuerzas entro Jos elementos liberales y consenadoros, ésto le 
valtó ter•lnar con su periodo presidencial. 

Uno de los problemas a los que se enfrentarón las prl•eras 

adalnistraclones fué el peligro de reconquista por parte de Espaiia, quien se 

negaba a reconocer la pérdida de su antiguo d011lnlo. En ese stmtlda, des~oso 

de conseguí r el reconocl•iento de México como estado libre e independiente 

frente a las dlfornn tes nnclones. el gobierno do Guadalupe Victoria obtuvo el 

establecl•lento de reJaclones con Inglaterra e Estados Unldos. 

El d1vlslonls110 de la época hace su apar telón cuando en dicha 

act.Jnistración se configuran dos grupos pollticos opuestos, Ja logia escocesa 

y la logia yorquina, Jas cuales marcar•n los pasos ln1cialos de la lucha 

por el poder del periodo subsiguiente. 

Las primeras gestiones de la República Federal pronto se verian 
vacilantes: los in ter oses porsonalistas y de grupo ser ion Hl móvt 1 del 

levantaalento do Vicente Guerrero y Antonio L6pez de Santa Anna, quienes en 

JS29 no ad•i ten Ja vlctor ia electoral de Manuel Gó11oz Pedraza y se lanzan a 

la rebollón. Coao resultado de la revuelta se ignora a Gblez Pedraza y asume 

el d011inio Vicente Guerrero. Pero, 1a lucha por ol poder prosiguió, el turno 

para disputar la •axlma Jerarquía co11ospondló a Anastasia Duste.1ante. 

Sl ra de por si Ja situación polit1ca no era halagadora, mucho •enos lo 

era la económica, el aspecto del pais era nlarmante. el erario se encontraba 

en bancarrota, Jos estados encerrados en sus delimitaciones no se sontian 

pertenecientes a un estado nacional y por otro lado ol peligro externo estaba 

a la orden del <lia. 

La fragilidad de Ja República Federal pronto se vió amenazada no solo 

por luchas Internas dentro do la faccton Uboral. sino por un enfrenrnmiento 

con los representantes del antiguo orden. La primera oposición entre el 

•odelo centralista y federalista se llevó a cabo con la el~cción de 3anta 

Anna y Gú•eZ Ferias en JS3J. Este ülti•o como vicepresidente y llbttral 

1adlcal inicia la pri•era etapa rofor•ista en contra do la influencia 

política y econótlica del cloro. Para enfrentarse a las medidas reformiStas, 

el clero y cJasos propietarias. buscarán al h011bre ldual, defensor de planes 
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Antonio López de Santa Anna. 

El turno para alcanzar t11 podar tocO a los conservadores, quie~coillO 

reacción a la tepos1c1ón de refor•as se levantaron en armas a la busquda de 

un 1odelo dE:l estado que concentrara y centralizara ol poder y preservnra los 

lnteroses y privlleglos de las antiguas for1as colonlalen. 

El acto legislativo- ad1lnlstratlvo do la república centra11sta se 

consignó en las Siete Leyes Constitucionales: la naclon fué ordenada baJo 

pr lnctplos conservadores al l1ponosrt la ccntral1znc1ón pal i tica y 

nd1lnlstrativa. Los estados so convirtieron en depnrtaaentos sujetos al 

gobierno de la ciudad de México y ol pee lodo presidencial se prolongó a S 

años, fiel a sus procla1adores so rí'speto la propiedad y privilegios del 

clero asi como del eJérci to· 

A pesar de pretender terminar con los males de la republka el gobh•lfü.'I 

centrallsta de Anastaslo Bustru1antu no es nada distinto a los gobl~rnos 

anteriores: lo acosa la inestabilidad y tiene que hacer frente a amenazas 

externas coao el confllcto con Franela o las a•biclones expanstonistas de los 

Estados Unidos . En lo lnte1no el gobierno de Bustamante tuvo que enfrentarse 

a las insurrecciones foderolistas y la tendencia sc~paratista de Yucatán. 

A pesar de las pretensiones centralistas. los proble•es del desar rullo 

nacional no ter•inaron: el pcrvenir del país se •ostraba lnciorto. dlmtto de 

éste aabiPnte de zozobra. algunos h011bres buscarán respuesta a tal estado. 

apartados do la práctica liberal voltearon la 111rada al pasado para descul>rir 

en él la solución al probl011a •oxicano. Uno de esos hoebres de~1luc1onados 

con el proyecto repúbltcano liberal eJ Don Jaso Maria Gutierrez de Estrada. 

hoebte sincero y patriota que se atreve a dilucidar si quizás M0x1co no había 

equivocado su sendero poli tico al toear cot10 foraa de gobierno la llberal 

repUblicand. La experiencia política de los pri•eros años fuC tomada por 

nutisuo personaje para d011ostra1 que México ni lo~ •exicanos estaban 

preparados para una for•a de gobierno puesta en práctica solo en las naciones 

•ás civilizadas. 
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En el año do 1840 sale a relucir la llamada "curra Maoórqutce11
, a 

partir de éste hecho Gutierroz de Estrada será Juzgado ce110 lnstlgador de la 

repú.bllca, acusado de traidor se le sl.:ue Juicio de aprehensión, aotlvo por 

ol cual huye a Europa. Primera vez que ocurro un cuestlona•lento do las 

for•as de goblorno habidas en México y despuós de tantos años de practicado 

el fed.eral1S10 se precisa si la for•a de gobtorno aoniuqulca será la adecuada 

al ser •exlcnno. 

Redactor dul docu1ento base de la tendencia monárquica, Gutíerrez de 

Estrada so convirtió un uno do los p11ar('s del lla•ado lntervenclonlsta. Las 

ctrcWlstanclas históricas y las condiciones políticas del país permlttrian 

aas tarde la 1adurez de éstas ideas. 

En 1841 el pruyecto político centralista finaliza en •anos de una 
revolución Jefaturada por el Gral. Mariano Par~u:; y Arrlllaga. 

TrBs la revuelta de Paredes y Arrlllaga se produce el derrocamiento de 
Anastaslo nusta•ante !'" el otorga11lento de facultades 0111nh1odas al presidente 

provJslonal, Antonio López de Santa Anna. 

La a•bición r los intereses de los lideres, propic1ó una nueva lucha por 

conseguir el p<,dei. asi que ocurre una nueva insurrección acaudillada por el 

General Paredes en Guadalajara, •ls•a que per•lte la caida de Santa Anna y 

la continuación de Joaquin Herrera en el ejecutivo. Su gobierno •oderado y 

poU.tica pacifista con los Estados l..'n1dos le lleva a ser o11•1nado por. 

Paredes y Artlllaga. Ya en medio de la guerrra del H los federalistas se 

apcdoran del peder baJo la Jefatura de Mariano Salas. El d!v!slonls•o se 

deja sentir al pronunciarse los conservadores por la 11onarquia. Mientras 

tanto, ante la carencia de hombres que ejerzan la autor ldad. los federalistas 

lla•an a Santa Anna. 

Ante la nt."Cesldad de allegarse recursos, el vicepresidente, G69ez Ferias 

Pr09ul1:a una serie de •edldas refur11lstas que prntendian afectar los bienes 

del ..:lero. Ante la puesta en práctica de tales dlsposlc1ones, la reacción del 

clero y conservadores no se hizo esperar en la rebelión de los polkos. En 

•edlo da la amenaza externa e interna. Santa Anna recresa a hacerse carro del 
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poder y deroga las lBYtlS confiscatorias. 

Mientras las facciones •uostran su carácter lrreconcillable, ol 14 de 

septic•bre de i846 co•o haciendo burla do la independencia, los yanquis 

ocupan la ciudad do México. La unión federal fracasa, pues de lo estados 

federados solo siete se ap1ostaron a la defensa nacional. En 1ed10 de la 

anarquia reinante. Yucatim busca dest!sperado la salida de la guerra de castas 

pidiendo a los Estados Unidos convertirse en uno •ás de los estados de la 

Unión. 

La s1tuación co11ontada por Josefina Zoralda VBzquez en la obra " 

U15rorta General de Méxtco" era de supervivencia. " El gobierno fed~tal 

carecia do la autor ldad que uno situación seaeJante requería, y el paí5 

volvió a estar en pe! tero de frapentaclón, si se le salvaba de la absorción 

total do los Estados tJn ldos " ( 6). 

Luces Aluán taablén refleja la situación 8l decir: "Todo es desorden. 

robos, choques entre los qua •andan sin que haya quien obOOczca. Es posiblo 

que una nación pueda per•anecer así algún t10t1Po sin ser ~nternment<.• 

aniqullada. " (<) 

En plena ocupaelón norteaeerlcana, Santa Anna abandona el peder y en 
•anos de Manuel Peña y Pefüs y el Gral. Pecho Anaya queda el gobierno 

provisional en Querétaro. 

Al finalizar la guerra con Estados Unidos asu•e l3 prnstdenc1a Jo!>~ 

Joaquira Herrera. quien lnlcla lus trabajos de reestructura1 la federacüm y 

•antener el orden. Para el siguiente periodo presidencial se nombra a Mar !ano 

Arista, pero su gobierno quoda inconcluso en 18ó3 debido a la rebelión de.l 

Plan del Hospicio, t.tl cual llamaba al que parecia set el único hombre para 

dir Jglr los destinos de la Nación, Santa Anna. 

Coeo producto do la crisis política ocurrida con la guerra de 1841. las 

poslcioniJs poli Ucas entre liberales y conservadores se habian deflnldo. Dt! 
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1anera que )·a para ll:t53 los conservadores con Lucat: AluAn co10 ideolüco 

presentan un pr..,gra1u lJ& Jos qut:t pretende su partJdo para tos años venideros. 

una especitt de centraUsmo con pretttnstones 1onárquicas (8), y cOll:o se observa 

desPoés, Antonio Lopez: de Santa Anna seria la persona idónea para dar el 

PI t1er paso hacia el establecimiento 1onarqu1co en México. (9) 

Anee Ja 1uorte de Lucas Alaaán, el coordinador polit!co del proyecto 

conservado1, el gobierno de Santa Anna desemboca en una dictadura con Untes 

•onárquico~. cuya eJecutJvo o Alteza ~erenJs!ma. con facultades o•ní1odas 

designaba a su sucesor. asi coao la forma do gobierno 1ás conveniente a la 

Nación. 

La lucha irreconciUilble ontre las dos opctont!s µol.ilicas. !lberalos y 

conservadores, ! legó a s•1 cl1.11ax en (~1 per todo de 1854 a 1861, cuando los 

ca1blos rofor•1stas llboraJus llevan a los conservadores tt to.ar las ar•as 

para eJ •antenJ•iento do un nuevo orden pol 1 tico. 

En 18Ei4 los liberales reaparecen en la escena con la reboli ón de Ayutla, 

el plan del 1lseo n011bre fué acaudillado por Juan Alvéirez e hmacto Coeonfort. 

El c.1stableci•iento repúblkano y el dorroca.iento de su Alteza seren1s1aa fué 

ol objetivo de ~us procla11adortis. Ante la ar.ipllactón del Mvvt11ento de 

Ayutla, Santa Anna abantl(Jna el podor y el goblorno provtsional queda a careo 

de un liberal aoderado coso Juan Alvárez, quien pronto lo abandona trás la 

toma do! ais10 por Ignacio Ca.onfort. Al reanudarse Ja obra refor1ista doJ 

&rup0 11beral, nu se hizo e!:lperar el levantam.i~nto del clero: conservadores 

baJo cJ. i:r lto de religión y fueros. 

Los levantaaicntos t.-n contra Ue la Con.!ltl tucion dG 1&5i y sus aedidas 

reforaistas prolon:an tH t:tstado antnqutco del país. 

La indecision politice del presJClente, Co:aunfort des~boca en un golpe de 

estado rea11zado por el e.J~cutlt'o, Jpoyado por dl consen•ador Felix .'fa.ria 

Zuloaga. Sin cabarg\) el escenar lo poli tJco no quedo en CtJl•a. al poco tJe.po sr. ah:"' 

ton arias Zuloaga. La lucha llucho •ás oxacerbada -entre 1 lberales y 

conservadores se acudlzari.t cuando Ueinlto Juarez tnvesttdo de Ja lucalidad 

constltuc1ona1 del robierno radicalice la actuac.tón de su gruPo• al proclaear 

hs LttYes de Rctoraa. 

Las necesidades de triunfo sobre la fncclón centrar la llevarán a la 
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rnallzación de alian::.as con et .axtranJcro. sea ol caso del ftdtado Me.in :\!monte 

o el Tratado Me Lane Oca•po. 

la batalla ae CalpulaJpan realizada en 1&61 pruporcioll el tr tunfo 

aparento a los liberales. el gabinete de Juarez se AStnblt-cio en la cap1 t3l 

•lenuas. los conserv&dores insisten en las Cortes ~uropeas :.obru t-1 

establcci•iento •onérqulco. 

México se debatía en la guerra civil y E'l cnos econo111co. La hacienda 

pública no podiH sostener a un estado que de•andaba ingresos para ~u 

estiucturación, ante tal situación, Benito Juároz en la nt?cc>sJdad do allegarsn 

recursos susPP.nde en Jb6l el pago do la deuda pública por dos nños. u&to dara 

ple para que las potencias Justiflquon :;u tnteivencion en lo:. t1suntos 

•exlcanos. 

Las agresiones e intorvcnclones que México tuvo quo sufrir 011 B1 stglo 

XIX fueron parte de la política expansionlsta y de penetrcrc1ón economlca 4ue 

desarrollarón las potencias durante el penodo. 

México y otros paises quo recten habían logrado su independencia se 
vieron rapidaaente a.aendzados por las intromisiones ext ranJfHOS eu ~l a rea tll! 

América¡ a los ojos de las potencias la A•tJrica Latina ern. un vasto compo fle 

acción económica y territor1ai que vendr1a a solucionar su avidnz de matl:'Jtas 

pr 1mas '! mercados. 

Una vez lograda la independencia, ol no bien logrado estado mexicano tuvo 

co•o constante la a.aenaza externa no solo tle su antigua •otrópol i. ~1110 rte 

P&ines que pCLHr:ndian extenderse a costa de Wéxlco sea el caso oe Estados 

Unidos o bien de pais~s cuyo desarrollo necesitará de un centro económico y 

político en A•érlca, sea el caso do Franela. 

Comenze•os por delinear los rasgos generales Uol ex~.l11sion1s110 

nor tcyer !cano en Wé:rico. 

Desde la colonia se descubrió el peligro 4ue representaba para México su 

frontera con Estados Unidos. Hoebres COllO el Conde Arnnda y dasvués Fray 
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Servando Teresa du Mler Lucas Alamán lo~ri¡rón presagiar l&s ambiciones 

torr1tor1ales de lo que sería el gigante del norte. 

La ávldez por las r lquezas desconocidas empujaron a los presidentas y 

colonos riorrna11erlcanos a extender su do11lnlo guiados por un sentido d~ 

predeStinac11m ( Destlno Manifiesto ). La carrera expanslonlsta de los Estados 

Unidos !ie inicia sobrt:! los errttorlC1s del Oeste, continüa luego baJo la 

ocupacion progrt":siva de las Posesiones do Francia (Loustana), Espaiia ( Florida 

e Inglaterra ( Ort!gón ) • su ambición par más terr Jtor lo lleva a los EHados 

Unidos a no content.'r se con los limites impuestos y a desear la anexiC..n del 

torritorio co•Prendido hasta el Ria Bravo. 

Texas sorá el prl•i:r territorio de discordia ent1e México y Estados 

Unidos. C'n tHld desde 1821 se otorgo llcencla a No1ses Austin para la 

coJon!zaclón de la reglón con JOO fa•lllas norteamericans. Luego una vez 

lograda la 1ndependencla. ol hijo, Estvban Austln logro Ja ratlficacion de su 

per•lso. 

~bll para Qantenor a un gobierno, la federacion no pullo vigilar a la 

provincia te'.'l:ana. que cada voz más crecia como una entidad extraña e 

lndependientl' del podor fedorai. M1cnttas esto p.:tsaba, los Estados Unidos 

inspeccionan el ter reno y cnvfan a Nexico a Joel Poinsset coao embajador. Su 

•1slón no fue ot1a que lnslstH en el goblorno de Guadalupe \'lctorla sobre las 

pretensiones de co!llpra norteaaer icanas. El rechazo do tales proposiciones por 

las autor ldt1des mexicanas lnterruap1ó de momento las intenciones de nuestra 

vocine del norte. 

Para el año do HIJO, el gobtPrno fedornl pretende tapa1 el sol con el 

dedo al prohibir la entrada de nuevos colonos norteaaencanos en TexHs, pero 

todo se1 ia en vano; para óstas fechas Toxas iuncionaba como una Provincia 

independiente de '.\léxico, de tal for•a que,co:iio opina el i11stor lador Fuentes 

Mare!J, "la suerte de Ttxas se encontraba rt>suelta ~ucho antes que tos 

dalegados t~xanos declararan su independencia y la actl tud de Santa Anna solo 

precipitó acontccl•ientos inaplazables. " (10) 

EJ pretexto que servirá a Jos texanos pard levantarse en anas y defender 

su lndependcmcle fue la i1posic1on do la Republica Centralistd d~ 1835: fue 

.ent.onces cuando los •oxlcanos voltear''" azorados hacia 1.a provincia rebelde, 
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•ilitar y económico de los norteamericanos, Tw::as so emancipa v on l84;J 

se anwca a lus Estados Unidos. Oe e5ta foraa se ciorra el primer ~•bate de 

Wóxico an 1anos nurteuierlcanas, sin embargo el aran P.Xpanslonlsta seguirá su 

trabajo hasta que en 1846 !nicle un nuevo recorrido sobte ai suelo aex1cano. 

La riqueza, ventajas coaercialcs y esttatégicas haritn n los territorios 

de Nuevo México y California apetecibles a las a1blclones norteamericanas. 

Desde la pérdida de Texas se vlslU9bro que Estados Lnidc...s no se conformar ia 

con aquella región. En 1846 Je11es Polk, presidente expanslonlsta lnlcla 1as 

hostilidades con México, al ordenar la ocupación dtü territorio entre el 

Nueces y el Bravo. El encuentro de tropas nortoaaericanas con ce...:lcunns ( en 

torrttorlo 1exlcano ) 1arcará el inicio de la lucha. es eutonces que Polk 

pidió al Congreso Sortea1ericano declarase la guerra a Mó:dco ante los 

agravias sufrldos par los ciudadanos norteamericanos. 

Afrontar la e1bestida del norte no ore fácil ~obr{! todo en medio de ur1a 

guerra ctvll y con una nación desarticulada econóaica y polit1cuml!nte. sin 

embargo liberales y conservadores eufóricos llaaan a la gUerra a pesar rle no 

contar con ejército. arias y ni aún con la unión de los 1exlcanos. la denotn 

mexicana ante semeJantes condiciones era por domás previsible, Mf!xlco como 

'°onsecuencia perdio la 1itad del territorio nacional en ol Tr.itado lle 

Guadalupe Hidalgo, por el cual Wexlco ctXlló los ter r 11or los d~ Nuovu ~·uevo 

México y ca11fornla. el vencedor a ca11bio se e.xcusa de su avar lela al 

proparclonar a México 15 •iliones de pesos. 

Segtin datos do Jaso Luis Ceceña, desdu Unes dul slglo ~VI l I Frunc\a :;e 
mantuvo interesada en la colonia ;aás rlca de España, la Nueva Espaila. { 11) 

Ta:ablén Napoleón Bonaparte, fiel a su politlca eXPansionist~ aiantuvO la 

atcnclon svbrc las riquezas ru1erlcanas. Mut!stra del lntortis constantE· Je 

franela en la abundancia mexicana fu~ el conflicto qua se desarrollo entrt' 

!ilexlco y Francia en el año de 1838. La& potencia& en pleno desarrollo 
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capl taUsta buscarón afanosuente •oreados y matar tas pt iaa.:: fuer& dl' 

Europa. Atral<lo por las reseñas do los vlaJerus extranjeros &n MbxlC"o, Al 

gobierno de Luis Fulipe a•blcloso de las grandes ventajas comerciales 

es¡..eradas se lanzó al pr1•er lnteni:o de penetración del 

expanslonls•o francés en Ja !luada Guerra de los Pasteles. 

El confllcto se inlcia cuando el ainlstro francés un México Baron 
Dt3ffau.Hs presento un ultimátum al gobierno do lfoxlco representado por 

Anastaslo Bustaaante ( 21 de •orzo de !838 ). Deffaudls exlgia el pago de 

600 mil vegos por daños sufridos en bienes y personas de ciudadunos 

franceses desde la independencia. InclUía dicho recla.o ol pediacnto d~ 

conceder a Franela el trate de Nación favorecida. Ante lo negativa del 

gobierno aAxlcJlllo. tJl 11lnlstro francé:l proced1o al bloqueiJ dol puerto de 

Varacrúz. El prl•t!r ep1!:odlo de penetración francesa en México se clausura 

con la aceptación de las autoridades 1oxlcanac a las ox1genc1as francesas. 

Pero las a•blclonos de esta potenda en México no quedarón olvidadas. 

poraaneclerón la ton tes hasta la llegada del 11 Imp(lrto. 

Por otro lado al buscar la hege1onia francesa como potencio mundial, 

Francia no vela con buenos ojos Ja ávldez de los Estados Unidos en A.11ór len, 

su creci1iento lnsucl tado hacia pelJgrar las posibJ~s ventajas do Francia en 

el área. Los intereses que mostrara Napoleón I 11 en la etipresa 1exlcana 

quedar !an expresados en las siguientes palabras: 

" Sos interesa ver a los. Estados Unidos poderosos y prósperos, 

poro lo QUA no nos interesa es que osa repúbJ icd adquiera todo oJ 

Golfo de Mé1lco, domlne desdfl eso punto estratéglgo Las Antillas y 

A1ér1ca del Sur y se convierta on dispensadora unJca do ;CJs 

productos do! Nuevo Mundo. Dueña de México y por con51gutente de 

A.lárice Central y dul paso cratra los dos ;ares, no habría en 

adelanto en A.lór ica 1ás pot~ncla que !os Estados Unidos. Si por el 

centrar lo. Meiico conquiStmél' su independencia y conservara la 

intecridad de su terr Harto¡ si las araas de Franela establocen 

alll un gobierno estable, habre.os puesto una barrera infranqueble 

a las usurpaciones C:c lo~ Estados Unidos. habramos conservado la 
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independencia de nuestras colonias en l&s Anti ilas y las de la 
•alaeradaclda España, y esta influencia ir radlará hacia el norte 

asl coeo al sur, creará in.aensos •ercadus a nuestro c011erc10 y 

procurará la •atería prl1a indispensable a nuostra industria. '' 

(12) 

La 011prosa lt'Xicana a los ojos de J.º rancia resu1 tabd benigna no 
soluonte por intorosos económicos, sino ta1blén pulltJcos. Estados Unidos 

uenazaba extenderse y era necesario contener su crecimtento lponléndole la 

for1ación de un poderoso estado latino apoyado 1>01 un& nación PUropea, ) 

quien 1ás sino Francl./i potencia con rafees católicas y latinas para 

do tener le. Las condiciones 1ttsul taban alentadoras para l11poner nl 

expanslonlsmo francl!s, además México resultaba la región més propicia para 

extender el área de influencia en América. Mientras tanto. los •onarquistas 

•oxtcanos conspiraban en Europa y cluaban " voces la ayuda t~uropea para la 

consolidación de una monarquia que Japusiera la paz. el orden y la 

prosperidad de la nación. Para 1861 Los Estados Unidos ocupados en la Guerr& 

de Secesión no pochan aponerse a la e1presa intervencionista europea so 

pretexto de la defensa de la Doctrina Monroe. la situación in turna mexicana 

era también oportuna y la excusa utilizada por las potencias para intervenir 

fue el dt..>creto de suspensión de los in to reses de la deuda externa. ( 13) 

Al a.se.gurarse la participación do 1ng1ater ra y Cspa1fo en la Convención 
de Londres, franela ya tenía el cuino a seguir en la empresa mC1xicana: el 

estableci•lento de un priuctpe que incondicional tavorecleta los intereses 

de su protectora. Por lo aenos asi lo ~xplJca NaPoleón lll al Jefl! del 

ejército francas forey. "En cuanto al prlncipe que ha du ascender al trono 

estar a sleapre obJ igado a actuar en los intereses de J.' rancia. no solo pCJr 

gratitud. sino en especial por las dt! su nuevo país estarán de acuerdo con 

Jas nuestras y no Le será posible sostenerse sin nuestra influencia. " (H) 
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Collo bien lo deJa hacer notar el investigador Harow1 tz 1 rving Louls en 

Eunda1eotos de Soclolreie Politlca ", el s&r conservador y el 

conser~adurtsao COllD corriente idoológica· politlca ha sido uno de Jos 

vocablos 1ás tapopulares perc. taablén una aa las corrientes más persistentes 

en el s1ste11a poli ttco R11er !cano. (1) 

El ideal conservador 
particularidades que lo 

lo als10 en Europa que en América reviste 

llevan a ldentif!carsa coeo un pensaaJento 

antirrevoluclonario y reaccionario a los ca1blos "-'lolentos y desordenados; 

amante ao un orden de cosas preestalllec1do, se 1uestra atado a 

instituciones, valores y tradiciones de siglos. 

El conservadurlsao lat1noa11erlcano nace entonces ce>110 una respuesta al 
desorden provocado por la revolución de independenc1a. c0110 una reacción a 

los ca•bios \•lolentos y revolucionar los que 1arcan al siglo 1 como una 

necesidad de ordenar lo desordenado pretender conservar las 

caracteristtcas y sustooto de la sociedad tradicional. 

El proyecto conser·o1ador consigna dentro de su •arco teór leo una serle 

do conceptos básicos· que estructuran al •ismo. entrt-i ellos prevalece el 

ORDEN. Palabra clave del consorvadurismo. principio que representa la nota 

indispensable para que exista la llbertad y prosperidad. En ese sentido la 

teoría del orden do Burke nos refiere: " El ordon social debe, por tanto 

alzarse sobre c!•ientos roUgiosos. pues esta ordenado por Dios, 

lndependienteeente de las ventajas y beneficios a que do lugar en el ciabi to 

hU11ano. " (2) 

Instnmento de lo social. el orden se con\'11 Uó en oponente del 
liborttnaJe y el•• Ubre Juot;o del proceso de cambio que había inaugurado la 

revolución e•ancipadora. " (J) 

OespuOs de las 1evoluclones de tndependenc1a. A1er lea Latlna s~ \•ió 

ln1ersa en un pe1iodo de lucha por el pocJer en donde los sectoru;; criollos 

se 1ctent1ílca10n cada uno en negarse a profundizar la revolución o bien en 
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acelAra1 y dat n es 10 proceso una ortontaclón raalcal que transformara i<t 
vleJa sociedad heJedd<.la de otrora. (-4) A8antus h's primeros del pasado y del 

vleJo orden probado par siglos se esforzaron en •o.ntouer lo valioso de a4uel 

slstt..'lla. al respetar las lnstiluclon~s y tradicio11os qut:! habían sido el 

cl•iento do otros l1Mpos. Los negadores delo antiguo buscaron la modernidad 

en lo •ils novedoso de las lnstitucioncs anglosaJonas. Luego entonces el 

pensa•iento conservador latlnouerlcano surgira de la nPcesldad. df' tlt-tener 

el radlcal1S10 do algunos y de un retorno a las lnst.ltuclones v \'alares 

heredados ya probados por ol tieapa. 

CO.o de una las corrientes politices •ás porslstentes dli Ami?rlca, el 

conservodurlsmo no tiene sus fuentes originales en nuestro continente sino 

en Eurc.tpa. El ambiente anárquico de la Revolución francesa fué al marco 

histórico do for•ación del pensamiento conservador cuyo fundador fué el 

polltlco ingles ~d•und Burke. 

Parte bilslca Jo nuestro trabajo es remontarnos a las fuentos del 

pensamiento consorvador, por lo que deJareaos anotados iot s1gulc>ntes 

pr lnciplos . 

.EJJll.l/ljJ} ¡¡¡n¡¡¡¡¡ (1729-1797). Estadisto .v escritor polltlco. nació en Dublln. 

Irlanda. segundo hlJo dt;1; Richard Burkc abogado de profesión. educado en la 

religlón protestante. Al concluir su L>ducación secundar la se f!scr ibtó en ol 

TrlnltY College de Dublin. en 1748 obtuvó la Ucencla en Letras. mas tarde 

es +Jleg:ido rector de la C11iversldnd de Glasgow. En l.~tiO se trn.nslada a 

Londres donde inicia sus estudios en Ocre-cho, a pesar de tEior:unar sus 

estudios en esta disciplina participa en aayor sentido de su capacidad co.1110 

hombre de l~tras al publicar su obra sobre la estética "Ph1losot1lcal Enquiry 

Lnto the Origin of our Ideas of the Subl11e dnd Beautifu1'1
• En 1759 aceptn 

la Jirccclón deo la revhta de politlca y literarn1a 01 Annual Rer.ister ". 

Su carrera palittca inicia en 1759 al convertirse en scc1etano privado 

de Wi lllam Gerard Ha.Hton, mieabro del parla•ento. mas turdc obtuvo un 

puesto snilar con el •arqués dtt Rocklngh, dlrii:::entc del grupo whlcs un lu 

Cámara de los Goeuncs. Su carrera COiia parluentario et1piE.:za en li66 cuando 

ocupa un escaño en la Cá•ara de los Cocunes, fecha en que se convie1 te en 
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declinar cuando se convierto en acerrlmo ~nemigo de los pr!nc.ip1os de li' 

Revoluci¿,n Francesa. ,. Al condenar taJanteaento la Revolución Francesa, Burke 

aceleró el proceso de su ruptura con el partido Whig.S " (5) 

Si su carrE'ra com:o politlco t'hlg decllna. no así su carrera como 

teUr ico e ideólogo de la tP-:dencta conservadora, en la t.-ual alcanza aayor 

notoriOOad. En este sentido su obra fundamental fue '"Reflmctr.nos sobre fa 

Revatuctóo frenrosa " (1790). Ec a partir de esta obra cuando Burke se 

declara radical opositor dol ideal revoluclonario y co110 el creador del 

pensnalento conservador. Es entonces que su ideal surgió como una reacción a 

las tendencins y realizaciones de ln Rovolución Francesa o bien cOt10 lo 

menciona el investigador Truyol Antonio como un intento du contrarrestar la 

influencia de la Revolución Francesa en Inglaterra. (b) 

En su más aapUo sentido el conservaduris•o europeo encucnua su •arco 
conceptual ideológico, en la oposición al radicalismo revolucionar 1o, 

fomentado por ol llbdrall!>ao y la Revolución francesa. como el defensor del 

tradic1onalisao y la conservación de las estructuras ~ociaics y poli t teas 

t1eredadas 

Sl el llberalis•o surge como uno idoologia poli tica destructiva y 

transformadora qut-. rompe con el pasado: el consorvadurls110 surca como una 

1deoloe!a que trata de afianzarse a ese pasado y 11ás que al pasado per so a 

las tradiciones. propiedad. orden, valores e instituciones, mismos que 

representarían el cl•lento del edificio social. 

A pesar de asirse a ios valores e instituctonEJs de siglos, el proyecto 

conservador acepta bl ca•b1o, y en óste sentido. el conservadurismo no es una 

doctrina inautable, sino más bien una doctrinad~ cnabios paulatinos y de 

adaptaciones aoderadas que no ponean en peligro el orden lot:"rado por las 

instltuciones. ante l'Stas condiciones la actuación conservadora fué 

eser1clnl11ente la negación a los cambios radicales que afecten y poogan tn 

peligro la estructura soc:lal impuesta con anterioridad. 

Al tratar cJe acercarnos a pJ incipios def1utdo~ dt.!l pensamiento 

conservador deJare11os asentado lo sleuientc: 
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l. El conson•adurlsoo r~aliza una ,S¡¡_tUJ1.v.Jt!Qrilliliul IDl.J. ~ llv 1sl 

J:IJllW:l.Qn l: ®.! ~ ~¡ uevenlr do un pueblo o sociedad solo r• ,,.pJJcabl& 

en su relación con el pasad.o. ca.o par to de su acontecer Jos Ja;¿os 

inquebrantables con Pl pasado se convierten en factor cohestonador entre las 

generaclvncs. Por consiguiente la por•anencia de valorus y trad1c1ones es 

fundaaentaJ para conservar el orden dol edJf.iclo social. por ello cualquiera 

que tratd de aovar los cJ1ientos podria PoOOJ en peligro la per•anericia do la 

estructura social. ( 7) 

2. ~ A.ntlrreyoluctooorio. Otro de los planleaaientos btistcos dol 

Conservadurismo es su cariicter anurrevoluclooar to. Burke rechaza toda la 

violencia y desorden revolucionar to, ya que cualquier revolucJón en si misma 

representa una subversión del orden establectdo. Por lo tanto se •uostra como 

un defensor del orden de cosas y como un enemJgo do los caabtos violentos que 

perturben el estado de cosas ostablocldas Poi slgJos. con respecto a la 

Revolución Francesa declara: 

" La poii.tlca de tales vencedores biubaros que desprecian a un 

pueblo so.eudo e insul tRn sus scnU•lentos ha sido sJempre 

destruir, has ta donde ha estado a su alcance. todo ves t!gto de 

cuanto de antiguo, habla en ol país. en 1aterla de rellglón, 

constitución, leyes y costumbres; con fundir todos los li1iees 

rnrr i tor lal~s: product r una 11lser la general: sacar a subasta sus 

propiedades: aplaslar a sus Prínci~s. nobles y pontífices, ar razar 

todo lo que ha levantado su cabeza por encl•a del nivel •ed1o y 

todo lo que pueda servir Para Wlir o combinar. '' (8} 

J. fil conseryadyrisao ~..QnQCe W ~ pero stempre 4ue sean lentos. 

pau:;ados y que no alteren la estructura social. Concibe el progreso como ia 

consecuencia de una saluaablo evolución que rospete los valores esencirties y 

no co•o un producto de una revolución que os en si •1s•a slnon1mo de 

barbar le y de atraso. 

" La herencia (et peder de ~rpetuar nuestra propiedad en nuestras 

ta•Ulas ) es lo que •ás Uende a perpetuar la propia soctedad 



-J6-

civll. LH nacton no re.su! taba de la tllecclon de un d1a, sino -

que so ha ido forjAndo con el correr de los siglos. Ello no quiere 

decir quu .tas instituciones Sl"nn tn.utables. La historio i•pllca un 

ca111Jlo. Pero ol cublo solo es do suyo µoslUvo si se produce en 

virtud de un proceso i1111anente do adaptación a las nuevas 

cl1cuns~ancias. " l9) 

.s. Al rcfcr use a la ion.a .d.e l:!.2.~· Burke J1dce notar que no reprueba 

ninguna for•a de goblorno •era.ente por pr lnclpios abstractos sino aás bien en 

la realidad pr8ctlcR. •· Estado es un entidad orgánica y bloli.:tca. cuyas ralees 

so alargd.11, profundamente en el pasado; una cruunidad estrecha entre los vivos 

y los auertos y los generaciones futuras. " (10). De ahi que el sistema 

Politice da cada nación esto enraizado en su propia tradición e historia. Coao 

en la tntroducclón de su obra se refiere. " !Jurke no piensa en for•as ideales 

de gobierno que alcancen la perfección, son las circunstancias de lugar y 

tle11po las que deb«n deteulnar la solución a los probleaiás poli tlcos y no tas 

utopias º'. \11) t:n esC1 sentido son las caractcrlsticas de cada pueblo las que 

deter•lndll C'l gobit.trno a liegulr por cada uno de ellos. 

Insiste ttl fundador del conservadurts•o europeo que id •odelo politice a 

adoptar debe preftH ir las reparacionBs lo ilas aproxi•ado al ecUficio social. Y 

en ello encontramos una si11litud con el ~nsamlento politlco do los 

conservadores mexicanos. 

5. Otro aspecto por demas importante del Lonservadurls110 es su ~ 

P..u>v !denc la!. lJ¡ Rlllll:.lim JU !!J. .21.lJu ~lllill ~ tl .l:Jlal .5ll .l.=.t.ll J1.l 
~~. atacarle sería eliminar el soporte de la sociedad y abandonar a 

ésta a una crisis cte valores. 

Ed•und Burke stente que el hvmbre t:-s un nnual religioso: la •ls11a base 

soci&l se su~ttlllta stJbre el fundrt1ento religic.so, por ello la J1pc,rtancia do la 

relación Iglesia - Estado. 

La 1:pr&sión que deJó Burke e:t el pem;a1tento conservador •exicano es 

notable. El h011b10 que en •ayor mt.'d1da toco coao base tt:.'Órica ~l pensulento 
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conservador europoo y lo adoptó c0110 tma eXJ>llcaclón de la realidad •exicana 

fué Don Lucas Alaaán: el fundador del pensaatE-nlo con!:ervador en .'féxlco. 

Profunda mella causa en AlMán el conservaduris•o cuando aquel asegura que es 

en la tradición y en la historia dondu se refuerzan los Estados Nacionales, 

pues asegura Burke que cada estado tiene, "un espiritu nactonaJ peculiar. 

encarnado en la tradición y en la historia. y por eso están condenados 

J.ndefectlbl011ente, al fracaso todos los esfuerzos que se onca•inen a la 

111taclón de los d011ás pueblos o a la iaplantactón do nuevas roforans, 

basadas en principios teóricos ... (12) Do éste postulado partirá Ainman para 

rechazar las innovaciones 11borales i•Plantadas en lfexico y para rec:tlficaf 

el ca1lno trazado con anterioridad por la hlstorla y tradición nacionalt!s. 

Los orígenes del pons&11iento conservador en México los va•os a 
localizar en el •omento •isao de gestarse ol •ovl•lento de independencia. 

cuando ocurrió ol cnfrentaalento entre dos convicciones ideológicas 

diferentes: la primera de rechazo al pasado colonial JJOr ser un periodo 

rotrÓgrado y la segunda por su vlnculaclón al legado de orden y valores que 

tomados del pasado tenlan que conservarse ce.o la base de tormac1on de la 

nuove sociedad ya independiente de España. Por consiguiente comt.mta ·el 

filósofo Leopoldo Zea que, una vez lograda la Independencia se '' trataba de 

asimilar lo •eJor de su pasado, la herencia sobre la cual tendr la que 

levantarse le nueva sociedad. Pesado en el que se babia dado una cierta forma 

de orden, el cual debía, ta•blén ser conservado, orden de unibn de los 

diversos reinos incorporados o España. " (13) 

En el sentir conservador, esa no ruptura con la uadlclón seria lo que 

aseguraré una vez roto el lazo politlco con España la poraanencia dol 

edlficio social fuera de desquebraJulentos. Y en este sentido, el prutender 

"consorvdr" el legado de valores. tradiciones e ins tl tucionos coloninlos se 

identificó como la Unlca forma de no alterar la identidad histórica Y 

providencial que le tocaba vivir a la nación. 

Los h<>11bres que sen tlan su enlace con lo antiguo, van a propcner yo una 

vez rota la dependencia poli tlca con España el continuar con una forma de sor 

que para ellos resultaba propia. de •anera quo, ca.o aduce Leopoldo Zea en !>U 
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obra " 1 • E11"Sºº' rte )1 HI u,p¡t~r icana ", los hOllbrcs del período 

estaban CCX'ISClentes de la necesidad para establecer " ias bases para wt 

orden que Jes fuera proPio: ya dentro de una st tuac16n qutl no fuese ya la de 

dependen cía . Por prlnclplo los españoles de ultra.ar no desearon, en 

1oeento a.lCW'IO rc.per con WlB hluor la y una realidad que consideraban 

propias. CC9o taapoco pretendí~ romper con el poder que les daba unidad. " 

(14) 

El retomar las lnstltuciones, los valores y costumbres heredados de 

siclos y adaptar las al nuevo régl1en surgido de la independencia, iue visto 

Por éstos ho.bres coeo un proceso naturnl de ttvoluclón, de prccr~so y de 

adaptaciones en donde lo único que se hacia t d Ja 1ancra de Burke ) era 

temodelar lo anticuo paulatlnuente, acoeodarlo a lo nuevo siculendo las 

peculiaridades propias del ser tradicional. 

El prlnctplo de conservación se interpretó ..:Ollo un perpetuar la esencia 

del ser histórico de un pueblo foraado por siglos y generaciones: querer 

roeper con ese pasado heredado slgnificaria un sacrilegio, un negar el 

designio providenc1a11sta que le tocaba vivir a la nación. y un ir en contra 

de una evolución lenta y natural· 

El canservadur 1s•o 11e.dcano se desarrolla en contra del radicaUs•o de 
la tesis liberal. la cual se aanlf1esta co110 w' pensamiento cual1tativa11ente 

negador del pasado. Por ello el •ayor defecto que le encuentran los 

conservadores al UberallSao es su intencior1ada pretensión de •cxHflcarlo 

todo en aras del progreso y de una aocternldad iaitadora, y lo que es peor. 

extraña a la esencia del devenir histórico nacional. (l5) 

Dentro del discurso conservador la ~~plicación aas usual a la violencia 

y desorden del siglo XIX se conc~nt ra en la p{>rdtda del pasado. de ahl que 

tal proceso sea valorado coeo una búsqueda del verdndoro origen o esencia 

del ser nacional: una búsqueda del designio. de la VttrdaUera evolución Y del 

progreso. Por ello el pensamiento conservador debt' de coeprenderse c090 una 

ideoJocia do Ja per1anencia y del cubto pauldtino. sin lccrar la ruptura 

radical con el orden social, el cual ha de ser preservadt.> de acuerdo a un 

origen histórico y cultural propio. 
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Por ello tucas Alaaán •anifiesta del partido conservador. "J::l partldo 

que conoce las exigencias do la ópoca y las exigencias peculiares de la 

nación. el partido que no tleno la puer llh.lad do despreciar todo lo antiguo, 

sino que rocoglendo de los siglos pasados las eternas verdades que nunca 

•ueren. sabe combinar las con las neccsldades nuevas del siglo presente. el 

partido que sabe tolerar todas las opiniones controvertibles.'' (16) 

El propio Lucas Ala•án como fundador del pensB11lcnto conserv11dor deJa 

asentado lo siguiente. •• Nuestros •ales sociales y poli ticus derivan de la 

pérdida de la tradición colonial y lo adapctún de supuustas novedades que se 

pretendia introducir. " (17) 

J.J Ll!l;AS Ai.AllAH. llAillS B!OGIW!(X)S. 

Aún en nuestro tiempo su er leo wia interpretación aanlque& de los 

procesos his tór leos. Por ello la i•Por tanela de los personajes conservadores 

en la interpretación histórica actual ha sido rezagada. La intención de 

nuestro tr.ibajo es descubrir ld actuación conservadota. revalorar los 

hOllbres. acciones y pensamientos que en lci •ayor parte del siglo XIX marcarón 

la pauta de la for•ación Poli tlca nacional. 

No se pO\irla loerar un acercuiento a los principios d~l conserv~durismo 

1e.1icano sin aproxi•arnos al pilar y fWldador de dicha tendencia. Don Lucas 

Alaaán. 

Lucas Al .. án nace el 18 de octubre do 1792 on GuanaJuto do una familia 

rica y culta; su posición de criollo acomodado provoca en él un resentimiento 

hacia la violcncta y desordenes de los procesos revolucionarlos, situaclon 

que marcara su pensa•iento y actuación Posterior. 

Inicia sus estudios en Guanajuato en el Colegio de la Purísima 

Concepción, 1ás tarde pasó a la capital do la Nueva España Y estudió qulmica 

r •lnerologla en el Real Se.Jnarlo de lllnas. Tiempo despuús, de lbH a 1520 

viaja a Europa donde proslc:ue con sus estudio• y visita a nU11erosos µaisos 

como España, Francia, Inglaterra, Escocia, Italia. Alemania. etc. Oc•!lpués de 

ello. regresa a la Nueva España donde 01 nmbredo Por el vi r r~r Apodaca, 
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Secretario d~ la Junta Superior de sanh.Jad. En 1820 es noabr1::1.do dlpucado a 

Cortes por la provincia de GuanaJuato, su acrnación en las Cor tes hace que la 

cnllflquen e.le liberal •oderado, ya que en la exposición que redacta para 

presentar a tas Cortez do C'ádiz muestra clara si•patla por Jos prlncipios de 

Igualdad, libertad lndivldual y división do poderes. 

Arrastrado por la corriente llberaJ e ilustrada de la épaca, el Joven 

Ala1án •antendrá una frágil frontera de sus preceptos liberales que serán 

borrados por su acrnnclón conservadora posterior. 

Durante su escancia en Londres os n011brado durante el l•per10 de 
Iturblde (182.2), Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario ante la 

Corte de Francia: las instrucciones que se le dirigieron fue el que tratase 

de que Francia reconociera la independencia atJxicana sob1e las bases de 

absoluta Igualdad. 

En 1823 su labor PCJlitica y dlplooatlca se Inicia el 16 de abril de 1823 
al 6 de tt?brero de IS24 al ser no•brado Secretario de Estado y Mintstro de 

Relaclone!i Exter101es en el gobierno provisional llaaado Pode1 Ejecutivo que 

funciona al abdicar l turblde. 

Pronto el Alaeán ilustrado dara muostrn de su capacidad política coso 

estadista al convertirse en el centro do actividad y de equilibrio de poder 

en el per lodo. 

Su preocupación po1 la in teC"r idnd at:tl ter r itor lo ci.cxir.ano le lleva a 
preocuparse por lograr un acuerdo pad101nar con España pa1a el 

reconociaiento de la independencia, así cOG10 a la entrega del Castillo de San 

Juán de Ulua por los autoridades españoius, 11lsión que ctesafottunaduente no 

logra. consUBar. 

En el i:isao año. prP.diclendo el peligro que acechaba en la frontera del 
norto, Ala.m.ln insiste en Ja p1lo11dad que span fijados los limites en cttcha 

zona. Con gran sensatez coe1prendio la necesidad de dar protección al 

terrltoriu nacional y por ello persiste ante el Cougreso del im?tJrativo de 

atender a las provincias de California y Toxas que eran vlsttts con amt.iición 
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Al ser uno de los pr i•eros ho.bros en descubrir los própos i tos 

expl\llsionlstas nor teaaer icanos, Don Lucas Ala.en se opuso desdo los F>r imor os 

tleepos el ctectmJ.ento Uo 13 f1ontara del no1 te: dentro de las medidas 

adoptadas gestlonó Jo siguiente: 

A) La ratificaclón dnte las autoridades nortea.er1canas del Tratado 11e 

Liaites realizado entre España y Estados Unidos en 1819, El Tratado Adams-

0111s. 

S) Elaboró los pr110ros proyectos que trataban de restr1naru la entrada de 

colonos a Texas. 

Reconocido coao "creador de instituciones", su labor en el ministerio 

fué por dMás proliflca, atento a la bUcna relación de México cun otras 

naciones le prnocupó el reconoc1•1ento de la independencia y ~oberan1a de 

lféx!co por parte de Gran Bretaña y Estados Unidos: su afán por el 

reconocl11lento de '4éxico <.'O«to nación libre le lleva a apoyar la lndepenctencia 

de Cuatemala del te1rlto1 io nacl0c1nl. Fiel a la ~uanza de lo::; pnises 

h1spanoamér1canus favoreció el Tratado de Unlón. Liga r Conh.>de1a-.:1ón 

Perpotufl entre México y Coloabia, precursor de la tesis panamor h:antsta se 

manifiesta a favor de una defensa ca.ún p0r la lndepcndcncla, 11001 tad o 

intereses de los estados h1spanonaér !canos 

Siendo prestdonte <lo la Repübltca Don Guadalupe Vlctor la r~resa al 
Mltd.srerio de Rolaclonos Don L.ucas Alaaán. El 1ór1to IBY<H que logro en dlch:> 

administracton fue el reconoclelento dot gobierno in&lés. Poco tlezpo 

pcreane,-e tln el Ministerio debido a los continuos ataque e.le los liberales Y a 

su renuncia do! a1sao. Hacrn el año dA 1825 Lucas Alamán se encuentra muy 

activo en la industr iaUzaci.6n do Nóxico. ente tal objetivo promoverá el 

establecimiento de fáb11cas da tejido. Durante el gobierno de Anastas10 

Busta:iante en 1830 recibe nueva1ent.e o! IUnuterlo de Relaciones Inter lores 

y Extoriores, adeaás de ser designado •1e11t>ro del PodeJ EJocutivo. Por ~sn 

misma fecha roallza el proyecto de for•ación del Banco dc.i Avlo, lnstrnm(•llto 
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por el cual St> f011entarrn ol desarrollo lndusttial.(18) Hacia 1831 Alaaan se 

separa del JOnl~ter1o. 

Nuevuonte su regreso a los nrgocfos públicos se efectuó en 1835 cuando 

os electo diputado por GuanaJuato en el Congreso Nacional. Por ese mismo 

tiempo participa. en la formación ·~e las 7 Leres • El JO de septiembre de lSJ:J 

ol Prcsldonto Josu Justo Corro lo nombra M1ni5tro Plenipotencinr lo por a 

establecer un Tratado de Collercio con Franela. mismo que no se ratifica 

debido a las exageradas protcnsiones del roprosentnnte de ).'rancla, Oeffaudls. 

Más tarde so le designa Ministro en Pnris. 

Alrededor de 1845 se inicia la conformación del grupo alamanista, 

curlosuente uste encuentra su plena conf1gurac1ón después del prhor embate 

dnl cxpanslonst•o norteamertcano sobro Toxas. La difusión do las ideas 

conservadoras que hace el per lódlco " EJ. I.i.i!liuw " favorece la propia 

integración ;.- respaldo del ~rupo. En torno n él so ag1 upan hombres como el 

padro Najera. Agullar y ~orocho, Diez do Donilla, el padre Miranda, Rafael 

Rafael. y ol Ministro Español Salvador BermUdez do Castro. 

El grupo de Mariano Pau~os y Airillaga dió buen reclblmiento a la 

tendencia alaaanlsta, todo hizo suponer, que el grupo con tendencias 

centralistas en !>Us inicios. más tarde se identificará par sus temJencias 

monárquicas. nótese también que durante E>stc pe1 iodo se llovó a cabo la 

conspiracion dt;j ost.ablec1mlento monarqulco (lO MOxico. Mils aun no es extraño 

supaner que bajo la guia do esta idea se pubiicara la profe!.ión do fé 

monárquica en 1::1 Tie11po, vocero del pensamtenlO conservador. 

Debe aclarar se también que unido al proyecto do " Fe Monarqulca " 

existia la idee del auxilio ouropco, nsí se infiere dtl lo comunicado por 

Luces Alaaán a GutiPrrez <le Estrada. " l'erdtaos soe1os sin remedio sl la 

t::uropo no viene pronto a nuestro aux1llo . Usted ha ldo tocando a todas 

port.es, pero hasta ahoraª" vano. º (19) 

La aceptacion que d16 el t:obierno dl.• ParWes y Ar r lUaga a la tdea 
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conservadora hace que el fundador del c(Jllservadurismo en M€-:dco se le 

anc011iende la presld~ncia de, la Junta Super hH de Haclendn, coao 01ganlzc:1do1 

de las rentas pUblicas y so le deslt!ne para integrar la nueva cñ11ara de 

diputados. 

Corria el año de 18~9. el partido conservador ya más urga1uzado logro. el 

triunfo electoral de Lucns AlamBn coao µresldC'nte del A!:J•nt~""'",,tt e.le ~ex1cv. al 

cual tiempo después renuncia. Ta•blen solicita ilCt!rtcia de retiro en la 

Cá1nra de Diputados Eln la cual habi.'.l sido nombrado por J<illsco. Flnalm(;'nto 

en 1853 ocupa bruvemente el Mlnister lo do !~elaciones. cu.indo f.'Brf:lcía quo ol 

proyecto conservador se con:iolidaba ( en el último eobJorno de Sa11td .\nna), 

Alamiln encuentra la muer te el 2 do Junio del mismo uno. 

3 • 4 CONFORMAC 1 ON !DE0!.001 CA Jll: L.\lCAS Al..AllAf1 • 

La conformación política de Ala•án se roaonta al per ic.Jo de vlolencta 

dol movimiento de lndependoncla, las exporienclas vividas. &l desordeu 

desatado durante el suceso le provocar611 un resentimiento nncL.:1 ul 1<1.enl 

democratlco y revolucionar to. En óstc sentido t::l proceso de rndcpendenci<t 

fué incomprensible para Alomán y lo lmlco que erae vislumliro fuE- su sentido 

doslntegrador y revolucionar lo. Do iaanera que lo tmlco 11ue observo fue, " la 

destrucción del pasado, de su pasado, que crR la Uestrucclon de las i!lor U1s 

do la raza española, de su raza, al fin y al cabo. ·· (l~) 

A posar de todo, Alamán mira a la lndepPndenc1a r.oaw un acto neco!inr lCJ 

para desatar los lazos de dominio que ~xlstian en la ME-trÓpol1. At mismo 

tiempo le interesaba conservar lo qm~ formado por siglos ue h~renc.ia for;naoa 

par te de la autent lcldad nacional. 

~i por algo se distingue al pensamiento do Alamán r)S su cararu·; 

defensivo de una estructura de clases bion dlferendada. f•ret:lsaQPntu 

basilndose an ésto st!nti•lonto de clase, Ala1én actfia en contra de un nuevo 

ordon que amenazaba con destruir su status quo. t::n ésto sentido •Jbserw•mos 

el caracter antirrevolucionar lo de la tesis conservador& 3la•anlsta Pn clonde 

111 retorno al posado se identiflcb c~o unR necos1du.d de consM\.'at los 



viejos aisteaas de privilegios sociales. Lt.1ego enloces c<>110 •enciona 

González ~avar 10. •· Pensaba que la sociedad sólo podia asentarse sobre 

ciertos princlp!os 'cuyo arraigo era una tradición secular, principios 

señalados poi lo costu•bre. npoyados po1 los intereses croados, o inspirados 

en deter•l:iado organización Jer81qu1cn cuya 1ov1lldad •inlma. obedecia a una 

pocul13r intor(Jretación de La religión católica h!!cha a la luz de un orden 

inmutable y valt'duro para slcit 1re. " (20) 

Teaeroso de los cambios bruscos, A loman profler e los cambios &rnduales 

quu conserven lo valloso del pasado. " En <'l orden civil. más que en el 

orden naturRl todo es graduado por que <'n el orden civil no es mas que el 

orden natUlill •od1f1cado, por cau~as 1odavía de mjs lento efecto como son la 

religt6n. la moral y la Ilustración. " (21) 

Añorando del pasado la sólldoz institucional y ~l orden, Alemán critica 

lo que para él solo es un caos e inestabilidad politica inacabable. Su 

preocuPaclón µrlncipal se centro un la disociación existente entre 

instituciones políticas realidad histórica; consideraba que el nuevo 

edificio social surgido de la independencia debería haber adoptado formas 

acordes n su rnalidad historica. Pot lo dntt.-rior Juua al sistema 

repúbllcano federal co:lO inadecuado a la forma de ser de nuestro país • 

Calificaba de un absurdo el implantar la democracia, en un pueblo en ol que 

no se tenia idea do la par liclpaclón ciudadana. 

Favorecedor del ccntrallsmo Juridlco y político, en l!l que descubría la 
for1a i•i tativa del gobierno colonial. Fiel al pasado creo solucionar le 

desintegración nacional y la falta cto nación y ndctonaltUad favorucicindo la 

tendencia de un poderoso poder centrnt. 

Si tos pueblos no se un.;in, y continüan \!se desvío del centro 

de gravedad, aun no han te1mlnttdo las aesgracias; ldS curaciones 

dilatarán... lo!i males se haran in•edlatos... nuost1a 

independencia 1 i bar tad, COllSUt;\Jidas por el es flWI ZO m:is 



prodigioso. pudieran peligrar sl nos encuentran divididos. ~i las 

provinctes desconociendo osa •1S•a feder&clón qu(:3 proclaman, 

coartan a su antojo las facultades del gobietno impidiendo el 

efecto. da sus 11edidas •. ¿qué pues. podría, hacer en el caso 

figurado de ataque exterior; y que se hará el que so anunda 

a.enazada por rumbo de caUfornla?. La segregaclün siempre 

perjudicara a los intereses generales pero en las circunstancias 

presentes no podia hacerse proyectado •cJor •cdio para hacer~e 

!Jusorla nuestro Independencia y Ubertad." (22) 

Para evt tar esa tempestad desecha que ya veremos sobre 

nosotros ... nu. hay utro remedio que pueda salvarnos dEd naufn1glo 

sino la unión. el reconoctaiento dol gobitHno central. dispont!r 

todo resentimiento. hacer que cesen todas las antmosidíldes, que 

desaparezca el osplr1tu de partido, que se conservo el orden. que 

se guarde la constitución en la parte que rige. " (23) 

Tomadas como baluar tG del pasado )º sostenedores del nuevo orden social 
y palittco, las costumbres, tradiciones y sobre todo la re.ligion se 

convir t le ron en un a11a do acción. bandera Ideológica del grupo conser\'ador. 

La reltglón vista cot10 el pilar del periodo colonial, coporte sobre el 
cual se había fincado la tradtción,costuabros y sólldez poli tica de lit 

colonia reprosentaba ta•bién, Lm •edlo de defensa de nuestra 1dvnttdad 

nacional. Al sor un vinculo social do resistencia y de unión interna 11;1 

rel!glón se convirtió en una de las instltucJones a conservat, pues c.:omo lo 

indicaba Lucas Al aman a Santa Anna. '' Es lo pr laero conservar la re! iglón 

cat611ca. Porque creoaos en olla .v aúnque no Ja tuvlernmos por divina. ld 

con!>ideramos como único lazo que Uga a todos los •exlcanos, cuando lodos 

los deaas han sido rotos, y ca.o lo único capaz de sostt'ner a Ja ruza 

h1spanoa•ericana y que pueda librarla de todos los grandes pellgMs a que 

esta expuesta. 11 (24) 

.lifás a(m el car4cter racial y cultura! seré soblt:!\.'alorado por la 

tendencia conservadora co.10 un instrumento de cohesión interna ante las 
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uenazas del extor ior expanslonis•o nor teaaencano ) . Al aferrarse a la 
ldentid&d de lo hispanoa11er icano, México recobrar id sus raic~s .v su 

respectiva for•a de ser. 
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CAPITULO IV. EL <XlNSERVADURISllO Y EL PROYECTO llONAkQUl(Xl. 

4.1 Conservadurls•o y NonarqulsllO 4.2 El Partido Consorvador: 

Ele11entos y Trayectoria 4.3 El Proyecto Republicano Centralista 4.-t 

Un acercaafc.nto al Grupo Nonárqulco Intorvenclonuaa 4. 5 L~s 

Orígenes de la Idea Monárquica. 



4.1 CQNSERVAOUR!Sl!Q l ~ 

El México contemporáneo del1noado Por sus rasgos repúbllcanos y 
liberales Juzga al aonarquis•o ce>110 una rareza institucional. c090 algo 

intenclonahzente desorbitado e lnasoquH1le; sin embargo ntmca se ha 

consld~rado que el pronuncia•lanto 1onélrqulco durante el periodo estudiado 

fue quizás une opción lógJca e h1stóricaaento acoplable, dado que el porlodo 

lnaodlato habla sido 1onárquico. Más aún la idea 1onárquica no resultaba 

ajena al propio desarrollo histór leo de la nueva nación, y asi lo recla1aban 

los conservadores cuando la detendian coao 1odelo a seguir poi el nuevo 

estado en foreaclón. 

LlJego entonces, para los hoabros amantes c.Jtt un )Jasaclo institucional 
bien establecido, lo aás natural fue seguir atados a una prolonc-ación 

institucional y adoptar c0110 forma do gobi~rno la •onarquia ca.o institución 

Politica aás viable segtln los conservadores al ser nacional. Co•o prueba de 

ello advertimos que el Plan de Icuala, así c0110 el Imperio de lturblde 

fueron el pri•er intento por conservar esa continuidad institucional 

heredada de siglos. IJo e.hi se desprendo que conservadur lsmo y aonarquls10 

sean for1as. vinculadas de un 1isao pensamiento político, pues c090 uflr1a 

Alfonso Nor lega en su obra, 11 El Pensam l enrp Conseryador l QJ. 

er.n5eryad11 r 1511• .Jlatlcano ", el aonarquls10 vino a ser la " redlización 

natural del pensaalento tradicionalista" (1), o lo que es lo 1is10: el 

pensu:iento conservador encontró su realización en el proyecto 1onárqulco, 

ca.o foraa lns ti tuclona 1 h~reduda del pasado y COllO forma acorde o 

costu.bres, tradiciones y ser nacional. 

La relación entre conservador ls10 y aonarquis10 es ineludible· El 

conservadur ls10 estuvo enraizado desde sus or lgenes con el proclamo 

1oniuqulco. asi lo deJ& asentado Alfonso Nor lega, OIQl'I., 11enclone. 

''Vinculado de W18 •anera •uy intl•a con el pensamiento conservador mexicano. 

se desenvolvió la idea de establecer la 1onarqula COllO forma de gobierno 1ás 

adecuada a nuestra tradlc16n colonial. y a nuestra pecu11ar manera de ser. 
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pero. a falta de un antecedente social y politlco adecuado, tomo cuerpo otra 
ideo. bien definida; 1nv1 tar a un pr inc1pe extranJero µaru que vlnlora o 

ocupar el trono en tierras del Anáhuac. " (2) 

Coeo prueba de lo anter Jor observ09os quo el Plan do [gua la vlno a ser 

la expresión •IÍs auténtica di!l sentlr conservador ( del respeto a la 

tradición e lnstituc1ones heredadas ) .. como una for•a de no alterar el orden 

colonial y preservar los viejos sistemas do privil~los sociales. 

En la historiografia •oxlcana del siglo XlX se he manejado el concepto 
conservador o conservadores en cuanto a su poste ion poli tica- ideológica. 

Sin a•bntgo hare•os. notar la existencia de grupos o tendencias qUt! componen 

al gruw conservador, COiia a continuac16n se anota: 

fill.tll lU.lmQ· Compuesto por elementos quo rechazarón el cambio propuesto Por 
las ideos 11berales y se refugioron en una vuA-1 ta al pasado. Son los 

l laaados ul traconservado1es, retrógrados y •onárqulstas. or iginal.mcnre los 

grupos auténticamente •ás reaccionar lon ( clero, ojórc1 to y algunos resabios 

provenientes de la estructura colonlal ) , fueron los promotores del pr Imer 

movtmiento consorvador. Sus objetivos quedarón plas•ados en el Plan de 

Iguala y ol Intento mona1qulco lturbldlsta. 

~ l:.UIRO• Integrado por elementos que as1s1laro11 las t~ndenclas 

llbesales. •oderadas o centralistas.~ Sus •leabros fuerón influenciadas 

por las innovaciones Uberales do la época. su concepción 1oderada tes llevn 

a aceptar leves ca.•blos en la estructura política. Su •anera de asirse a in 

estructura oligárquica colonial so identificó con la Uefensa de un modulo 

de estado centralista. 

~ fU.Wh). Conocidos coeo reaccionar los ( opuestos a las lnnovaciont>s ) 

fueron ele1wntos que ace;>taron las ideas llberalos en un pr 1ncip1o. poro el 

choque entro teoril:ts y realidad les h1zo reaccionar en su CQntra. 

lnfluonclados p.;ir las ideas deeocr6ticas y liberales e6pera16n la grandeza Y 
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prosperidad profetizadas. El ti .. po y descrédito de las Instituciones 

ilberalos. la anarqula, el ceo• vino a hacer Hila en su conciencia polltlca 

y provocar en ellos una reacción al slstma federal, como W1 sistema 

politlco inadecuado a las circunstancias •e.xicanas. 

Por ello conclul•osi el ¡,rograaa conservador- 11onárqulco fue un Punto 

de refuclo, al que acudieron los h09bres que decepclonadoa por lo !•practico 

de las ideas liberales optaron por un regreso al pasado lnstl tuclonal como 

una for•a de ordenar y dar paz a la nueva nación. ~·tal expresión de es te 

sentl•lento fue nuestro pcrsonaJe, Josa 111. Gutierrez do Estrada. • quien 

participe de un sector nrlstocrátlco y de intereses sociales definidos 

•ostrará su actitud do defender una estructura económica, politice y social 

adecuada a sus intereses 1 necesidades de clase. 

De acuerdo a lo antes expresado; el partido conservador no nació con 

una ún~ca y exclusiva tendencia, al centrar lo, fue un grupo que so confor•6 

al paso de las exwr lenclas poli tices y de los desengaños. La asi•11aci6n de 

diversas ~endenclas peralt16 integrar Wl grupo relatlvaaonte homogéneo 

ideológica.ente, 1 cuyo obJetlvo consistió en ret<>11ar ol sendero 

institucional señalado desde slg"los. Por tanto. el pensulento conservador o 

el proyecto de estado conservador resulta quizás la aás fiel expresión del 

desarrollo poli tlco del Wéxlco dechonónlco. Aclare11os i el aocielo 

conservador no ·rue a lo lar¡:o del siglo un proyecto acabado como el liberal, 

sus alcances politlce:>s y for•ulacloncs teóricas sufrieron •edificaciones 

frecuentes. Cada tendencia o ¡:rupo dentro del proyecto conservador tuvo 

oportunidades de realización; desde el Intento •anárquico de Iguala, hasta 

el intento centralista de 1836 o la tendencia conservadora dictatorial 

santanista. cada opción a su vez vino a evidenciar lo inadecuado de las 

Cor•aa par sostener el poder. lnaersos en su prorla tragedia, los 

conservadores Postularon la carencia de hombres para gobernar Y la 

tnccapetencla de los •m:lcano1 para gobernarse, la única solución que 

encontrar6n ante su decepción fue recurrir a la ayuda extranJera y al 

proyecto oonárquico proclaoado por el Plan de Iguala. 
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El fracaso de la •onarquia nacional llevó a la tendencia cons01vadora 

•odernda a postular el establecl•tcnto de un coblerno ccntralhta, como 

•edlo <le ordenación Jur i.,_r poli tlca. 

Los conservadores pcnsa1on que la Repúbllcn Centralista podia llevar al 
país por los causes d0Uneado1, los hechos vinieron a demostrar lo 

equivocados que estaban. Al paso del ticmPo su aodelo de estado conservador 

decl1nó, la necesidad de proteger al pa1s dol expansionismo 11orteamer icano 

les hlzo reaccionar en foraa aucho aás radical. Sus 1JS1uerzos concentrados 

en la erección do un gobierno fortalecido hablan sido en vano. El caos r la 

posible perdida ter r ltor tal del pais, crearón en ollas una presión 

psicológica tan fuer te que prcsentarón en su conciencia un estado de miedo, 

iapotencla o lnsegur idad. l118ersos en ese fenómeno psicológico del miedo, e1 

gruJ:"O consevador buscó en su dosespéración al h011b1e fuerte, al caudillo que 

por su actuación asegurará un 10giaen establo de gobierno. l:l elct:ldo fue 

Santa Anna quien, apoyado ~r los conservadores instauro un gobierno 

despótico. Cuando el lider seleccionado careció de la categoría C10ral Y 

adoctr inaaiento conservador para llevar al gruPo y los preceptos al poder, 

el fracaso institucional no dejó de esperarse y su•ldos en una angustitt 

mayor recurrieron a la lnsta1aclón de un •enarca europeo. 

Acer<.:arse al erupo aonárqu1co es una tarea dificil. stn 011bargo una 

posible aproximación podr ia tntentarse al preguntat lo siguiente. ¿, Como 

surgió el grupo eonBrquico y por qué lo e1an ?. Antes do coutestar lo 

anterior valdt ia la pena anotar lo que han tndicado diferentes nutorns 

acerca del partido o grupo eonlirqutco. El historiador Martín Qutrarte. 

roflere que: 

.. 54'.ás no existió propla10nte un par lldo •anárquico do mexicanos 
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en Europa, nl siquiera lD1 grupo dtJ Polittcos unificados en torno 
a un programa prevlaaente de line.cJo. Analizando 

desapaslonaduente, os sorprendente percibir que no existió 

sl•llllud ldeológlca entre los l•per la!lstas. No hay la identidad 

espiritual que puoda a veces unificar 1oral1ente a los ho.bres. 

No existe esa condición _.uc por1lto a los individuos estar unidos 

Por lazos hueanos de la sUpatia ... '' (3) 

Otra opinión al r':specto os la presentada por Schofer Christian en, " 
'' L0 s º"renes de Ja Interyenctón Francesa 11

, la cual 1enclona que no 

exlstla un verdadero partido organizado, nú•e1 tea y con un progrua 

definido: lo único que habían era 11oniuqu1cos de tendenct as con frecuencia 

divergentes, que se asociaban eventualmente para llevar adelante ciertas 

oanlobr as." ( 4) 

La upl 1 tud de det lnlclones de lo quo es un partido hace aún 1ás 

dificll acertar sobro la existencia del partido mon8rqu1co en México. Por 

eje11plo. fu(lntos Diaz Vicente en su libro 0 las partidas Políticas en yéy!cp• 

anoto que en el periodo estudiado no existo ni un partido conservador, ni un 

partido liberal. sino solamente 1ovi•ientos, •enciona µara tal efecto que un 

partido político es, "el agrupa1lento permanente de los ciudadanos en esa 

peculiar asociación que 1 igen un conjunto de nou1.as, un pro;;ra•a• un 

obJtHivo histórico concreto y ciertas formas de convivencia internas. º (5) 

Agrnga que, "el partido político es aquel que se funda con un cáracter mas 

o 1enos estable, que tiene una estructura orga111zativa y que funciona de 

acuerdo con un conJunto de nouas doctrinarias y progra•aticas Y de for•as 

internas de vida. " (6) Por consiguiente un 10\.·Imlento es " una coincidenc1a 

de opiniones que suele exprt!sarse en la práctica. r..ventual•ente mocllante 

actos •liis o menos coordinados de quienes llenen idénticos intereses 

Poli tlcos o que piensan de1 11luo modo, peru que carecen de una base 

orgánica y per•enente." (7) 

El concepto de lo que es un partido resulta mucho 18s co.plicado ya que 
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observa•os que para Ed•und Burke, un partido es. " un grupo de hoabres 

unidos para f09ontar, •edlante 1u1 esfuerzos conJWltos, el interés nacional. 

basandoso en algún pr 1nclp1o deter•inado en el que todos sus alembros están 

de acuerdo. •• (8) Por nuestra parte nos ll•itareeos a 1enciouar quo la 

sltuac16n presentada con anterioridad es bastante ca.pleJa. Sin e&1bargo nos 

debe quedar claro que ol concepto de agrupación politice denomtnsdo partido 

en el siglo XIX va a distar substancial•onte de su concepción y organ1zacJón 

actual. 

Hablar de la exlstuncia de un grupo politlco •exicano guiado lt..leológica 

y politlcuente por el pensaaionto conservador europeo no es erróneo. El 

grupo conservador - 1onárquico existió y sus 1la.b1os toaarón los principios 

originales conservadores para acomodarlos a la realldad aexicana del siglo 

XIX, •ia.bros de una aristocracia del poder, su forma do estado a edificar 

fuo unn que no rechazará los elementos valiosos de WlB tradlctón que tendia 

a desvanecerse ente los ca•bios racUcalos oPeractos desde la independen 

L.os Ua1ados conservar1ores eran pues un pequeño grupa elltista de los 

resabios de la vleJa oligarquía colonial que luchaban par aferrarse a su 

nivel de vida, costU11bros y tradiciones do un pasado que respetaban y que 

para ellos resultaba bastión de su per•anencia social y poli ti ca. 

Por ello, el grupo conservador. homogéneo por sus intereses sociales, 
tuvo una meta histórica y politice a lograr. conservar la estructura 

colonial, introducir 1odificaciones, pero no alterar sobremanera los 

ci•lentos sociales. Su objetivo Político, esenclal1ente centralista sufrió 

un viraje. la práctica politice de11ostraba que ni la república ce11trallsta 

nl la dictadura, hablan logrado sobrePoner el orden, la establlidad y el 

respeto a la propiedad. La incapacidad para confor1ar un gobierno aulOnomo 

que cU11pllera con tales objetivos les orilló a refugiarse en lo quu parecía 

ser lo representación •ás auténtica y tangible del ideal centralista: el 

monarquis10. 
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Por conslgulente cabe indicar que dentro do la platafor1a conservadora 

surgen los elementos 1onérqulcos, hoebres que verdaderUiente creen quo au 

proyecto acabará con los •eles del pais. Negadores del de1orden y anarquia 

s:ubernaaental, proponen un estado de orden y paz. Los aonárqulcos tomarón 

los pr lnclplos conservador es coao un aria ideológica par a restaurar un orden 

de cosas que preservara sus lnterl°'ses frente amenazas internas y externas. 

Desde el anter lar punto de vista, el aonarquls10 y el lntervenclonlsmo 

so presentarón cOllo única opción a lograr después de haberse ensayado 

cuantos gobiernos e1'istleron. Su reclamo lla1aba a, " la necesidad de volver 

a la cordura, deshaciéndose de elles y haciendo toaar al país a cauces más 

securas y no olvidados del todo pese a los episodios republicanos. El 

contraste entre una república artificiosa y una •onarquia arraigada en las 

entrañas del pueblo .•. " (9) 

Juzgados ellos 1is•os c0110 la par te más sensata de la nación y C04!0 

rectificadores de la tradición y de la historia, los monárquicos conservarán 

su ciiracter elitista y antide•ocrátlco. Defensores de las estructures 

Poli Ucas de antaño defendieron el proyecto monárquico co•o una clara 

•uestra de sus intereses ollgárqu1cos: de ahi que condenen la de1ocrecia 

coeo principio y como bese de las instituciones politices liberales y 

favorezcan el gobierno de le gente de bien. 

Los •anarquistas 1exlcanos presos de desengaños y desilusionados ante 

los continuos alza.lentos desarrollan un sentl•lento de l1potencia y de 

incapacidad que les sirve de Justificante a su acción intervencionista. La 

inccepetencia de su acción ante las fuerzas contraries y la llposibllidad de 

'tos •exicanos para 11poner un gobierno sólido y estable les orilló a estar 

convencidos de la ayuda externa, COiia una necesidad que provocarla el fin 

deseado; un gobierno aonárquico sólido que atraerla la paz Y prosperidad 

nacionales. 
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Así lo declaran J.os monárquJcos •oxicanos a ~apoJeón J l J un JS5~. " ~o 

es' p0sJble ra poner coto a los desordenes do lo anarquía, p0r los esfuerzos 

solos da nuestro gobierno, que en vano lucha herolca•ente por su propia 

lapotoncla. " (JO) 

Considerado en lo actualidad COllO una pasJbUldad ~xcluyente del 
proceso político do México. el •onarquls•o fué en un perioao considerable 

un8 poslb1J1dad factible de sor y desarrollarse, fue cOllo el histor Jador 

Miguel Soto ha dejado claro una "' posibilidad váUda y autentica para los 

•extcanos dec11onónicos. " (11) 

Hablar del 1onarquis110 en México, es recordar que desde sus orígenes. 
la nación surgió con un implante 1onárquico. Luego do la etapa prehispánica. 

los tres siglos de de>11inación colonia! quedan pues lnaersos en los vaivenes 

de la centralización •onárquica española. 

Dentro del desarrollo pol1t1co •exicano dos fueron los proyectos mas 

acabados¡ el •onárqulco r el repúbUcano. El pri•oro estuvo presC\nte desde 

el surgl•iento dol periodo colonial y persistió COio una entidad inherrnw 

al proceso de for•ac16n del estado •exlcano. 

Asl pues, los or igenes •onárquJcos no ha)' que buscar los en el siglo 
XIX, ni incluso en la proclueclón de Iguala, sino en un pasado m.fs remoto. 

De ahi que el Doctor N!guel Soto reflera que los pr leeros lndlclos del 

Uuado .1onárquJco se re•ontan al sJglo XVI cuando Fray Toribio de 

Benavente. ,_,atol !nía so11cl tó a Car los V que enviara a la Nueva España a 

algunos de sus infantes. La idea anter 101 se reaf1r•a cuando en el aiio de 

178J el Conde de A randa poclia a Car los V •andase a J infantes para Ja 

fundación de retnos cm las colonias: uno para Méxlco, otro coeo rey de PerU 

y et tercero COIO rey de Costa flr•tt· Pero las peUctonos •onarqutcas- -'In no 

terainarón. slguierón presentandose, entre ellas, las llevadas a cabo por 

Huaboldt y Nontesqulcu. (12) 
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Digno de •enclón es la petición de cstablecl•lento •onárqulco dirigida 

por los cr tollos novohispanos como Lucas Alaan, Josa Mar tan.o lflchelena y 

Miguel R .. os Arlzpe ante las cortes de Cádlz on 1821· (13) 

cabe hacer notar que los llaaados aon8rqulcos no fueron un fenóeeno 

pr lvalivo de la Nueva España, sino ta.bién de algunas otras posesiones de 

España en A•órica, como fuó el caso del Virreinato de la Plata. 

Tan fuerte era el antecedente •onarqutco que el propio Hidalgo o 

Ignacio López Rayón nombrarón la defensa soberana del reino en la persona de 

Fernándo VII. llits tarde Don Agustín do Iturbidc al acloaar la lndopendencia 

opta por la for1a de gobierno 1onárqu1ca enarbolada en los pr lnciptos del 

Plan de Iguala. Al pasar el tiempo y negarse España a reconocer los TratAdos 

de C6rdova, el ideal aonárqulco pareció derruabarse, pero la situación no 

fuS asi; los uantes del orden colonial encontraron la solución para el 

•antenl•lento de su status quo, al entregar la aonarquía en •anos de un 

caudillo •exlcano, Agustln de lturblde, quien a•blcloso del poder r del 

cetro se encargó de escenlflcar la corte y ccreeoniaJ monárquico. 

Solo unos 1eses bastó para que el llper lo se derru•bara ante la 

lnsur recclón llber al. J turblde fue condenado no co10 persona sino como 

representante de la idea •anárquica. De tal 1anera que, como lo indica la 

obra "México a través de los Siglosº. " la Idea 1onárqu1ca entonces era 

prectsuente la única que ya tenla echadas profundas relees en la sociedad 

colonial. razón par la que fué calurosa y general1cnto aceptado el Plan de 

Iguala. Era par lo •is•o insensatoz pensar que •atando a un he11bre se 

extirpar la una idea que le dominante en todo un pueblo, el cual Por entonces 

no había podido tener otra ... y por 18s de 1edio siglo elocuentíslmos hechos 

han venido a demostrar que la idea •onárqulca pudo subsistir viva Y 

•111tante con todos sus ele.entes de propaganda y acción, bien testificados 

en nuestra historia. "(14) 

Nuaerosos fueron Jos intentos 1on9rquicos, 1uchos de ellos, auspiciados 

por los intereses de las potencias extranJeras. tal os el caso de Francia Y 
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España, quienes en 1823 intentan asentar en tierras n1erlcanas •onarquias 

fr tmco- españolas. el ter r 1 tor lo propuesto entonces eran las provincias de 

Argentina y Colombia. 

Desde 1825 el •lnlstro francés Jean Baptista Vlllólo recomendaba al rey 

español Fernando VII aceptar la lnvi taclón do los 1ex1canos proclaa&da en el 

Plan de Iguala y enviar a un infante a los reinos a101icanos. Para 1827 

nuevuente Mr Villéle lnsistia en la tentativa de establecl11iento monárquico 

y proponia llevar al trono 1exlcano a Don Francisco de Paula, hermano del 

rey Fernando VII. quien al parecer estaba de acuerdo en aceptar el trono. a 

· pesar de la oposición de su her1ano. La lnlclativa de t1poslción borbónica 

taablén estaba respaldada por el intento de reconquista 01ganlzado por el 

gobierno español en 1829 bajo la dirección de Isidro Barradas. ( 15) 

Los intentos 1onárquicos persisten hasta llegar a proyectos más 
fantásticos. Tal es el caso del pueblo de Chicontla, en donde el 2 do 

febrero de 1834 los curas J::plgmenlo de les Piedras y Car los Teplstoc 

enuncian un plan 1ediante el cual se pretendia el establecimiento de una 

1onarquia autóctona eligiendo a un principe do los descendientes de 

Moctezu•a· Dicho plan convocaba al Congreso para elegir a dos Jovenes 

céblles nacidos en terrltor lo •eXicano y que fueran descendientes del 

emperador Woctozumo. El principe designado seria procluodo por el Congreso. 

'' previo Jura1ento de sostener la religión católica, apostóllca; ro111ana, 

dentro de 6 1eses deberá estar casado si es indio prleto1 cori una muJer 

blanca, y si es al revés, con una prieta." (16) 

Uno de los casos 1ás ren011brados del llaaado aonarquis10 fue el 
reallzado par Jaso Maria Gutierrez de Estrada (1840), antiguo llberal que al 

propaner un caablo en la situación del pa1s, invitaba a los mexicanos a 

establecer la foraa de gobierno 1ás acorde a las el rctms tanelas mexicanas. 

Luego del proclaao 11onárqulco de 1840, la idea se for talecló y a través 
de ella se •ostr6 l•perlosa la necesidad del apoyo extranjero. Ya paro 1845 

se produce el pr l1er intento de rees tablecl•iento aonárqulco respaldado par 
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las ar•as bajo la Jefatura de Mar !ano Parodes y Ar r Ulaga, quien en ese año 
convoca a una Asamblea de Notables para que designará en quien recalria el 

Poder ejecutivo, '.'!l elegido fue él •ls•o. 

BaJo la presitlcncia de Paredes, el grupo aonárqulco adquirió poder. Las 

circunstancias internas y extornas en Móx1co faciU tarón la oxper lencla 

aonárqulca del pericxio. Er. aedlo do la anexión de Texas a Estados Unidos, 

algunos 1011canos Juzgarón la situación propicia para solicitar la ayuda 

europea y poner fin al expanslonls•o norteUier icono con la llegada de un 

prlnclpe europeo. ObedN:lcndo a tales finos el gobierno español auspicia la 

conspiración aonárqulca de 1845- 1846. Se trataba de lograr le ayuda 

española y colocar eri el trono a un •enarca hispano siguiendo lo dispuesto 

por el Plan de Iguala: el candidato al trono era el infante Don Enrique. 

her•ano del esposo do la reina de España. o blon un hijo de Don Carlos 

casado con la hiJa de Isabel 11 o sino un hijo de la relna Cristina. (17) 

En tal caso los argu•entos Justificator los cte la Lntervonclón española 

serio los •is•os que utllizara más tarde Francia; como la salvaclón nacional 

y poner fin ol expanslonis•o nortoaaericano. 

Al igual que sucedió con el l•perio do Jifaxl•lliano, el intento 

•onárquico español fracasó debido a la.decadtmcia de España c0110 potencia 

econállica y ailltar, además de la debllidad politlca y do eJecuclón de ios 

líderes promonárqulcos. 

Ya para ésta fecha, los pronunciamientos a favor de la •onarquia no 

eran extraños, es •Ais, a partir de las pri•eras muestras del expans1onis10 

nor tauer !cano se ver iflcó una integración del grupo •anárquico, así como su 

•ayor exhibición en la vida poli tlca •exlcana. Para de11ostar lo basta decir 

que en el año de 1846 se establece la ley contra conspiradores, la cual 

tenia CC90 finalidad evitar las intrigas •onárqulcas. En ese •is110 año 

también so publica en el poJ 16dlco conservador " EJ. ~", su profesión do 

fé •onluquica. Al parecer el pronuncla•lcnto 1onérqutco estaba tan dÚundldo 
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1 l'OZ•ba de un periodo de renombre. que en la prensa extranJera también se 

hablaba de 101 pasibles candidatos al trono aexicano. La prensa extranjera 

notifica los pasibles candidatos al trono. en los que sobresale el infante 

Don Enrique. Por otra parte el cq1 uter des Etat¡ ijnh publica un estudio 

sobro la cuestión •anárquica en Mé•lco. Mientras que el Heraldo de Madrid 

habla de los parabienes de una nación •onárquica bajo el rurparo de W1 

príncipe español. (IS) 
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En toda sociedad, los aod.Jos de cmuntcaclón han sido de 11portanc1a 

vital. En el sl¡rlo XIX el ...i10 de lnforooción oás socorr Ido fUe el 

per16cHco, cupo de batalla de las diversas tendencias en lucha, cada uno 

dió a conocer su procrua y su senllr a la probleeátlca nacional. En sus 

piclnas ol aodolo liberal o el 90delo conservador encontraron el eco do su 

defensa y acusaciones al par tldo contrar lo. 

Do especial slcnlflcaclón en el pensulento consorvador )' 1onárqulco 

fue Ja labor ProPairandisllca de Jos per lódlcos, El 'Uilai2.o y Q). \!n.U!e.ual, 
Los rodactorns que partlclparón en Ja elaboración de~ eran parte 

del lla1ado grupo alaaanlsta que baJo la cuia de Lucas Ala.Mt se esforzarón 

Por descubr 1 r el camino equivocado do la nación mexicana bajo las 

Instituciones liberales. La planta de redactores estaba compuesto por ol 

padre NaJera, Agullar y Morocho, Diez de Bonilla, ol padre Miranda y Rafael 

Rafael. personajes que aás tarde sor&n conocidos como •onárquicos, pues sus 

•lembros actuaron a favor del establoc1•1ento •onárquico del JI l•pcrio. 

Se ha refer Ido que El I1mllO Inició su publicación on el mes ~e enero 

de 1846 hasta el 7 de Junio de ose •l&•o año, fecha en qu~ cerró su 

publicación. Sin embarco tal infor•ación es incierta al encontrars~ 

eJomplares del •isao antes de la fecha señalada asi coeo después de la fecha 

indicada. El per lódico apareció antes de la cuerra do 1847 ante la necesidad 

de dar a conocer las propuestas del partido conservudor ant~ los malos 

acaecidos en la República. Su pretensión era descubrir las causas de la 

inestabilidad, pero sobre todo hacer un cuestionaaiento sobre el obrar 

politlco de los ae:dcanos y de las posibles solucionos a la probleméitlca 

nacional. 

El prloero de agosto de 1857, l::l :a_. plantea ei panorama desolador 

de la república, que envuelta en una serte de luchas sln fin, profanada la 

rel!gión y la llber ted ha equivocado el r1111bo que tenia. V asi cooenta. 
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., El resultado de esto es que hoy, al cabo de 35 años de la •ás 

trabajosa exlstencla, llédco no tenia todavia una Jey fWlduental 

aco11odada a sus clrcunstanctasi que sus h1Jos andan divididos en 

facctonest destrozindose en estériles luchas y des•oraUzándose con 

escandalosas controvorslas: que en el prelado de sua dJscordlas han 

naufragado la Justicia. ia •oral y los principios que sirven de 

fundaaento y do uscudo a las sociedades, que han pérdida lo que 

habla de crande, de noble y de 1aJostuoso en las tradiciones de 

otros siglos ... "( 1) 

Difusor de los objetivos conservadores El t.J.BuK> rechaza las doctr !nas 

e.xtrañas a nuestra esencia nacional y lla11a a conservar lo que de antiguo y 

valioso ezistia en el pasado, par ello aanlflesta: 

" Se trataba de salva (slc) con la independencia nacional quo es 

nuestro idolo. y con lü libertad que es nuestra esperanza, las 

creencias que son nuestro consuelo. y las tradiciones que son 

nuestra gloria; se trataba de libertar de profanaciones sacrllegas 

Ja 1emoria y los Eepulcros de nuestros abuelos, se trataba de 

defender la existencia de nuestra nación y la independencia de 

nuestra raza contra el influjo deletóreo de doctrinas disolventes Y 

contra el espiritu agresor de razas eneelgas. " (2) 

Reflejo de la trayectoria palltlca conservadora. El T..1.el.20 no se 
declaró en sus~ inicios cot10 aon3rqu1co, sino aás bien defensor de W'I 

gobierno centralista con Wl ejecutivo fuerte, co10 a continuació so 1uestra. 

'' El pals vive WlB vida de 1iser1as a aercod de las facciones: qua no ha! 

gobierno posible. Por ello creeaos nosotros que la reforaa aas neceser la y 

•ás urgente, es reestablecer el principio de autoridad contra las tendencias 

revolucionarias. " (3) 

Lucas Aluán ~resó en sus pAe'inas la necesidad de vteor1zar un 

Cobierno que la 1ayoría de las veces no existía. 

"Esta casa (la anarqula) no es otra que la 11potencia del eJecutlvo 

para cuaplir con las atr tbuciones nece1u las de todo robierno Y si 

ai&llll• vez los medcanos fatl¡ados de los Hies de la 
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anarquía que ha de 1r cada dla en aumento pensaran ser tuente on 

r.001at los, el pr i•er paso que deben aar es vigor izar ol gobhn no. 

hacer que haya energ~a y fuerza en donde ahora no ha)' •ás que 

langutde-i y debilidad, en s•a, quo haYa ¡roblerno, pues ahora no 

tienen 1ás que lDla aa.b1a o apariencia enc:añosa de ol. " 0) 

A partir de lti-hi y después de sufrir la primer agresión norteaaer lcana en 
el terr1torlo. el grupo conservador encuentra su 1ayor auge. foto es extraño 

suP011e1 que bajo el Influjo de la p1 lae1a conspiración •ona1qulca de l&ll>, el 

grupo aluanista se pronuncie a favor del estableci•iootu 1onárqulco en su 

procl .. a de febrero de 1846. Alaaán refarh entOllCes que i. Rwúbllca hablo 

sido un ensayo costoso, un escar•iento duro, pero tenia remedio aún. (5) La 

solución alamanlsta rué organizar a la nac16n baJo un slsteea 1onárqulco y 

centralizado de gobierno que fortaleciera lo& lazos entre las provlnclas y 

oflr•ar a la Independencia e lnteer !dad nacional. 

En su prorcst6n de fé •onárqulca, El U...., se anticlparB al anhelo que 

•h tardo un1flcaréi la actuación de los •onárqulcos •exicanus. " Uesetu11os una 

•onarquio. representativa quo pueda proteger a los depar taacntos disten tes. 

como a los cercanos, defenderlos de los salvajes que los acolan, doseaaos que 

haya un gobierno estable que proporcione alianzas pera enfrentar el poderlo de 

los Estados Unidos. el cual esta destruyendo la nacionalidad. 11 (6) 

.EL UNIVERSAL. Organo lnfor•ativo y vocero del partido consorvadoc, surge 

después de la flr•a de paz con los Estados Unidos, el 16 de novi.,.bre de 1848, 

ante la derrota y la pérdida de los terr 1 torios. E". mJoque presentado por el 

per 16dlco es deHorallzante y angustioso. El editor respcnsable fué Rafael 

Rafael 1 antiguo •le1bro aldanista. 

La uenaza expanslonlsta nor teamor icall{t obse1vada par Lucns .\la11an se 

babia hecho efectiva con la pliolda de Nuevo léXlco y <:allfornl•· Como 

rospuostn a lo anterior. lil ~ sobroenfatiza ol sootl11tmto antlranqul 

y Uaaa a la defensa y sah·ac16n de un pais que se dar rU8baba ante unas 

instl tuclones que le hebt.an condenado. 

•• Los Estadoc Unidos son lvs perseeuidorea y los ve1dU&OI do Mexh:o: 
son el genlo maléfico, el astro fatidlco de esto desgraciada 
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república. Del norte nos han venido todos los males, que ha 
tonentas han llovido sobro nosotros; alli se ha coepuesto y de alli 

han venido ol tósigo llOrtal que lnflclonó a la nacl6n desde quo 

estaba en la cuna. Y &1 Móxlco ha recocido. Por fruto de su 

independencia, en vez de glorla y prosperidad, alserias y baldanes. 

débaae a la ropúbllca vecina, que cont .. plando tal vez con ln<1uletud 

el nac11lento de una nación que PO<ila ser pod.orosa y grande, se 

afanó desde el principlo por do1 raaar en su seno los gor•enes de 

discordia y desunión que la han perdldo en todos nuestros cilculos, 

en todas nuestras vicisitudes, se ve la •ano del norte pesando sobre 

nue1tra cabeza, para destruir nuestros proyectos, para •alegrar 
nuestras esperanzas. para transfor1ar nuestros cálculos. Uócose la 

independencta, Y al punto se presentan los Estados linidos a dictar 

las condiciones del nuevo ser polt tlco •.. " ( 7) 

Presente ste11pre en el dlscur so conservador, la amenaza nor tea1er tcana no 

se detendria con los ter r ltor los perdidos, la ávidoz perslstlria r teralnar ia 

hasta destruit los cialentos integrantes cte la sociedad. Por ot:o lado so 

afiraa, nosotros solos no podremos defendernos, cuando ya nuestras propias 

lnstl tuclones y hOllbres han provocado la al ser la y debll!áad. 

" /,Qué seria de nosotros. si hoy volvieran los hlJos de la República 
del Norte. a exigirnos una nueva porción de esos bollisl•os 

terrenos que nos daJarun, cuando los pri1eros arranques de su 

ablción quedarón sath feches. con las r 1quczas qua llenos de pavor 

les dl•os?. l/Jué sería de nosotros? iAy!. No los podrlaaos defender; 

porque Si deb1les estamos en sept1embr0 de 47. 1ucho •ils J.o estamos 

hoy, cuando a. consecuencia de tantos errores y desaciertos no 

teneaos sC"guro el dia de eañana. No, na podriuos defender." (8) 

Yéxico tndirectaaente ha provocado la acechanza nor tea.11er icana con la 

!•prudencia en sus hOllbres o lnstltuclooos, por ello el 11 .. ado quo hace El 

Universal es a lograr la rectillcaclón del C811lno trazado. 

" Mé.aaco que habrta de ser la prl•ora vlctiaa, es el que debe dar el 
pr laer gr 1to de alarH. Oospler to Ja Aaér lea de su letargo, ponga 

los oJos en el coloso del norte que Ja acechanza (sic), ávldo de sus 
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r lquAzas: Y si quiere resistir al golpe de su calda. fortifique sus 

soblernos, fe.ente el patriottsao de sus hijos, y establezca una 

Poli tlca continental, ftmdada en Ja Identidad de origen, de 

creencias y de necesidades, donde se estrellen los planes de la 

orgullosa repúbllc• que qulore dominarnos. " (9) 

De los peligros internos a8s atacados por fil. ..un.lluu..:l4J sobresale el te11a 

de las lnsUtuclones polit1c11. La república federal, nl central, ni aún la 

dictadura hablan sido la solución al estado de la república, la opción 

propuesta por los conservadores a través del per lódlco fue ca•bler las 

instituciones de Ja nación, dejar atrás for•as do gobierno t11tadas y basarse 

en las e:dcenclas históricas propias, luego enton::es que tipo de gobiorno se 

estipulaba, obviucnte el aonárquico. 

Los federalistas de 1823 quisieron alcanzar la •odernldad l•ltando las 

lnsUtuclones norteaaerlcanas, negando con ello el pasado y el vieJo edificio 

social consolidado por J siglos. Se pens6 que los hombres y los gobiernos 

eran el orlgen del •al y por ello, "deseando rmodlarlo, se han lanzado mil 

veces a la revolución para derrocar hoy al ldolo que ayer levantaron. han 

pasado de la •onarquia a la federación, de la federación al centralisao y del 

centralisao otra vez a la federación¡ poro como el origen del mal estaba en 

los principios y óstos han quedado siempre en ple, el daño ha ido 

constantemente en aumento, hasta que hoy a Becado a ser ya casi incurable. " 

(!O) 

Ante tal sttuac16n de desolación, El J.lll.1..mua..1 se cuestiona el parque 

criticar y alar•arse do las tendencias •onárquJcas. cuando ya ol periódico, 

Siglo XIX ha vaticinado la l1paslbllldad de salvación palltlca. 

11 Ya no nos escandallzemo1 do que haya entre nosotros personas que 

aspiren (sic) ca.11lnecos a arrodillarnos ante algunos de los tronos de 

la vieja Europa, a pedir con lácri•a en los ojos, cual desvalida 

dueña, un fuoso caballero que t09e a su careo nuestro not1bre Y 

defensa: puesto que el siglo ha d011ostrado aqui, vlctoriosa.11ente, que 
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os lswsible, sl, de todo PW\tO l•poslbio nuestra salvación 

poli tlca. bPor qué, pues, heaos de llevar a •al deseen algunos la 

't'enida de W1 aonarca estranJoro, cuando Por tan irrecusable 

t~Stl•onlo se proclaaa nuestra !•potencia en la ciencia gubernativa? 

ruedo est11arso dellto el que alguno bUsque quien lo dirija, una 

vez convencido de su ln1...•ptltud e impotencia. bPues por qué no 

alaraarnos, penque esa J8cara, esa algarabia de voces, ese 

patrlotis10, esa llbettad, esa igualdad. y toda esa fastidiosa y 

vana fraseología con que se trata de desac1e<lltar y coabatlr a los 

retrócrados .Y 1onarqulstas." Ul) 

5.2 D. PENSAM!f;.~TO !f()/jARQ\JJCO !NTERYENC!ON!STA· 

La •aYoria de las ocaslones se ha sobreenfatlzado la act1 tud 

1ntervenctonlsta de los conservadores mexicanos. acusados de traidores se 

les ha tomado c<>110 los personajes •ás obscuros de la hlstor la • En este 

sentido recordetios la actuación liberal a favor del protectorado 

nortea•ericano. La lucha partldista a favor do los liberales o conservadores 

croo que ha ter•inado y solo nos queda 1ndicar que tanto en uno ca.o en otro 

caso, la acusación de traidores a la nación no es víil1da en un periodo en el 

que no se defin1a la nación y n1 siquiera el concepto do naclonalldad l'ntre 

los •exicanos. Ade•ils aab<:>s bandos estaban cunvencidos de la protección 

oxtranJerd para preservar el aodelo de estado propuesto. 

Anotaret1os contlnueclon los principios que los conservadores 
•onárqulcos evocaron para asegurar la lntorvención europea. 

l.lncapacidad í:W l!» ~ ruu.e gobernarse.La incapacidad de los 

•ei:lcanos para soluclcnar sus problemas internos quedaba deeostraáa on los 

años de desorden que había vivido el país, la lucha par tidlsta hacia 

l•Poslble la ¡:.eraanencla do un ¡:oblerno !01 talecldo, la carencia de ho.bres 

que pudieran reparar un ostacto en ruina era ev1denle y el Un1co reeed1o que 
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encontraron fue solicitar el auxilio europeo. 

" En IUtxtco no habla ningún partido bastante fuer te para dominar a 
los otros. Los gobiernos se sucedian sln dejar trás de si •As 

aeaorla... En realidad ya no habla eás cuestlon~s de partido en 

México que la guerra cruenta... Del erario nacional hacian 

granJerias los 011pleados de la nación ••• cada autoridad en su esfera 

y JurldlccJón, l•Pollia contribuciones a su antojo •.. Es loposlble 

que una sociedad continuara 1ucho tiempo baJo lD1 sistema insufrible. 

Se hacia. pu0s indispensable la intervención europea en México para 

salvarnos. tanto· del eneeico extranjero como de nosotros als1os. " 
(12) 

z,.l.JI .IQJllL9lÚ.D ~ fln1l:a ÍQill ll§ l:lll2J..llui!¡. Una y otra vez Jos p1ocla•os 
intervencionistas aludian que la foraa aonárquica era la única para sa1va1 

la independencia y la nacionalidad amenazada por principios estraños a la 

verdadera esencia nacional. La república babia sido un ensayo costoso¡ el 

fracclonallsoo, la rebelión y Ja disolución habían fructificado bajo su 

aaparo. La via repúbllcana había perdido al pais y para rectificar el camino 

era necesar lo reestablecer los pr inclplos del viejo edificio social. 

J.LD tntervenc:tón ~QG una ~ . .de .uJ.ll.c.1óD. La intervención se 

presente e los oJos de los aonárqulcos como una necesidad extre11osa, a la 

cual hay que acudl r para la preservación del ed1flc!o social. México habla 

padecido los horrores de le ana1quia 7 •enazado por el expansionismu 

nortea•ericano, quizás se arrasarla con la propia raza, costumbres y 

tradición. · Ante estas condiciones lla11ar a la intervención europea futl 

une •edlda urgente y necesaria de salvación. 

Vis,ta Por su bondad "regenerativa" la intervención pe1•iti ria que todo 
un pueblo resurgiera del caos y se convirtiera en un baluarte de progreso. 

Protectora de la Independencia y soporte de un gobierno estable la 

lntervonc16n también descubria las crandes ventajas quo obtondr ían las 

potencias de su acción en Aaér lea. 
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Los franceses, entre ellos Radepont, oficial del estado •ayor francós y 

Micho! Chevaller, ConseJaro de Estado de Nepaioón 111 lagrarón Interesar la 

iniciativa Intervencionista del Joper la el argumentar las beneficios 

ecooómicos que so obtendrlan en la e11presa. La •lsión regeneratlva de los 

franceses era medida sin duda por las upUas ventajas co9erciales y de 

•atar las pr laas de la zonr. " Y lo digo clara11ente ..• la regeneración do 

México superará la de Turquln... pues en dos años Nmclco, gobernado y 

tranquilo se convertirá en un pais, productor do prl•er orden, ya que un año 

de gobierno atnsato le ganarán un lugar entro los estados aás r leos y 

florecientes." (13) 

4 • .La l!llllilÍ:wl aooálru.ll..cJL. A! !gua! que las liberales consideraban e le 

república como panacea reconstructiva de un pals próspero; la aonarquia y la 

intervención son vistas ce>110 una panacea que solucionaría el ambiente 

conflictivo y anárquico propiciado par la repfiblica. 

5 . .La Mllllllll J1l!.l m l'. fil esulllbrlo 112 .llQ!W. i!lllLe 1li po\enclcas. Una de 

los objetivos centrales de la tendencia intervencionista es llaaar la 

atención europea. Su actuación de ésta en A•érica era de impartancia vital, 

pues anunciaba la necesidad de detener a un gigante que aaenezaba te>11ar el 

•ayor provecho ca.erclal y geográfico de las zonas uericanas, sin respetar 

el cquilibr lo do Poder entre las potencias. Conciben quo la actuación de 

Europa en los astlntos aaer lesnas debía ser pronta. sino quor ia perder dicho 

continente todas las ventaJas cOt1erciales de la zona. 

6. Sent11tento proyldenc1al1sta. La ~ 11.Q la catolicidad X® lB 
n1cionalldad btspiinoaaéricaoa. El fuerte sentido provldcnclallstn que 
atribuyeron los intervencionistas a la empresa aonilrqulca en México 

sobreestl•a el carácter providencial del 1onarca designado: ante la 

presencia de éste. todas las querellas partidistas ter1lnar ian Y Móxtco se 

convertiría en un pais pacifico y ordenado. 0 Para nosotros es una cuestión 

de vida o 1uerte. Haca el cielo que el 011perador se preste a nuestra 

salvación. es sobre todo de ól que la espera.os. 

Si nos rechaza no! condenará a 1orlr." (14) 
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" Si, un esfurzo sólo de V.M. y el pueblo se habrá salvado "(15) 

••• Se necesita que un ha1bre, de tipo especial ungido de poderes semeJantes, 

pueda poner orden donde h•Y caos. restañar heridas, detener la sangre, 

reconclllar las faalllas, salvar a lléJ<lco." (16) 

Seculdores de una cruzada de la catolicidad y de latinidad, los 

lntervenclonls tos se creyeron los defensores del baluarte de la herencia 

española, de tal foraa que la intervención como aenclona el redactor del 

Proe:rua del 11per lo, Eanuol Masseras tenia ca10 próposllo levantar la raza 

latina on el Nuevo Mlmdo, presidir la rneeneraclón hlspanoaméricana •.. 

sacar la de la nnarquia quo &11enazaba conver t1 r la el día aenos pensado en 

fácil presa de sus adversar los. 

Los aonarquhtas tomar6n como un araa de lucha el pr inclplo católico, 
defensores de la catolicidad en Aaérlca sentian que cada vez aás ésta se 

ver ia uenazada por la eipansión nor teaaer tcana. Los aonarquis tas defendían 

a la -rol1g16n co.o la Cmica foraa de unión entre los 1exlcanos, Unice fona 

institucional y cultural que peraltlria una integración nacional entro los 

aexlcanos. 

Por conslgulente coa.o anota el historiador Warti.n Qulrarte en su libro 

"El prnhlfWa Bel tgtgsp en Mé1lco". " El catollclsao estaba predestinado a 

lograr la unión de la raza latina", (17) y solo a Francia. Potencia con 

raices cat6llcas correspanderia ésta •islón providencial. Luego entonces se 

deterainaba que: "La Providencia 1ls•a dete11tnaba que Napoleón I 11 fuera el 

árbitro de la reconstitución de los pueblos latinos. " (18) 

Para 1857, a los oldos de Napoleón llegaban los sigUtentes att:W1entos 

para convencer lo de su acción en Allérica. 

"co.o Jefe de la raza latina en Europa ... como árbl tro de sus 
destinos, su soberano no puede desear que esta raza desaparezca en 

A•érica. y con ella el cat6llclsao, el principio •anárquico del nuevo 
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•undo. Nosotros no podeeos conflar en Inglaterra, a causa de su 

Poli tlca opresiva y protestante. ni en E'spaña a causa de su incesante 

decadenclo y dobllldad. Quer,.os que sollclte oflclal•ente ol 

eeperador su intervención para el arreglo de nuestros asuntos 

wuerlores y para eJ establc~:t•lento de un régi11en o confor•e con las 

tracUc.iones y costuabres de nuestro desdichado pais. Es el único que 

puede salvarnos, ya que éste gobierno corro1pldo, insensato y 

canallesco (sJc) logrará perdernos pronto y para steapre. " (19) 
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CAPITULO VI. LABOR DIPWMATICA DE JOSE MARIA 

G\IT I ERREZ DE ESTRADA. 

6.1 Josa Maria Gutíerrez do Estrada. Datos Blográr1cos. 

6.2 Labor dlpI011atica como federal. lS28-lSJ5. 

S.J La Constitución Centralista de 1835 y la Renuncia al 

!ifintstarlo de Josa M. Gutíerrez de Estrada. 

6.4 Gutierroz de Estrada~· su labor en el Primer Conflicto 

con Franela. (1838) 
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Figura cootral del 1ntervenc1onis80 'f considerado como ol padre del 
•onarquls10 en México, os uno de los personajes que de alguna manera refleja 

•As auténtlcaaente en su acción y pens•Jento la a1blvalencla ideológica que 

se tenia en el siclo XIX, siglo do transición y de consolidación nacional. 

Para algunos estudiosos do la historia, José M:. Gutíerrez de Estrada 

formar ia parte de esos personaJes oscuros y antlheroes de la hlstor la. 

Satanlzado por pensuiento y obrar se le ha quor ido olvidar de la 

!nterpretaclón h1stór tea, sin eabargo creó que ya es tiempo de entender y 

estudiar la acción de los intorvenc1un1stas que al fin fueron mexicanos '/ 

actores lnaersos en la probleaática de confor•ación politice del estado 

•exicano. 

Dlplceátlco, escrllor y político. Naco en Ca1pechc el 23 de octubre de 

1800 y muere en el castillo de Brunols, cerca de Paris, Franela et 7 de cayo 

de 1867. Sus padres fueron Fornándo Gutlerrcz de Soto y Garcia de Sarev1a. 

español, natural de Santander y su •adre Maria Jacinta úe Estrada y de la 

Fuente del Valle. Reallzó !:iUS estudios en su tierra natal, en donde termina 

Ja carrera de abogado. (1 l 

Su carrera polltica Ja inicio. cuando aún es •UY Joven. un ejemplo etc 

ello es que en 1833 se convierto on senador por el estado de \'ucatán-(2) Su 

convicción federal para éste pet iodo es ir refutable. 

Su pos1c16n Por detrás holeada se fortaleció al casi\rse con una h1Ja del 

Conde la Cor tina. con la cual llega a ser parte de la at istocracia Je la 

cap! tal. 

Después de lS-10 al retirarse en deflnillva de nuestro pais se sabe poco 

de su vida, solo aspectos aislados. Se tl.ene notJcla segun la 
1'f"oqe5oondepcJa y Eser 1 tq~ sobre MMico ea Ju; i\rch1yos Eu1opeos 11 que tUVrJ 

J matrimonios: el pr11ero so realizó con Lorcto GO.ez de ln Coll1na. con la 



-78-

cuaJ engendra a sus hiJos, Loreto y Fernándo Gutlerrez. Su seetmdo 

•atr l•onio se realiza al parecer con la Condesa cardelli y ol tercero con 

la Marquesa Genoveva de Saint Laurent. (3) Se tiene noticia quo a la •uerte 

de su segunda espasa se transJada al casUJJo de BrW1ois (f"rancia) JWlto 

con sus h1Jos. 

Sobre datos aislados del propio Gutierroz do Esuada sabellos que fue 

condecorado con la Gran Cruz llB la Real y Distinguida Orden de San car los 

11 l en España. Por otro lado, el h1Jo ae nuestro personaje, Fernándo 

Gutierrez tenia el careo de secretario del 11 Imperio en Franela. En los 

•is•os eser 1 tos se hace 1enci6n de Faus tina Gutíer rez do Ar r lgunaya, quien 

paroc!a ser la predilecta da.a de honor de la emoperatriz y sobrina de 

L"utlerrez do Estrada. (4) Esta relación de la f119!J1a Gutierrez con los 

99peradores nos indica un contacto di roe to y sobre todo una fuente de 

Jnfor•ac16n constante sobre el acontecer del I J J11porlo. 

6.2 l.AllQB DIP!.O!IAT!CA J::!l!IO Wfil!AI. (1828-1835) 

Unilateral seria hablar de un Jose w. Gutierrez úe Estrada monárquico 

e intervencionista sin incluir dentro de sus aptitudes, la de ser un 

diplomático esforzado en •antener las buenas relaciones con el ex ter lor. 

Sus •ltrltos dlplo.átlcos, excelente personalidad y su buena relacion con 

las cortes eurcpeas hace que se le considere como el diplomático 1extcano 

"par excellence", dentro de sus atr lbutos personales sobresaJ1a su esmerada 

educación y su dominio del inglés y francés. (5) 

Desde 1uy Joven Jaso w. Gutiorrez de Estrada se hizo careo de •lstones 

dlplomátlcas. cuando contaba con 28 años y al ser oficial quinto de la 

Secretarla de Relaciones Exteriores se le elige en su prJ1er puesto 

i1portante, para entregar salvoconducto y rectificar ol Tratado de Aaistad. 

Comercio y Navecaclón entre la RepúbUca Mexicana y su aaJestad el rey de 

Jos Paises Bajo1. 
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ESTA 
SAllfl 

rrs1s 
Di LA 

Asl es cato bajo el Cobiarno de Guadalupe Victoria, como encarg.ldo de 

necocios do llédco en Landre• 1>11rte de lfÓlr!co hacia lnglater rn el 19 de 

febrero de 1828 y llega a su destino el 14 de abril de esu aiis10 ano. una 

vez entrecados los documentos a la Legación en Londres viaja a Pcir1s por 

ttotJ vos personales. 

S!n eabareo el ll011Po en Europa so prolonga debido a motlvus de saluú. 

•!entras tanto la Secretaria de Relaciones desde Wt\xico le e1prt;asuraba su 

1naed1ato regreso y le enunciaba su ascenso al rango of!cittl [eric:eru d~ 

Emb8Jada. Para el 24 de octubre de J82S abandona Europa, ya para eJ 2 cfo 

diciembre se encuentra en Hueva York, de alli partirá a Campccho en dondP 

nuevamente 5U salud vuelve a ser afectada. Fue hasta abr i! de 1829 cuando 

Gutier rez de Estrada rcanUda su •archa hacia la ciudad de lféxi..:o .·• será 

hasta el• de septieebre que el Tratado lle.¡:ue a su dest!no.(6) Segun datos 

anotados poi la "EnctcJopedJa (jf? lléxic.Qº', " Gutierrcz ae Ec t rada r fnde 

cuentas al JUnister io de Relaciones do Jos o Maria Bocanegra baJu el gobierno 

de Vicente Guerrero y dada la lentitud de su •isión fue cesado Uo la vit1a 

dlplo•ática y cinco años estuvo apartado de la vida pal 1 tJcd. " ~ i) 

Ya para el año de 1835 ve ascender su carrera diplomettica al se1 

na.:brado por la Socretarta de Rolaciones Extertores. Mintsr10 de Ré-lac1ones 

Exteriores e lntellores en el Gobierno de Antonio Lopez de Santa Arma. deJ 

22 al 27 de enero de 1835, careo con el cual continua en t..>! gobierno 

inter lno del General iflguel Barragán del 2ñ de E:'nfHCJ al lo. de Junto de 

1835, tie•po en que fue sustituido por José liaría 01 tlz MoniJSitHlo. (::J) 

Com.o encargado de la Secretar la de Estado y del Despacho de RelaUonC's 
Jntcr lores y Ex ter lores presenta ante los diputados l senddores un Informe 

de las ctrcunscancias do la República. datos los •ás seguros a t ln du. ·• ... 

con pleno conoct•lento de lo que había causado el •al. )'producido i?l b1cn, 

se aplicara e1 opartuno re11ecUo, y se acordaran las •edidas ..:onvcnJtmtes 

para asegurar el reposo y !a prosperidad da Ja Repúb1Jca. " (9¡ 
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Durante su curta estancia en el IUnisttHio se esforzó por: 

1° COnsecuir establecer relaciones de aalstad y coeerclo con las ropúbllcas 

a11erlcanas, sua el caso de Ch.lle, Col011bla y el resto de Sud-Aaérlca 

(Bolivia, Perú, Buenos Aires y Brasll) 

2. Ratifica su intención d"' asegurar buonas relaciones con Inglaterra y 

f"nmcla, con -iUhm so buscaba un tratado definitivo de comercio en vista de 

la laportancia de las empresas coaerclalos francesas en nuestro pais. 

Cabe señalar que a pesar do fo•entar las buenas reiricionos con el 

exter lor no decrecl6 su afán por establecer las condiciones de igualdad y de 

respeto que se le deb1a a México co•o nación libre o independiente. En la 

obra "the E.leW:h experJencR lD Mftxlco 1821-1861" se refl~rc que Gutíerrez de 

Estrada s108pre se enfrentó con fineza a las exaguradas pretensiones de las 

autoridades francesas sobre el gobierno mexicano. (10) 

J. Aünque •ur corta su estnncla en el Ministerio fue prolífica su acción 

ca110 alnlstro. al notificar en la Ue1or la de la Secretar la de E!:tado y del 

Despacho de Relaciones Interiores y Exteriores. que los tratados celeLrados 

por los Ruinas de Prusia y de Sajonia no han tenido ningún inconveniente e 

indica que aún estan pendientes con los Reinos de Wurtemberg, Baviera y con 

la Confederación Suiza. 

4. Con r~specto a nuestro vecino país del norte notifica que no se han 

logrado establecer los lí•lte!i. t-'ntra las dos naciones, y que se envió a un 

co1lsionado ee:<lcano a Washlgton a fin que 5c sollclle la prór raga Y on 

próxima fecha se cU11pla el anter lar cociet1do. 

s. Sobre la relación con España hace 1t!nctón de la buena dlsposlclón do la 

Reina Isabel I 1 para tratar el reconocimiento tlo la independencia 1exh:ana, 

asi 11ls10 hace notar del noabramlt!nto de !tClgUel Santa Maria coeo ."11nlstro 

Plenlpotenclar io en España para que cucipla con dichas gt-stloncs. (11) 

Su optl•lseo por el trabaJo desesµefiado por la Secretaria do f.lelaclones 

so de•uestra coo lo siguiente ...... y nucJt105 tratJdos con Jas µrlncipales 

potencias de Europa y con las República!> Úl· .\oler ic.1, hacen ílort'cer nuestro 
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comercio y foeentar nuestra lndustrla. " (12) 

6. Otra de las funciones propias de •encion fue su preocupación por la 

creación de una lecislaclón que f1Jara los derechos y obllgaciones do tos 

e.1tranJeros. (lJ) Un gran de&e9poño alcan26 en el Mln1sterlo de Rc!actont:is 

cuando se convirtió en eJ. prl•oro de los politicos en dilucidar el problema 

del pago do inde•nlzaclón a mi:tranJoros. Al respecto refiere Barcker Nancy 

Nlchols en "the E.Lew:h ~e in Watco 1821-!SQl", que en el Proyecto 

de Ley sobre ExtranJoros propuesta por Gutierrez de Estrada al Congreso. se 

niegan los derechos do reclYo de lndeanlzaclón a extranjeros por dnños 

incurridos on los disturbios de la politica •exlcana. (14) Asi es que, antu 

la Intervención de nuestro personaje, desde lSJS se aclaró Ja politice del 

gobierno •e~lcano con respecto a los roclYos extranjeros. Por consiguiente 

los recluos que axiglrlan Franela y otras potencias quedarian 

lnJustlficades ante un asunto sobre el cual las autoridades mexicanas habían 

legislado. 

7. La lnquiPtUd de Jase JI, Gutíorrez de Estrada se mantuvo en lo relativo a 
favorecer en la República el respeto do la propiedad. reltgion y gobierno 

federal, asi •ls•o asienta la utJlidad de una legislación que J.iormlta la 

Hbertad de expresión pero que reprl•a tos abusos. 

S. Como hombre plibllco atento en guardar la cultura mexicana ::.e mue!ilra 

interesado en Ja necesidad de dar apoyo al Museo de Ant 1guedades ~axicanas ) 

de la Academia Nacional de Historia, asi como del establPciaiento del 

Instituto de Geografia y Estadística; 1ecomienda de igual fon~a ia 

organizaclón y consolidación del Archivo Nacional. 

9. Su buena dlsposlclón hacia la República Fodoral y pleno convencimiento de 

los logros futuros del gobierno se •anifiosta en su exposición siguiente: 

" El goblorno actual no es un gobierno elev•do por una reacción; 
es el 4ue Ja República toda entera ha constituido y proclamado; por 

su naturaleza; por su deber, y por su propia voluntad, ~s 

esencialmente nacional. Todos los •exicanos pueden ustar ciertos de 
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encontrar en él Justicia y protección, y Wl ardiente deseo de alejar 

de ollos para sla.pre, los •alo~ que ha sufrido. Sería auy crande y 

auy extraño el error que c09eterían los que quisieran considerarlo 

como tm. instrumento propio para satisfacer su aabic1ón r sus 

pasiones: el goble1no esta colocado al frente de la Nación y no 

conoce ni partidos. ni intereses particulares. sean do la clase que 

fueren: sus pasos se dirigen y d11igian sieapre por el ca•ino que lo 

tienen trazado la razón, la Justicia y la pUblica conveniencia: el 

único quo ofrece seguridad. y que pue<te guiarlo al grande obJetl\•o 

que se ha propuesto; cual es ol de establecer a un tiempo. el orden 

y la libertad... Fatigada lu nación con !!:> años de continuas 

convulsiones, quiere ya segur ldad y reposo: quiere que se cumplan 

las lecl tlaas promesas de la revolución, y que se detenga su curso 

para siempre. 

Tieepo es ya do que el edlftcio social se establezca sobre bases 

incontrastables. que puedan desafiar el tiempo y a las pasiones." 

(16) 

,.J 1A CDNST!I1.:C!ON l:filITJl.\kl.SIA LIE lB,ti Y LA WJllilli Al. lilli.llillilll JlE 1Qs.i; 

JI... lil!IUBRU llE f.SI&AllA. 

El año de 1835 •arca una nueva etapa en la carrora politice de 

Outíerrez de Esuada. El centralismo pone f1n al gabinete federal y Estrada 

abandona su cargo dipl09átlco al aducir el padectmtento de una enfer•edad 

( Wla afeccion ~astrica que la sa:ro1 par to de su vtda le ilfectú ) Y se 

dirige a Europa junto con su fa11ilia. La verdadera razón de su renuncia la 

descubrirá •ás tarde en " Algunas observaciones sobre el oficio que con 

fecha 22 de Jullo dirigió el Ecsmo Sr. !i~retarto de la Guerra a Jose J.I, 

Gut1errez de Estrada; o sea. "~ lJ ill ~ publtcados ~ cl 

~ a.e ~ :J. ~ separac1on WJ la l!J-1.a.tWI !5ec1etaria d.i? lliíl.WL. en 

donde tntente Justificar !:iU tntegndad personal c090 Político federal al 
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argu11entar no Poder hacerse cargo de lUl •lnlsterlo que se guiara por un 
coblerno con caritcter central11ta. 

En 1536 Joso Mar la Ortiz Monas ter lo, ofictal mayor (mcargado <tel 

despacho de Relacionos ~ter lores sollci ta al Congreso General aprobar ln 

designación do Jose M. Gutierrez do Estrada c0110 •lnlstro plenipotenc1ar ltl 

lnter !no en Gran Bretaña, pese a que el Congreso acepta su comislon, el lS 

de Junio de 1837 Gutierrez declina su n011bra11lento alegando •otivos de 

salud.(17) Ante la cXJ)edlclón do su n~braalento oficial y cartas 

credenciales. el 13 de octubre do 1837 acepta el cargo: pero no se translada 

a Londres, ya que instalado en liladr id argumenta la •ala salud de su esposa y 

lo inseguro de los caalnos en España. Por tanto al contar con la car tt.•ra 

como Ministro Extraordinario y Plonlpatenclarlo se convierte en realidad cm 

emisario diplomático en dicho país. pues argu11entaba de vital imPortanc1a 

•antener la legación •exlcana en Españn cuando apenas se hab1an eHablecldo 

relaciones. Co110 acto segundo renunció al puesto en Londres al JO cte 

dlcle11bre de 1837 y el 2 de abrll de 1838 se acepto su renuncia. (IS) 

'· ~ JQfil: .ll, lll1Ilfil!REZ ll.E ESIBA11A 1 SI! J.AllOB .Eli o. oom C!l.tlEJ..l.CIQ i;Q!l 

ERAllClA... illill 

En el año de 18J8 Gutierrez de Estrada se encontraoa en Par is. el 
presidente Anastaslo Busta.ante le insta a t"9ar pleno poder en las 

negociaciones con Ftancla, pero debido a la enfer•ed3d. de su tisJ,>Osa. éste no 

acepta. 

Sin ser de hecho representante oflcial del C'Obierno •exlcano. recibe una 

pellción de entrevista del Ministro de Negocios Extranjero: d'3 Francia, 

."lold, la cCJmunicaclón extraoficial de a•bos personajes. a! p;uecer era de 

tal Importancia, pues el gobierno francés se había negado a t'ntrcvistarse 

con el plenipotenciario •exicano Max Garro. A pesar de (!Star rotas las 

relaciones con el gol:Jiernv muxlcano, Gutierroz de t:strada fue recibldo con 



cor lesta Poi (•l •inisrro francés y en un Intento de conc111ar los incereses 
opuestos en l8 Gu~rra con Ne11co, ol Ministro d& Francia, MvJe indicó a 

Gutierrez de Estrada Ja desaprobación de la Jet! rud de Deffaudlo en el 

ulti•8tu. a Wé-.xlco, laJblt.-n puntualizo ~1 Mlnistso que Francia linJcucnce 

eitgia lo Justo y solo se apelaria a ias araas en casos exc101iJS· 

Por su partu. tH .tiex!c .. ~10 quien en rralidad obro ca.o •OOlddor entrn 

las dos nadonos en confllcto, actuó c090 defensor del principio soberano de 

México al necarso a aCeprar las tttcla•acJones francesas. 

\' asi coeenta oJ historiador Crook Castan en la Guorra de los P1steles 

qua esta en Ja obta Hl.stocta de MéxJco. "Guta1rrez de C~trada co1Hetitó que 

habin arr~lo en lo relauvo a la 1lldeanizacton, pero no en el CiJ:iO do lli.s 

pretensiones ~xagerades, cOllo la destitución de funclonertos, esu:encia de 

leclslaclon ospectal para ciudadanos franc(->sos, otc. " (19} 
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CAPITULO VI 1. EL PEHSAlllENTO POLITICO DE JOSE MARIA 
GUTIERREZ DE ESTRADA. 

7.1 Gutierrez de Estrada. Aproxl•aclón a su actuación política 

de 1823-1835. 7.2 Hacia la búsqueda de un •odelo político 

1835-lS•O· 7.3 El pens .. 1en10.•onárqulco de Josa JI. Gutierrez 

de Estrada visto a través de sus escritos 1840-1661. 
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7 .1 fillIW!REZ llli JáUWlL Afl!OXIJl.u;im¡ A ;;Ji ArnldC.~ ~ ¡¡¡¡ llll= 

liM· 

Gran parte de los ~rsonaJes de r1u0strn iüst\Jrla r •as aun de lo& 
conte¡.tualizados en el sl~lo XIX se debon t:studiar y c01P1prender fuera do 

•arcos heraet1co!t que dillci;1tan :iu 11ue1prot<Jcio11 hlst•)J i:a. 

Cabe indicar quP el fen011eno politlco quo se observa (\0 Guuorroz de 

Estrada no es vot de•ás ~xcluslvo de nuestro Pt-~rsonajto, sirio una muestra de 

los vaivenes politices- ídto 16glcos que se daban en el siglo ( liberal~ 

centralista o monarquico ). El constante t:.u1bio díl ropaje pol1Uco se dió 

st-igún lntere.>~s. circunstancias y concepclon de la realidad social. 

Poi consiguiente los hechos y desnverliencias fue:ron el catalizador de 

las pra•ctlcas políttcas del slg-lo, Jas teoría:>'!' 1:1aJulos lncumpl!dos en el 

Pt1f iodv 1od1flcarón la trayoctor ia a seguir ~or los nomure;i quo 1ntert1sados 

en el porvf-!nir do Mexico no cncontrorón respucstn dl problem& Je fo111acló11 y 

consoUdaclón dol &stado mexicano. La tenden:1a qUl• en mayor :riedicta sufrló 

este ~nfrenta•lentc con la realidad soc1ai fue ia consorvadora, quien luego 

de concebir ol porvenir de la republlca i:on 111ccrtldu•bre, ;aostrar.1 una 

actitud de desconfianza. hacia todo los que ¡.¡ud1E\ra venir, sin un ca1bio real 

en la foua dt! cob1tirno. 

Expresión 1ó.s auténtil:c1 de tal s1tuaclon fue sin duda el pensa1tento de 

Jase w. Gutierrez do Esu1da, .::¡ul11n desvorto H la (>tapa 1110eptindielk! Heno de 

un SC'ntlmiento de logros; la mode1n1dad y grandeza 1i:ix~caua pMpeían esperar 

solo el tiempo \'endr1a a deaostrar lo cur.trariu. 1..is ~x;ivriencias de la 

república ( su inestabilidad y poca sr.11 id&z rnsti tuc1onal) l~ hicieron 

convencerse de su ~rror, sus suef1os Ju\'enll<>:. par(!cían cada vez más 

alejados, su propia c:urivicc1ón co.o 1101Dbrt-. f1lllll\\ .. ·o suf1 ió un viraJo, sumido 

en una angustiosa busqueda de 1odelos creyó '.it.·1 t:>n el 1onarqu1~•u el refug10 

a los dcsaciortos de Uha nación que opi1nas iniciaba su tortalE-claltmto 

Po1itlco. l:::llpeñado era que tal fotaa era la únJ.~a. no dt!scanso hasta ver 
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consolidada la intervención europea ce.o •edida (11 tila de salvación. 

El l1perto de Maxl1!1lano dará la úJtloa r.i'spUésta al intento de estos 

h011bres por consolidar un réciaen do antaño. Su desacierto y falta de 

perspectiva es hoy tachada de traición, Sin embargo es hora de aclarar su 

actuación como personaje de su tiempo, entender sus razones. sus aciertos o 

desacler tos Y recordar los ftnal•ente como eexicanos equivocados, par t!cipes 

de un trozo de historia. 

E•peceaos por ir descifrando la personalidad politica de nuestro 

personaje. Es Jdenttflcado en su Juventuct como perteneciente al 11bera11smo 

ilustrado ( y en ello coincide en su carrera política con Luc:as Ala.Ján ). 

Personaje de conciencia !1r•e e ilustrada, hoabre de progreso, perteneclent~ 

al par tldo escocés. 

Defensor de las tnstituctones llberales. Gutierrez de Estrada es 

no.brado por Jose Maria Torne!, Secretario de Estado y del Despacho de 

Relaciones Intertoros y Exteriores, a 18Íecha ( •ayo de 1835 ), nuestro 

personaje tiene confianza en las instituciones liberales, su optillsmo P·JI 

que la república locre encauzar al pais por las vias del progreso era 

evidente, por ello en la contestación que brinda al recibir el JUnisterio 

menciona: " y un ardiente deseo de que se consoliden las instituciones 

liberales de •i patr ta, y de que en su sombra pueda disfrutarse de la 

llbertad y del orden. de Ja securldad y de la Justlcla, y que llegue al fin 

a gozar de la prosperidad que ran repentina.mente r tan en vano le ha sido 

hasta ahora prooetlda." (!) 

Luego de la !•Plantación de refor•as que atacaban al clero. los 

conservadores afianzan su poder al t•poner su proyecto C<'ntrallsta. El 

cambio de república federal a centralista sorprendió a Gutierrc.>z de ~strada 

en el Mlnistetrto, su conciencia como poli tlco liberal le ll&va a abandonar 

el cargo aduciendo •otlvos de salud, Jase Maria Torne!, Secretarlo.de Guerra 

no adai te su dimisión y solo le concede un •es de reliro p.:!ra el 

reestableci1iento de su salud. Una vez transcurrido el por1lso no consiente 
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en recresar a su puesto. Para Justificar su renuncia da a conocer 

públlcaaente o! 25 de Julio del •loo año !01 verdaderos 101ivos que lo 

obHcarón a dl1ltlr. El ar¡Ullento central de su 1!%Plicaclón consJstla en 

defender su inteerJdad cooo polltlco federal: opinaba quo cooo hoobre 

público al tulber aceptado la república federal no podla necar sus prlnclplos 

Y continuar en WJ •inlster lo cor caracter centrallsta. 

Nencionaba en " Dpc-1a1 lblJ.U1Es .11 .lnnUll a la .u.llllll dll la 
fL1Ba Secretarla !111 Ellll® !111 JJ¡ Bi1.l!liblll:ll lkl&11;w ll!l ..llllll IL. ¡¡,_ !111 
~ que cuando aceptó el cargo en el N1n1ster1o. la nación estaba 

reclda por la Cons ti tuclón de 1824, y quo aúnque su posición no lo obllgaba 

a sostener a toda costa tal sistema, él comio agente púbUco siguió los 

prtnclptos del UPO de gobierno que representaba, y asi deter•lna lo 

stcutente. '' CUalqutera que fuesen •is ideas propias con respecto al régiaen 

adoPtado, yo debla sacrificar al opinión privada a Jas oblJgaclones que 

habla ro contraldo cooo hoobre públlco •.. " (2) 

De acuerdo con los prtnclplos antes ewuestos, a los intentos por 

variar el sistema federal, ca.o en Zacatocas y en el sur. la opinión que 

otor~a es la de reaf!raar el sistema repúbUcano federal y conservar la 

división de poderes, lo rellgJ6n y la !lt>ertad de J1prenta. 

''cualesquiera que sean los poderes con que Ja Saetón haya 
revestJdo a sus dJputados, cree que deben salvarse las bases 

establecidos de Jo Independencia, de la rell¡:lón. división de 

poderes, libertad de 11prenta y slsteea de ¡:oblerno federal. La 

prl•era y Ja segunda están en el corazón de todos los •exicanos: la 

Jtvts16n de poderes es absolutaaente necesar la para un gobierno 

Ubre. cualesquiera que sea su for•a; la libertad no puede e~lstlr 

sin la Ubertad de laprenta. que es su 1eJor y •ás fuerte ~arantfa, Y 

el ats tema fedoral es el que la nación ha querido Y debe conservar•.• 

La federación se apoya en la voluntad nactonal, •U)' expresuente 

pronWlclada. y alentras ésta voluntad subsista, substslJrá también la 
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foros de gobierno que nos ,,..os dado. " (3) 

Manifiesta quo al procleaar su adhesión al sistema federal no hacia 
•is que declarar su cplnlón c090 hombre público. 

" Al públicar asi a la faz de la nación estas ideas y estos 

pr inclplos yo ne 101 he encañado¡ eran los que profesaban el 

eobierno, y eran los que debian dlrlgir •1 conducta-·ña •e ora dado 

pensar ni obrar de otro llOdo, no siendo árbitro para separarae del 

sendero que •e designaban las leyes funda.entales; y así es qu~ al 

BXPresar•e en los ter•lnos que atestan los documentos insertos, no 

•e he hecho ais que declarar •1 opinión 'c090 hombre público y 

proceder en todo de confor•idad con ella cualesquiera que fuese, 

como insinúe antes, 11 ·opinión Privada y el réclaen que yo hubiera 

prescrito o 11 patria, si hubiese tenido la fortuna o la desgracia 

de ser su únlr.:o lecislador. '' (4) 

Ya a fines de 18J5, la actuación poli tlca de nuestro personaje d~svla 

su ca•ino de su origen liberal. Si en el a09el1to de aceptar el Mlnlsterio 

habla declarado su confor•ldad de continuar bajo la guía de las 

lnst1tuc1ones liberales. para B&'O&to de ese •luo ano la actllud que 

presentará será diferente. Para reafir•ar su Posición al abandonar el 

Mlnister lo federal publica•~ ol!aernci- .llll!tll lll llill:.lll ™ J:llll 

ÍllCllll .2.2 !111 .IJ¿Ull IULldil 111 ~ Sr... kr•l•rlo lkl ~ A ,l.Qa¡¡ IL. 

Glll1lu.li!z !111 .&l.UA!1a l1 Jillll Al!{lxU¡;§ JI l2I doc!amlo• 1!1111.U~ ~ lll 

~ !111 lla1ll I .lll Jllll!A!.lli:Ui 1111 .la ftllllla Secretar! a lit! Wa!1!h '.'. 
( agosto de l8J5 ) En dicho documento y bajo una posición pesimista. 

Gutierrez de Estrada expresaba su zozobra sobre el porvenir de su paiJ, 

apuntaba el estado desolador de la república y el que la nación 1exicana 

cobernada por las lnstitucioens •ás despóticas 1 •ás libres ha sido 

constanteaente desiraclada. Su decepción por el desarrollo poli tlco de Ja 
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nación 1exicana le lleva a decir. " Yo no soy part ldar lo cieeo de nincuna 
clase de gobierno; ni el shtema central, ni el federal, nl el 1onárquico 

han de hallar precis88ento la felicidad de la República. En otra cosa 

consi1to, a 11 entender los 1ales que sufr11os, y otros son los re11edios 

que debian ser aplicados." (5) 

Los argumentos que externa en el documento anotado serán el 

antecedente directo de su actuación subsl~iente. La desilual6n y •argura 

que OXPresa ya en la segunda •ltad de 1835 se pronunciará aún 1ás en sus 

escritos posteriores. Como producto de su incertldu1b1e polltlca, en agosto 

del año en curso eXPQne: 11 Mi opinión como hombre públlco y como lndlviciuo 

particular, son cosos 1uy distintas, y dobera considerarse de 1uy distinta 

1anera; aím cuando yo en corazón fuese centralista, dobla obrar en concepto 

de federalista, COllO 1ieabro que había Jurado la Consti lución de 1824, pero 

debia añadir francuente. que •is opiniones particulares estaban 

perfectuente confor•os con este PWltO con ol cumpll•lento de mi deber. " 

<•> 

Ya en la segunda •itad de 1835 la confianza que siente Gutierrez de 

Estrada en las lnstl tuclonos liberales ce>11lenza a desvanecerse . Para 1840 

(Jullo 4) ante el estado desolador que presenta la repúbllca y convencido 

de la incapacidad de los 1ex1canos para solucionar el estado del pais, 

declara en cor respondoncla a Jase 111. Luis Nora. 

"Cualquier cosa que haga, hora continué el orden actual. ora se 

proclue el slst011a federal o el puraaente •illtar, esto es, más de 

lo que hasta ahora he•os tenido. 11 opinión as que ir,.os de ••i en 

peor todos los d1as. De nada sirven las ventajas de Wl slsteea de 

Gobierno, si no hay hoeb1es que los hagan efectivos; y que no her 

hombres en nlncún par Udo que sean capaces de entonar esta 

deaarreclada •áquina, es una verdad tan clara coao la luz de 1edlo 
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dla." (7) Su fa! ta de re le lleva a considerar. 

" Yo no veo mi n!nc{m partido (por supgesto que no hablo de 

ciertas rarisi•as. smuente raras ell'.cepclones) ni principios. ni 

dlcnidad. nl decencia, nl •oralidad, ni patr J0Us10; y siendo esto 

as!, {,qué porvmiir pUede aSillTlároele a nincwio de ellos?. puedo 

equlvocar1e: pero tal es 11 convicción, cuyos fundamentos desearla yo 

e1P011er aqui." (8) 

Su desconfianza hacia lo que pudieran hacer los 1exicanos con un estado 
J>Olltlco en ruinas era evidente, el ca.1bio de sistema federal a centralista 

nada podfan r011edlar. ya para éstas fechas Gutlerrnz de Estrada opinaba que 

el remedio debla ser pronto ante la cercana 1uerte de la nación. 

La desesperanza que expresa por el parvenlr del país ( guiado por las 

instituciones Uborales ) le lleva a escribir en for1a personal una carta 

( fechada el 25 de agosto de i840 ) al presidente de la Repúbllca, Anastaslo 

Bustuante a fin de que en WlB Convención so precisará cuál forma de 

gobterno era la más adecuada al pueblo •exlcano. 

A partir de éste •oeento, Gutíerrez de Estrada t011aril un nuevo camino, 

su afén de búsqueda al problema de consolidación de un estado le lleva a 

descartar tncluso el establect•lento de una dtctadura. nada •ás que por la 

tnexlstencta de un dlctador, pues argumentaba en el Otar lo de Gobierno. del 

2 de septl09bre de 1840. 

" En esto descncaJulento y perturbación general, en esta anarquía 
•oral. POlítlca y de todas especies en que nos halla•os, no •iraria 

yo con tanto horror el establecimiento de una dictadura. aúnquo fuera 

•ili tar, s1811pro que descubriese el h09bre no •éis que •oderadamente 

prudente, moderaduente patr lota ( varase tOlldlldO en cuenta ) 

•oderada•ente Ilustrado, •od.eradaaente ceneroso. •oderada1ente 

popular, •oderaduente honrado, •oderaduente desinteresado, Y de 
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todo ademas del prostic-io necesario en todas las clases de la 
sociedad, que PU(Uera ejercer la dictadura a provecho de nuestro 

país, pero ún!cuente ca.o •0010 de transición: pues que la dictadura 

quo siempre ha creado un ostedo de cosas escepclonal. no puede 

•lrarse en 1840 y en México, COllo un sistema de gobierno natural y 

per•anente. 

La dictadura es Por lo mls•o i•poslblo en M0xlco, no •iis que 

po1que no hay quien pueda ser dictador. " ( 9) 

En un intento de 1e.ediar la situación 1exlcane y Juzgando el futuro del 

todo incierto, es ani11ado por el presiden to Bus tuante a publicar lo 

C011unicado en su carta del 25 de agosto Junto con sus opiniones al respecto. 

Aún cuando podía ser tachado de traidor o COiia instrumento do las potencias. 

Gutierrez de Estrada consideró ca.o un deber de ciudadano exponer 

publica.mente el origen de los •eles quo habían perdido a la repúbllca. El 

esc1lto en cuestión vió la luz públlca el 25 de octubre de 1840, deno•lnado. 

" .caw JLl ~ s.r" wliaento !l!l .lll Rlll1f¡l!lka .5l1IU.ll .lll =~ lle b.IWdU 
en llllll Conyenc!6o i!l l!2ilb.le ~ lle ll2li ~ !ll!ll Ml&1all a .lJI Rlll!illtUi:a... 

Se declaraba a favor de: examinar en una Convención ( expresión de la 

voluntad general ) cual for•a de gobierno sor ía la •ás adecuada a las 

circunstancias mexicanas. Proponía ta1blén que se analtzara con la debida 

1.lp<irc1al1dad si la for•a de gobierno monárquica con un soberano de estirpe 

real era la •ás adecuada al caracter del pueblo 11exicano. Pues aSPtnuaba son 

las circunstancias de cada pueblo las que deter•inan la for•a de gobierno a 

adoptar. Declaraba que a la fecha de publicarse su escrito. las lnstituclones 

Ubcrales no habian logrado converl1rse en realidad, por lo cual no eran las 

•ás adecuadas al ser nacional. 

Ante la escasez dt! ho•bres para gobornar. 1.1 lucha partidista entre los 
grupos y la a•enaza de Invasores poderosos: to que urgia era •odtflcar el 

slstet1a de gobierno, pues éste debía deter111narse según la cultura. 

costumbres r necesidades de cada nación: " la triste experiencia de lo que 
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ose sistema ha sido para nosotros parece que nos autoriza ya a hacer en 

nuestra patr la un ensayo do a:oblerno aás análogo y adecuado a nuestra actual 

situación, s1n ceñirsl:! servilaentc al slst4?91a repúbllcano. 11 {lO) 

Las convicclones aonárqu1cas que presenta üut1errez de Estrada en su 

eser lto de l:t-40 no le abandonaran Jaaás. al paso del tiempo se 1 r Bn 

fortaleciendo, al grado do conver tirso un el 1a)'or objetivo de su vida 

futura. A partir de su opúsculo eonárquico y luego de ser perseguido por sus 

tendencias políticas tOlln el ca11lno dol ·exilio a Europa. Aúnque alejado 

googrclf1ca11ente del pais, observa 1uy de cerca los lntor tunlos de la 

rcpUblica, a la cual le pronostica un porvenir nada halaguerio, ello so 

de:;prende da la correspcndE.'ncla quo 1anda en 1843 al Doctor Mora: '' sEHá para 

llorar •h uorga•ente lo que pasa en nuestro pa1s, pare ol que. y os lo 

pero. no so dlvtsa sino un tenebroso porvenir. 

Ni 10 han faltado a •i desengaños, antes se au•cnta cadtl dio el caudal 

de ellos. " (11) 

Sl ya en lS-rn-18~3 Gutierrez de Estrada auguraba un purven1r lnci.:•rtu. 

para el año en que ol ejercito nortea•ericano ponotró en el suelo pal! to. su 

sentir es 1ucho 1ás angustlanto: México con gran calor ha dofendldo SU!; 

derechos. pero en realidad es incapaz de afrontar la agresión, FOI !o cual 

l la11a a la lntervencion de las potencias. " Tris Le desgracia es tcne1 entre 

nosotros ese digno egois•o, esa •czqulna poli tica de hoy dia, la 

desavenlencla reciproca de las dos grandes naciones quo podr ion. que de:tiur um 

acudir en auxilio nuestro, cuando peleuos vor interesas que también son de 

ellos, •Y tanto'. • { 12) 

La alilenazn nortea•erlcana en el suelo •t.ndcant.> scrn el facto1 

determinante en la dinámica que !:tSCUlt a el pensulento poli tlco tte los 

moniirY.Ulccs 1exlcanos;~nto el pcllgro total de exterminio lo ünico qUH 

quedaba .:intC! un eslado general de anarqu1a era solicltat el auxii1o externo 

de las potencias y con !.U a)'Uda fundar un sist~a político propio, adecuado a 

la5 caractot1stlcas y esencia del d~sarrollo nacional. ese fue !'1 careo 
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ceneral de las ldBUs expresadas por Josa w. Gutíer rez do Estrada en sus 

eser l tos venideros. 

'l. J El. &.'J~ JIQNA&q\UQ;J llE 1llSJ:: !L. ~ llJ¡ ~ l'lSIQ A IlWES 
llE SJJJl ~ lliO..:lARa 

Los continuos caablos que se daban en ln politice del siglo XIX. fueron 

producto do un siglo conflictivo y cambiante. los hOllbros deciaononicos se 

enfrentaron una y otra vez a una realidad desafiante que de igual for•a 

üplastaba sus anhelos •ás elevados. Expresión de tal desarrollo fue la vida 

del poli tico •exicano, José w. Gutíer rez de Estrada. 

La conversión de Gutíerrez de Estrada al •onarquisao, no sucedió de un 

d1n para otro. producto de un análisis refleXl'lo y doloroso de la situación 

aexicana. nuestro porsonaJn atribuyó los fracasos do la república a la 

laposibllldRd de su aplicación en nuestro pdÍS· A partir de este 

d1scorn1a1ento propuso que la r"'alldad aexlcana de su tleaPo se oponia a los 

principios aás desarrollados de gobierno. su desllución como liberal, le 

condujo a una brecha Política •ás incierta que la anterior. 

Para hoabres como Lucas Alaman y Josa M· Gutiorrez de Estrada. la idea 
aonárqulca., no resultaba extraña ni a su búsqueda do •cxlelos de estado ni al 

propio desarrollo histórico nacional. De igual foraa el aonarqulsao vino a 

ser solución lógica al proble9a de fotmación y consolldaclón del nuevo estado 

que nacia. (IJ) 

Por consiguiente. c090 f:'Xprcsa Ota Mlshina en su tesis ·• El LI.b:t:u.a..ll.o 

Uu.s.iladD de LU.cas Ua&iin ", " no tallaba nada a Mexlco que habla contado con 

la uadlclón monarqulca de J siclos solo faltaba el •onarca y a.si " habría 

sido auy flicll coepletar el sistema politico poniendo lo único que le hacia 

falta. " (H) 
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Luego de una. tradición aonárquica do J siglos. el •onarquls10 no 
reaultaba ctertaaente ~traño al desarrollo polittco. Al ser figurado eolio 

única puena de saHda cuando todas las dee8.s han sido cerradas. el 

aonarquis10 vino a trazar un escape a los desengaños. fracasos 

Institucionales y gobiernos ficticios. El l1porlo con prlnclpe n•clonal. la 

rep(Jblica federal, la república cootrallsta. r la dictadura; cadn forma 

ensayada parecía demostrar no soto la lncapacided de las formes 

lnstl tuclonalas Por consolidarse. sino una lnepci tud de tos •~xi canos para 

integrarse c0110 nación de progreso. 

Los hombres de otra épe>ca Ilusionados con la prospe1 Jdad mexicana iban 
sumtendose ~n una angustiosa büsqueda por r~OOlar los •alos de su tit.impo. 

Hoebres y sistemas políticos calan en •edlo do turbulencias socini~s. defensa 

de lnteresos pcrsonalistas o partidistas. al cabo de lograda la 

Independencia, no soJo so advertía que no se hablan alcanzado los própositos 

iniciales. sino que eils aún se habta roto aquella solidez 1nstltuc1onal, 

aquel orden social h01edado por la colonia. La solución propuesta por los 

conservadores ora volver hacia atrás y recuperar " la autenticidad hlstór ica 

del ser nacional 1
•. 

Propugnadores de un regreso al pasado lnstl tucional, Lucas A!a•án y Joso 
M. Gutierrez de Estrada toearón la soluci6n •oná1qu1ca co•o una respuC>sta 

natural e histórica aceptable, 1áxiao cuando los aodelos políticos ensayados 

habian de11ostrado su estérilld&d. En su Juventud a.1bos personaje.;; estaban 

ilusionados can la for•aclón de una nación. creían ver en el la el modelo de 

prosperidad y bienestar que icualar ia a las potencias do la época. Al cabo do 

cierto tieepo la realidad contradice las 11U!;1ones y envueltos. en una 

ce>11plota infelicidad. su pensulento original sr- •odiftca: Alaaán 

pernan1ccr1á en México viendo los desaciercos en ld otganizactón politíca r 
Jase M. Gutierroz de Estrada se mantendrá la •aror parte d&l llerapo alejado 

dol pui:a. peto tubtén sentirá Jos efectos do una ad1inistr<1CJ6n Y los 

descalab1 os de una repiJbl ica que se pensaba seria la eayor i el ic ldad · Es td 

desesperanza pall ti ca se agravara aún aás con la avldez de unos vc>cinos que 
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no sola.11ente pretendían un pedazo de territorio nacional sino la •ayor parte 

Po&lble de nuestras Uerras. La 1ituaci6n para los hombrea eo11pra.etldos en 

la construcción de un estado no podia ser alentadora, coeo se •Uestra en lo 

siguiente: " en 1edlo de las artcclones del espíritu que han sido las 

consecuencias de ia invasión del torr itor lo de la Repúbllca, de la ocupación 

de la capital par las tropas not wuericanas, y de la dlslpac16n de tantos 

sueños de felicidad y BIU:'randeci1lento nacional, que el patrlotluo falso 

habla hecho concebir, y que una cruel realldad habla hecho desvanecer .•• " 
(15) 

Los escritos que publica Gutierrez de Estrada son una 1uestra de su 

desarrollo Polit1co a lo largo de su actuación como liberal o coao 

monárquico. En esta Ul t11a fase sobresalen las siguientes publicaciones: 

I • .t::alla Jll ~ SL ~nl.e lle la ReJlÍlhlil;JI .i2lu.l! la ~ JI!¡ 

Wrn .en ™ Convención JU .!12.5..1l!l!l .l.!!llJl!tiJl lle 12.5 Illl!IJJ !lllll Jl9.WUaD JI la 
Repúbl leaº. 

I J J .lllilll:ll ;¡: ~ 

V.liW.kg y JU Arch!duqye Ew.nandQ Noxt1tliano lle~ 

V 1 • .t::aila sllr.1ltlllll .11.l ~ la ~ lle llal1Llll Jlll Wlu l1ll la 
Candidatura W: Na¡11tllano l!All !11 ru2.b..1.e.ulQ WJ ~ 

VII. Lettres Sur le llexlque. Au M011orlal Dlploeatlque A la Gazette de Franca 

All J2r.n¡l). w ~ 



Car=ta AJ.. Escmo ~ Prec-Ldente .d.e J__a 

Repyb.11co pobre i.a neceutdad g_g by.seor .en 

.u.na Conyención Ja..LpqsJ.ble remed.1.o.s:l...e..J....Q....~ 

ma1es .9.J.1-e a.gye 1ap .a ..l..a República •. ~éxico, 1S40 

en español. 
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lepreslonado por el estado social y político presentado por la 

rcp(rbllca y en la necesidad de p0ne1 Wl alivio eflcaz 1 pronto decide 

descubrir en la. eXPOsiclón quo presenta al presidente A.nastaslo Bustaaante. 

el posible reeedlo al estado naclonal. BaJo una postura •ás posl•lsta de la 

Presentada ya "" 18J5, sale a la luz pública su escrito de 18'0 titulado'.: 

ldUli Al ~ Sr... Presldellte !tu .l.a ~ .i!lllill .lll lll!!:lWdlO !111 lllW:l.I 

llD llDll Coovll!C tón w. l!2Ú.IWI .LllllllUll dll J.111 Ulflll mie &W.ltD • .lll 
Ropúhllca." Las ldeas cttnt rales expresadas en el eser lto fueron: 

J. Todo gobierno pUede proporcionar las vootaJas de la paz y ol orden 

sieepre que es te sea el adecuado al or lgen y car actor is tlcas del pueblo a 

quien va a gobernar. Agrega, lo taportanta de tDia for•a de gobierno es quo 

locro asccurar un estado de paz y orden, en el caso de México las 
lnstttuclones republicanas no lo han lacrado. 

2. llanlflesta que el slsteea federal !•puesto en los Estados Unidos habla 

provocado un estado de prospor tdad y logros, en ca•bio en México el •1s•o 

slsteea pract tcado en todas sus foraas, da.ocrát1cas, olieá.rquicas, 

all ltares, etc solo habla causado un e&tado ruinoso y caduco. 

J. Insiste en disolver la for•a república.na federal y centra!Jsta, pues 
aabas son solo slste.as itctlclos de gobierno. Más aún. refiere, los 

aexlcanos debían de reconac.er que no todos los pueblos pueden aspirar al 

a1sao ~r&d:o de e-oblerno, pues este es deter•inado par las caracteristtcas 

proPlas de cada pueblo. Asl aclara nuestro po!itlco: 

" Un pueblo acostu.brado a ceder a la sola fuerza •oral de la ley, 

no debe ser gobernado, del •is10 iodo que otro que tenga costumbre de 

ceder a la fuerza 1aterla! da las bayonetas. Y Si esto es cterto, 

tl.)llO no es posible negar lo. óPodría ser gobernado nuestro pueblo tlel 

aisao llOdo que los Estados Cnldos'/. Un pueblu ca.o el nuestro 

necesita de una acción fuerte. qut:i obli~e a cada uno a cuaplir con 

sus deberes. " (16) 



conocedor del carácter do los 90E..lcano~. Gutlerrez de Estrada asienta 
la necesidad de un Cob1erno que a fuoru de las at•aai y ~1 respaldo de la 

ley someta las facciones disidentes y haca valor los pr rnclpios de la paz y 

el orden. 

-t. Supone como grave error !aponer en gi pueblo c090 el •exican<J. un sistema 

adelantado de gobtorno, cuando ni aím en Fr-.:1a se habia locrado. re 1anera 

que »éxico con un ser •ooirqulco al adq>tar 1.&11 sl:-.teaa do gobierno 

repúbllcano prodiJo los •sles por todos l.antados. F'or ello cuando las 

prácticas Poli tlcas liberales habian ,,_!do a la nación a un sistema 

infructuoso, 1enctona que es tiempo do •1rar al pasado y descubrir en el las 

soluciones necesarias, pues indica. "lle parece Ueeado ol 1omeito de que la 

nación dlriJa su vista hacia el principio de cma monarquía domocraltca, como 

&1 único 1edio de renacer entre nosotros: Ja paz Gua tan ardtenteeente 

anhelaaos. " (17) 

Al tomar c0110 base las eiper lenclas y Ja impostbll ldad do conc111ar la 
paz bajo los principios repúblicanos llama a reflexionar sobra el buen 

resultado que ha producido ol slsteaa aoná:rqulco en los pueblos ch•tllzados 

del 1undo: luego entonces Ha.a a examinar en una Coovenclón Nacional si el 

prlnciplo 1oná1quico conviene a la nación me.a.icana, PtJl!S argu•unta, .. no se 

trata de cual sea teór tcaaente ol aeJor C'Obi•Jrno, sino dl! quo, cual sea ol 

más adecuado en la práctica a las circunatancias do nuestro país. " (lS) 

5. Plantea que se realice un ensayo de we1dador monarquia en la pul ~ona de. 

un pr incipe e.xtranjero, evitando con ello el rti¡>OUJ el P.r ror pasado <Je 

convertir un personaje sin llnajc on emperador. 

De antemano reconoce Gutlerrez de Estrala que al pr09ulgar su t>scri(O 

Uo 1840 será juzgado C<AIO un crl1ir1al o 011isarto de W1 soberano PxtranJero, 

pero, agrega estar preparado para ello p1e5 securo dl! su patrlotls10. no es 

otro su objetivo que detener la próziaa .uerte de su patr la. 
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En cuanto a su actitud Polltlca, Gutierrez: de Estrada recalca la 

•blclledad de su Postura: .., declara en corazón """º repúbllcano pero 

de1pc,¡es de los desazones y desaJustes que hubo provocado la repúbllca, su 

raz6n y Julclo le lncl!nan al •onarquls•o· 

" No •e ltbertare ta.apoco de la caUflcaclón de apóstata y servil. 

En cuanto a lo prl•ero, debo aclarar. con Ja buena fe •ás positiva y 

nunca des•oot1da, que los sent1•1entos de 11 corazón son 

verdaderaaente repúblicanos; pero que ha de pasar de esto, se halla 

al •isao ttempo en constante pucna con 11 razón; la cual no 

acertando a resistir la evidencia de los hechos. después de treinta 

años de cal•ldades y de 11serlas; se tncUna a cuaJe1quiera otra 

cosa que no sea el sJstma repúblicano, a lo 1enos, secun lo ha.os 

tenido hasta ahora; pues si no ha causado esas cal Yidades y esas 

desventuras, no ha podido evitarlas. " (19) 
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A Mpnsieyr ..J.._Q B.edacteur O.U Coyr r i.er .l2e...S. 

~Monde a. lléxlco, 6 de -1-re ele 1140. 

Eser lto que dir lee Gutierrez de Estrada al redactor del per lódlco• lil 
C-Orroo de dps Mundos: En el apQnte, nuestro personaje defiende su pastura a 

favor de la aonarquia en Moxlco. Reaflraa las bUenas 1ntenclones de su 

atacada " C.rra Moofrayka ", redactada en el •iS•o año. El obJetlvo 

principal de su •anuscrito es orientar a la oplnlon publica. pr lnclpal•ente 

estranJera ( y claro •eslcana) sobre su conducta. 
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MEX ICQ X EUROPA. Por is, 1847. ( escr1ta en francés y existencia 
de un extracto en español ) . 

En lDl aablente favorable p0r el ascenso al poder de Ja tendencia 

aonirquica. el presldente Warlano Paredes _convoca a deter•lnar en una 

asublea constituyente la for•a d~ gobierno a establecor. 

Bajo el .. paro de la Consplraclón Española de 1845 - 1846. Jos 
•onarquJstas preparan el estable<:laiento de un soberano en Méxtco. 

Mientras tanto el expatr lado y •onárqulco aexlcano, Gutler rez de 

Estrada, desde Europa trata de convencer a diferentes cortes euroPOOs del 

auxlllo europeo. Para influenciar su partlclpac!ón, envia a los diferentes 

Jefas de estado, la a .. or la tl tu lado, ~ :t. Elu.lll!o· El objetivo central 

de su escrlto de 1846 fué descubrir Ja necesidad do! auxlllo europeo ante lDlB 

.. presa de salvación. 

La intención quo atribuye nuestro personaje a la intervención no es otro 
que obstaculizar la lnfluencia de Estados Unidos en el continente y asegurar 

la construcción de lDl e&tado sólido y próspero. Indicaba adeeás. sl Europa 

no viene en nuestro auxllJo perderá totalaente los grandes aercados Y 

riquezas de este PlDlto del aundo. 

" Coaprendla p0r fin que el t!eapo urgla: duro le era sin duda 

confesar que no podia libertarse, sin el ap0yo de la Europa, del 

princlplo disolvente que devoraba la existencia de su patria; pero 

la verdad hablaba •ás alto vanidad. y era forzoso hacer esa 

confesión. México se hallaba reducido, por su debilidad. a reflejar 

la forma de ¡¡oblerno de la potencia que aspl raba a absorber Je, si 

los soberanos europeos no le prestaban su apoyo, y pedía que le 

salvasen de un vecino cuyo e~-pirltu invasor no recon- lieites, 
que parece resuelto a erlglrse en denominador de la Allérlca. Y que 

ya ha lanzado decretos de exclusión contra las naciones de Eu1opa." 

(20) 
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Al anticiparse a los acontecl•lentos de 1861. Gutíerrez de E::strada 
PtoPQne que las potencias llecuen a un acuerdo sobre la •anera do realizarse 

la e9presa. Sugiere quo las nacione1 •ás interesadas en la intervención 

(c0110 ser lan Inglaterra y Franela), flJaran en una Conferencia (celebrada en 

Londres) los obJot!vos y alcances de la e.presa, la cual se centrar ia en los 

slculentos aspectos: 

1. Consolidar la lndepondoncla •exlcana y establecer tm orden do cosas 

praplclo para el establccl•iento de un récl•en estable bajo la única forma 

de gobierno que conv lnler a a México, la Wonarqula. 

2. Convenir en la elección del princlpo designado ul trono mexicano. Sobre 
la ejecución de la empresa. Gutler rez de Estrada refiere que en realidad no 

se necest taban de grandes esfuerzos en apoyo, pues además de contar con la 

protección de Europa, se tendrie le ayuda de la •ayor1a de la nacion, más 

aún cuando, " las potencias europeas no llevar ian otro fin que el de 

proporcionar a este pa1s los •edios reales de afianzar su nacionalidad y 

asegurar su prosperidad, ayudañdolo a establecer en su seno la forma de 

gobierno que parece convenirle •ás, despues del triste ensayo hecho durante 

25 años dH la forma repúbllcana, •odificada de todas las aanoras. punt.., 

sobre el cual pueden suainls trar le noticias auy categor leas, que no dejar 1an 

subsistir la •enor duda en el áni•o de los gobiernos. " (21) 
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MEX I CO .EN ~ .= ..LBA:L. Eser 1 to en ROiia y publicado en Par is 
en 1s1s. ( en español ) 

El desconsuelo que siento Guuerrez de Estrada al promulgar La carta 

llonirquica so aaniflosta aun más en su eser 1 to de Roma. Su pesar por el 

estado que guardaba la repú~llca se recrudece aún •lis, luego de la 

int roducclón tJel eJércl to norte.amor !cano en ol suelo patr to. 

El peligro de conquista y absorción total do nuestra raza se •ostraba 

evidente "! en un úl t1ao intento de lla•ar la atención de los •exlcanos, 

descubre la necesidad de salvar a la nación de una pronta •uer te. 

" Puedo asegur3r, y •is amigos lo vieran. quu w1 011inoso 

present111ento que, por su a11argulsi1a veha.encla, Podr !a 

c011pararse a una especie do visión •lstoriosci de la ruina prox11a 

de México, produjo en •1 esplritu una dolorosa agonia. imaginándome 

que aslstia a los últi•os suspiros. al trance postri•ero de la 

patria, del mismo •odo que se •e figura hoy presencio sus 

ftmerales. Tal alar•ante asi Juzga su situación. La patr la se 

•uere. deciue yo, y nadie lo conoce, pues que nadie viene en su 

auxlllo. Ni siquiera aparentan comprenderme aquellos a quienes 

procuro coaunicar lis telares. " {22) 

Si a pesar de todo los •extcanos siguen obsecados con teor ias 

11practlcables, México y su nacionalidad segura1cnte se perderán dentro del 

grupo de estados libres o independientes. Si los ae.xlcanos continúan su 

destino par la senda repúbllcana. la conquista cultural de los anglosajones 

arrasara la herencia cultural de tantos siglos. 

" Y :;erá posible que dOllinando las mismas causas que tal~s efectos 

han p1oducldo entre nosotros, Podamos lisonjearnos do 1eJorar 

nuestra deplorable situación?. Y si esta empeora cada dia 1ás, coeo 
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debe suceder. 1ientras no se apele a un remedio radical y enérgico. 

l,podre11os resist11 ese torrente desprendido del norte do nuestro 

heelsferto. que ya ha invadido nuestro territorio, y que to 

inundara' todo con el !•pulso de los pr lnclpios de.ocrát leos que, 

repito, asi constituyen la fuerza de nquol pueblo, como hacen 

nuestra i•Potencla'?. Si no busca11os por otra senda mas cierta el 

alivio a nuestros 1ales; adlos para siempre de nuestra felicidad y 

adlos hasta nuestra independencia y de la nacionalidad 1exicana. Si 

no var lamas de conducta, qutz.ás no pasarán veinte años sin que 

veaaos tremolar la bandera dt! las Astrnllas nortea11erlcanas en 

nuestro palacio nacional. y sin que se vea celebrar en ta 

esplendida catedral de llóxico el oficio protestante. " (2J) Agrega: 

'* Sigamos como has ta aqul, obsecados con tuor ias illpr act icables. 

y muy pronto vere11os a esta, sin reaccUo, presa de un invasor, que 

no ha eaprendido •ilttaraente la conquista de nuestro territorio. 

sino enredandonos en los lazos do ciertos principios políticos. tan 

aortales para nosotros ca.o llenos de vida y de fuerza para ellos. 

Continuemos así, vuelvo a decir, y antes de veinte años seremos por 

necesidad cualesquiera otra cosa, pero no aexicanos. " (24) 

La anexión de México a los Estados Unidos solo se podr ia dar a travt!s 

del aniqulluiento de la raza de bronce, pues al StH dos pueblos diferentes 

en cultura. religión e histor ta, el norte se hpondr ia por la fuerza Y 

doeinaría a las naciones 1ás deblles. Ante ol pt_~l!gro de una perdida de 

cultura y nactonalidad. la incapacidad do los aexicanos para solucionar t:l 

problema era evidente y el único recurso ante un pellgro de tal 1:1agn1tud fue: 

el auxtllo europeo, " en Europa, salo en Europa, se ha! la para nosotro:; "J. 

para todas 

contrapeso 

(20) 

las antiguas colonias españolas. el necesar to equl 1 tbr lo Y 

a la creciente y opresora prcpanderancia de los norteamericanos." 
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MEALCQ Y .E.L ARCH I DUQllE EERNAN!X) 

MAX I MIL I ANO UJ:: AUSTR I A • Redactado desde noV!Cllbre de 

1861 Y ,.,.¡ tldo a México par a su publ!caclón en l86J. ( en español ) 

Ya una vez conflr•ada la alianza trtpartlta de las potencias y dOspUés 

de conocerse el princlpe design:1do para establecer la •onarquía en Mé:dco. 

Cutíerrez de Estrada conflr•a en su escrito de 1861 la :alsión salvadora y 

receneratlva que llevaba al archiduque Max1•1llano a sacar de la inopia a 

tC'd.o un pueblo. La aulón providencial que le correspandia el •onarca solo 

se equiparaba con las altas virtudes que coao gobernante poseia. La 

salvactbn de un pais turbado por la anarquia y la construcción de un estado 

poderoso que retuviera el avance e.xpanslonista del coloso del norte serian 

las •á• al tas pruebas de su deslgnto. 

º Dichosos los 1exicanas si, lluado 't proclas<1do espontáneamente Y 

libreeente por nosotros aquel pr inc1pe ... acepta generosaaente la 

aisión de e-obernarnos y salvarnos. 

Y dichoso también ese ilustre vr inctpe, si la Providencia le he 

deparado la env!dlable suerte de convertlr en un estado próspero, 

feliz al que ha sido, y es todavia hoy COllO nunca, el aés 

desventurado y abatldo de los pueblos " (2,;j 

'i. Por sl las potencies no se deciden actuar, Estrada argumenta: 

" calcule y vea la pet tu1baclón profunda que ocas tonar la en su 
industria la conquista de las linas por los aaer 1canos: Estos 

aplicarlan su producclón a las vastas e11presas lnterlores en que 

~stán eapeñados. dlstraenM e.sos prc:xiuctos del destino que he 

tenido hasta ahora, que Pra al11entar los capitales europeos, 

reducir el tnte1és del dinero y contrlbulr por conslgulente n le 

prosperidad de las fabr teas.'' (27) 

Coao prueba de sus grandes •érltos. Gutierrez de Estrada da a conocer 
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la b!01rref1a del 1onarca ele&:"ldo. sas prendas cooo gobernante y cristiano, 
•1rludes 1 1ablduri11 le converllrin ea el 1111!1 dealgnodo en la salvación de 

todo WI pueblo. 
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la btografla del •onarca elecido, sus prl!lldas como gobernante y cristiano. 
Yirtudes 7 aab1dur1H le converlirm ea eJ sui• deaicnlldo en la salvación de 

todo wt pueblo. 
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~ d_l c_lgida .a..J. periódico .J..a Esperanza 

de Madr1d §.ll fayor .d.e....l..o conc:l;l_dotyra s:i..e 

Max1m1 l t ano ~ .e...L gobierno _u.e Méx1cg. 

Aparece publlcada en el Siglo XIX del 6 de junio de 1862, dirigida a Pedro 

de la Hoz con carácter personal. 

Anota el autor que el establecl•lento •onárquico en llléxico sería pwlto 
lnlclal de •ovl•lentos análogos en el resto de naciones hlspanoa11érlcanas. 

Asegura que estiin puestas las condlclonos para respaldar tal objetivo: la 

ccwpleta cooperación del interior y ol apoyo 0.1.terno do las patenclns 

reunidas en la Convención do Londres. 

Ratifica, Gutlerrez de Estrada que ninguna de las dos cosas es posible 

con W\ candidato español; puesto que el pueblo •e.1.lcano tenla auy arraleado 

el sentlaiento de independencia, por consiguiente !•poner a un aonarca 

hispano ser la c09o un necar la lndependoncia 1exlcana. 

Aduce tubién la debilidad española para sostener la eapresa •onáquica 

Por si sola y coeenta sin en ca•bio el apoyo colectivo de las 3 potencias a 

la candidatura del archiduque Maxialliano. Ad .. és agreca, tal candidatura es 

concebida y apoyada por los •exicanos. quienes p1estos a su últl•a 

oportunidad acuden al auxilio do un soberano, puesto que la cuestión era o 

ser una •onarquia apoyada por Europa o foraar una parte de los Estados 

Unidos. 
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Let]:res s..u..L ...Le Mexlqye. Au lkmorlal Oiplomat1que A la 

Gazette de Franca. Au Jornal des Débuts. JO de dlc!cabre de 1866, Par is. · 

Escrito que dlr !¡¡o Gutierrez de Estrada al Director del 11 .. or la! 

D!plomatlco Debrauz De Saldapenna. El obJetlwo de nuestro personaje es la 

defensa ante la oplnlcón pública de llul•lllano. a _quien se le •cusaba, de 

que siendo extranjero ocupara el trono mmr:icano. 

A moosteyr i_e réclact:eur _en .c.b..e.L .d.l,A: 

..l.Qu..c..nAi ~ Qéba "t s. Par is, 15 de enero de !867. 

Apunte dlr !gldo por Gutierrez de Estrada al dlar lo de los Debates Por 

el cual plantea nuev .. ente la defensa de lluhll!ano. 



-112-

l. Jose 11. Gutierrez de Estrada, DocUl!entos ~ Jl.l .l.nUilJ1 :¡:.a lll 

illld.a lle .IJI l'.Umu.11 Secretarla lle .E.UJ¡llQ W! .IJI Relllll!~ ~. 
P• 8 

2 • lllilllm. p. 17 

J. .lllJJli'!I, P• 21 
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7. Jase Maria Luis llora, Oocuaentos lnéd1tos o 11uy raros para la 
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~ ®l ~ J12LB, P• 33- 34 

s. .illlJll!I, p. J4 

9. Jlliu1l¡ _¡jj¡j ~ lle l.a j¡l!J1liQlll:¡¡ ~. 2 de septleebre de lSlO, 

TOiio XVII. niillero 1936, p. 437 
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27. .lJUlllll, p. 37 



CAPITULO VIII. JOSE llARIA GUTIERREZ DE ESTRADA 
Y SU LABOR llONARQUICA. 

8.J Gutierrez de Estrada en el Gobierno de Anestesio 

Bustamante. s.2 Gutierrez de Estrada en el Gobierno de 

Mariano Paredes y Arrlllaga 1843-186. 8.J Gestiones 

Monárquicas en el Gobierno de Antonio López de Santa Anne. 

1853-1856. 8.J Gestiones Monárquicas baJo ol Gobierno del 

Gonoral Zuloaga y del General Mlr .. 6n. 5,5 Gestiones de 

Gutlerrez de Estrada en la Cor te de Viena y la C!andldatura 

del Archiduque Maxlmlllano. 8.6 Rivalidades entre el grupo 

Monárquico ,- rechazo que sufrió Gutierrez de Estrada en la 

Corte de las Tullerias. 8. 7 El Ofrecl•lento de la Corona 

Mexicana al Archiduque Max!mlllano. 
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El año de 1840 asrca11i un nuevo cMlno en la vida Poli tlca do Jose JI, 
Cuticrrez de Estrada. Su canora e~ político liberal lleeó a su fin, una 

nueva trayectoria política fuera de su pais dará lnicto, sus gestiones a 

favor del estableclaienco •onárqulco en México se irán conforaando esperando 

aaJores t!011pos para la consolidación do la Idee aonárquica. 

A.nas tas lo Bustuante se encontraba en el poder, luego del pr 1aer 

intento expansiontsts do Franela, la separación de Texas y la rebeldia de 

Yucatán¡ la sttuación quo se presentaba en la República no era halagadora, 

la ausencia de un poder politlco y la falta de autoridad continuaban. En 

aectlo de éste escenar lo poli tlco, Valen Un Gó9ez farias se pronuncia contra 

Bustaaante proclaaando el reestableciaionto de la Constitución de 1824. 

Gutierrez de Estrada regresaba do Europa, la desolación y la 

lncertidusbre Por el desarrollo de ln republlca causó en el tal efecto. que 

escribe el 25 de agosto una carta personal al presidente Busta•ante, quien 

le an1aa a publicar lo co.unlcado Junto con sus opiniones al respecto. Dicha 

ex:posiclón será de vital laportancla ya que contendrá las ideas politices do 

nuestro personaje sobre la situacl6n de la República y sera taablén el 
pri•er doctmento que exprese abierta.ente al llaeado aonárquico: ya que 

aconsejaba averiguar en una Convención cuál t.tra la foraa de g:obtorno más 

propia al carácter. tradlclón 1 forma da ser del pueblo •exlcano. Llliaaba a 

reconocer. tal vez si la forea aonárquica seria la adecuada a las 

ti rcuns tanelas 1exicanas. 

Al publicarse" l.a CAUll .al .&rn lli Presidente !W lB ~ .i2lli 
la~ l1ll ~.e.o .\Ulll Conyenc!ón J!l 1!!2.Ul!le .lJllll!tiQ l1ll ill ~ !llll1 

~ .a la B.e.rul~. el revuelo que provoco se hizo notorio. Las Cáaaras 

Juuarón tal acto c09o un atentado contra la seguridad r a su autor e 

lepresor cOOIO !nsti&adores. ( l) 
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BaJo orden de arresto Gutierroz de Estrada se vló obligado a pedir 
al1lo a la Jecaclóo Inglesa y a huir del pals. Su prlaer refuglo rué 11 

"8bana de donde se ""barcó hacia Europa. A partir de 1841 se encuentra en 

París. De aqul en adelante sera· un expatriado, nLmca regresará a »éx1co. Su 

deseo ferviente de servir a su J>als T ver consolldado un gobierno 

pers1st1rán: sus convicciones politJcas 1onárqulcas se fortalecerán al 

concebir tal for•a cOllo la única posible a lograrse en México. Al radicar en 

Europa, sus •is.os ideales y sus dotes de dip!011át1co le convertirán en el 

hembra ideal que servirá de enlace entre los montirquicos y las cortes 

europeas. 

Postulante do la for1a monárquica de gobierno y convencido de que óste 
•odelo tor•inaria con el aal estado do México. se dedicará a promover on 

Europa la ayuda de las potencias para el establecl•lcnto de un l•perlo. llás 

que a titulo personal. Jase w. Gutierrez de Estrada será la representación 

de un grupo do •onárquicos, quienes en forma oficial y no oficial lo 

asi1marón diversas coelslones. 

8.2 .!il!IlEl!&EZ llf: Erm fli ~ WlU.ERliQ llf: llAlUAl!Q Ul!fllf:S .Y ARRILLAGA, 

~· 

Alejado el parecer de la politice y de los sucesos ocurridos en México, 
Gutierrez viajaba y visitaba las cortes europeas, aunque los sucesos 

ocurridos en su pais no le eran desconocidos. 

La idea •onárquJca siempre presente en la •entEJ de nuestro personaje 

desde 1840 Irá adquiriendo for••· cuando las Ideas de auxlllo y de 

l•postctón •onárquica encontraron eco baJo ol gobierno de Wartano Paredes Y 

Arrillaga. As1 que persuadido de Ja slluacJón favorable en México Y a titulo 

individual o ca.o agente par Ucipe de una idea colectiva entre los 

•on6rqu1cos, tntcta e-estiones en diversas cortes europeas a fln de 

interesar las en el aswuo aexicano. Para tal efecto tuvo correspondencia Y 
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entrevistas con agenLes europoos. coeo ol •inlstro del I•pcrio A.ustrohungaro 
Cl-te lletternlcb, el Ministro Inglés Lord Aberdeen, asi como Ja Corte de 

Parla y de Madrid. (2) 

Su afán por ol estableclalento aonárquico son considerados por el alsao 

ca.o la auestra 11ás apremian to de su patr lotisao. TO.ese en cuenta, que el 

peligro que habia vlsluabrado securuente desde su estancia en el Mintster lo 

de Relaciones era lrwinente, los reconocidos intereses del presidente 

Jackson en Texas y torrltorlo aoxlcano oran ya del todo ratlflcables, su 

anhelo Por salvaguardar una nacionalidad le hlcloron solicitar 

desesperaduente la ayuda europea. 

El t090r por la ezpanslón norteaaorlcana y el destino do su pais. hacia 

revelar en las ideas •anárquicas un pensamiento coaün de lnccr tiduabre. 

Conocedor do la situación aexicana. a fines do 1846 so translada a 

Viena para conferenciar con ol •inistro austriaco Wotternich y tratar dl' 

convencer le de la empresa •exicana. Mientras, en México el gobierno de 

!tlariano Paredes prestaba su apoyo a la candidatura dol infante Enrtque. 

hor1ano del rey Francisco de Asis, cuñado de Isabel 11. (3) 

Muy activo se encontraba el creador de la Jlaaado 11 Carta Mqnílrnyica 
11 

cuando en su búsqueda del soberano so dotuvó en España. naclon quo por 

tradlclón e historia correspondia claentar una lnstltuclón quo en México 

habia sido probada por el tlet1po. El prlnclpe elegido fue ol Infante Enr !que 

o bien el hijo de la Reina Cristina. Al seleccionar un eonarca espanol 

partie de un derecho de lecltl•ldad de España sobre éstas tierras, así als110 

cuidaba que las potencias no se opusieran. 

De todas foraas, los pasos de Gutierrez de Estrada estaban ~uiados a 

tratar de " obtener la aprobación de Wetternlch para anunc1a1 algo 

definl tlvo a Paredes y a Aluán. para asi guiar los pasos de la Convención 

que se rcunlfia en •ayo. ,. (-') 
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En su intento de influenciar la actuación europea en Aaér lea. 

Cutíerrez do Estrada envía una Memoria titulada "!t!mclco v gyropa ••a uno 

de los principales h011brPs de estado europeos, el canciller austriaco 

.liletternlch. Pese al desinteré.i p10sentttdo por este a la causa mexicana, 

Gutierrrez de Estrada si&uiO lnr::lstlendo, como insist16 e>n la mayor parto 

de sus gestiones en Europa. 

El esfuerzo Y oratoria de nuestro personaje no bastaron para interesar 

a las cortes europeas en un proyecto tan vago. asl pues, el tiempa en que 

se concretlzaria la idea •anárquica faltaba en llegar y Gutíerrez de 

Estrada nunca desesperó en su propósito de conseguir la anhelada ayuda 

europea. 

1-J ~ HQNAROU!CAS .EN fL QQJilllllill or; AlffifilO LQffZ l.lf .sAtlIA AlillA... 
~-

En el Ul tiao t:obicrno de Santa Anna, nueva•cnte la si tuaclón se 

presente!. favorable a los ;:danes monitrqutcos. Los conservadores habian 

alcanzado el Poder y propugnado el cstableci1lento de un sistema 

centralizado fortalech.lo que facilitara el sendero al implante 

aonárquico. Oent10 de los hombres quo legi t11aban d!cho plan. estaba el 

politico 1exlcoll\o Luc.:is Alama.o, quien en la Carta expuesta a Antonio López 

de Santa Anna había aanlfestado los pr inclplos conservadores a los que éste 

caudillo debía ajustarse. (5) 

La suerte de Lucas A!am.in no Joi;1a borrar del todo las porspectlvas 

del grupo. Para 1S5J Santa Anna investido de facul tadc~ t~xtraordlnar las 

adqulerA la autor i~aclón oficial para designar la for1a de gol.llerno más 

adecuada a la nación. Dt>ntro de estC' marco político. el expatr lado mexicano 

Gutterrez de Estrada encuentra pleno reconocimiento oficial a! quedat 

conectado con la trama 1onárqulca santannista. A su vez las intenciones del 

Presidente fueron gestionar a traves de nuP.stro personaje la !•plantación 



-1!9-

aonárqu1ca en Wex1co Y colocarse coeo el hOllbre iaportante tras el aonerca. 

Fue entonces que nuestro personaje obtuvo el na.braalento de un auxiliar, 

el secretario de la legación 11exlcana en Madrid, Jose Manuel Hida!go y 

Esnaurrizar. Así ta1blén recibió 11apl1as facultados para cumplir con la 

11lsión de gestionar la aceptación del trono aexicano por un príncipe 

europeo. Pnrn tal fln, sus pasos, nuevnaente se dirigieron a la antigua 

•otróPol1 de óstas co.arces, España. Su objetivo era loernr el 

consentimiento del infante Don Juan ol trono 1exlcano. para precisar las 

gestiones Gutíenez de Estrada translada su residencia a Madrid. Todo 

indicaba que la buena fortuno le sonreía, ya que las gestiones monarqutcas 

gozaban de un a1blente favorable, 1áxime cuando a pesar de no tener 

investidura oficial era reconocido COllO e.bajador •exlcano en la Corto y so 

le reclbia con la •ás al ta distinción, prueba de ello fue que en esos 

tiempos se le concedió la Gran Cruz de la Real y Dist1ngulda OH.len de San 

Car los. 

Las gestiones •onéirqulcas favorecidas en la Corte española pronto se 

vieron interrumpidas debido al desarrollo de la guerra civil en España, así 

como también a la ca1da del gobierno santannlsta, respaldo de dicha 

diligencia. Presa de una desilusión y de una creciente amargura por las 

gestiones fallidas, Gutier rez do Estrada abandona la diligencia, a pesar de 

la insistencia de los moniuquicos mexicanos y aarcha a Roma. donde contrae 

segundas nupcias con la Condesa Cardel 11. 

Sin e•bargo, a pesar de no contar con Guticrrez de Esttada la trama 

monárquica no se interr\Dlpló, las gestiones del grupo proslgu1eron. con Pl 

envio a Europa de los señores Labastida y Miranda, quienes ot recieron el 

desempeño de la empresa al duque de Montpensier, quien tampoco se ilusiono 

con un proyecto tan incierto. Asi •isao nuestro personaje no se convencia 

d~ la derrota •anárquica y encarga a Jaso Manuel Hidalgo que siga 

insistiendo sobre el futuro de México en España. 
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8 • 4 LAS !lESilQIIBS HQl!Al!\llfilAS 11.Wi El. IDlillR!iO W llE.\E&\L ZliLl1AlUI .Y W 
~ltlJ!A.'!Q:j. 

Ya sin esperanzas por consolidar un gobierno, lo!: conservadores tratan 

de obtener el <1po>·o de Jas pvtenctas. para este fin, y durante el gobierno 

del Gral. Zuloaga, t"'l taabien Gral. Juan ~epiomuceno Al.monte. Ministro €ln 

Par is ptdio oficialmente la ayuda do Francia para salvar a México, lo mis•o 

hizo el Sr. :Murphy, ex•inistro mexicano en Inglaterra. 

Las dU1gtmc1as en España tampoco cesaron. al parecer ol Gral. Almonte 

Cómisionó al secreta110 de la lf'C'a<.:lón sexlcana en Madrid, Jose Manuel 

liida:J"o a prospgu11 las gestiones deseapeñadas con anterioridad por Jose \f. 

GutiPrrez de Estrada. Nuevuente aqui, las nogoclaclonf!s encantaron 

reticencia; los círculos politices ospnñoles ozan opuestos a una empresa de 

tal en\•ergadura, sin contar con el apoyo dt"ctditlo de Jnglater ra y Franela . 

.El gobierno subsiguiente. el dt! )Uramo:t, sigue con las instrucciones 

eu Euroµa _,. nueva.mento se co•1slona a Almonte a conseguir la proteccion de 

Francia e Jng1at~r1a. 

Hacia el ano de 1&60 Gutierre"l de Estrada Sl' encontraba instalado en 

•Ro.a bajo una vtda os tc>n tosa y cor rnsand que le pt.?rai tia viajes a 

C1ferentes pa1sps europeos. Su se.guni.!o y tercer aatr lmunio habíaa 

for talec1do su Posición ya de Por sí apreciada en las cortes BUíOp(.>BS· 

Uno de los Ül timos intentos de los 11on<irqu1cos para llamar la 

atención de las potPnc1as se. presenta cuando en C(•l11s10n el Gral. Al::sonte, 

Jose '4. Hidait:o. el Ub1spo Labastida y Frar.ctsco de Arrangoiz trataron de 

consr·~ir el apo:•o d? '~;1poleón IIJ pd1a lae11presamex1cana. Para tal 

objet 1 vo convC'ncen a (jut illr rl•Z que se cncon ~ ! atia en RCAa, para que se una a 

las gestiones en tas Tullerfas. 

A esta fecha, todo indicaba que las '1uigenc1as 1· esfuerzos de Jos 
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1onárquicos hablan sldo en vano. Ninguna corte, ningún príncipe se habia 

Interesado en restaurar el brlllo perdido con tantos años de anarquía. 

Desdeñados por los 1onarcas. los nuevos t tempos no tardarían en ven! r y su 

inststPncia pronto se vería rLacot1pcnsada. 

Los pr t11eros avances rea los de los planes aonárqutcos se presenta 

cuando por casualidad Jose Manual Hidalgo encuentra en un paseo en España 

(Oayona) e la 011peratrlz do los franceses. Eugenia do MontiJo, antigua 

amistad de la fa11lta. en tal encuentro éste no perdió Ja op~n tunldad de 

hablar lo de la situación mexicana y las intenciones de Pstablecer una 

1onarqu1a que acabase con los disturbios bajo ol apoya de las potencias 

europeas. Este encuenuo casual tnaedlatuente c011unic:ado a Gutierrez de 

Estrada. localizado en ROiia, marcará el pri•or pasu de los pJancs 

monárquicos baJo el apoyo de Francia. 

HtdaJgo bien acogido en la corte francesa C011enzó a 1nf1ltrnr la 

necesidad de la ayuda de Frnncia para el establecl•ie>nto múniHquico en 

México. El buen iapacto que causó ln petJción a los lntores cxpansionista::; 

de Naµoleón l I 1 hace quo Eugenia de Montijo notifique a Hidalgo un plan: l'l 

cual consistia en sondear al duque de 1'ódena si aceptaria el trono. pero 

sin hacer •ención do la protccc!é>n francesa. (6) 

Las sugerencias de Hidalgo no habian logrado fructificar en la 

determtnaclon de Napoleon l JI, pero tas el rcunstancias tan favorables en 

1861 lo activaron a dechilrse: en Mtt~ico el Concreso acuerda la suspensión 

del pago de la deuda. Estados Unidos ocupado en la Guerra de Secesión no 

podría desviar su atención y enfrentar la intervención de las potencias. 

Ademas ya resuelta la alianza entre Inglatcr ra, Francia Y España solo 

faltaba com:enJr en la elección del candidato al trono. La resolucion dP 

dicho acto fue atribuida a los gestores de la Peprcsa Pn Mexlco. s.1poleóri 

111 y Eugenia de ~ontlJo. 



·122-

S.5 liESJ:1.QliES N !..i!iilfkReZ llf .ESI&llM ES LA j;¡)J¡JJ; m; liE.'iA 'i J.A .cAfililllAillR 
llEL A&JllJll;J2\!f: .IWilll.ll.lMO . 

Ya una vez ?c.'SUt-1 to el problc:•a de ld elección. Hidalgo ~e apresuro a 

escribir a Gut1errez de l:.strada para quc.~ se transladara a Viena y sondeara 

la oplnlon del archiduque sob e la aceptación del trono mexicano. Con paso 

fine la ldC'a •on<irqulca avanzaba y Gutierroz de Estrada se conv1rtio en el 

ho.bre idóneo para desempeñar les gestiones cerca do Maximlliano, sus 

m0ritos no po<lian sur 18s: prher defensor del llamado monar..¡Ulco, había 

sido e•baJador en \'luna Y estaba relacionado en la corte de ese pais par 

ser su tercera esposa una marquesa austriaca (Genoveva de Saint Laurent), y 

su suegra, la Cond(~Sa Na. Jgnacia do Lutzow gran aya de la m11pe1atriz 

Car lota. 

Por esta fecha taablón se inicia ta activa correspondencia do Jaso )1, 

G. de Estrada con los principales lntervencionlstns mexicanos como Fracisco 

J. Ylranda. Rafael Rafael. Miguel Mlra•ón y Antonio López do Santa Anna. La 

red de lnformaclón continua que so trazo e11L1e los monárquicos pe111lt1ó el 

seguimiento de los planes generales de la trruia •onarqulca. La Utilización 

de seudónimos fue el recurso utilizado par los intervenclonistas para 

ocultar infor•aclón. El scudónl•o de Don Luis fue el correspondiente a Jose 

w. Guti.errez de Estrada. 

La primera gesttón en la corte d~ Viena :>t.1 prl•sent;i:, cuando Gutíerrez 

de Estrada pregunta al embajador au.:ariaco Ricardo Mett~rnlc..:h sobre la 

acf\ptación del asunto •exlcano en Vi('na. Reservada. la corte austriaca no 

se decidia a participar ~n la empresa a aenos de contar con el apo)·o 

expreso de Franela e lnglater1a. Con este primer avance. las gestlonos 

1on8rqulcas continuaron, esta vuz nuestro personaje !.e µu•sPntó en la 

e1bajada austriaca ·:m Paris y conferenció ron el Conde ~úlrn€n (encargado 

temporalmente de 1cpresentar a Netterntch en raris). d 4Uh'n mencionó la 

necesldad de conocer la respuesta dul gabinete austr if\co a la proposición 

francesa de colocar a un archiduque en México. Enseguida '/ lue.go de las 
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ideas expresadas por Gutierrez de Estrada, al Conde Rechberg (director de 

la pol1tlca exterior de Austria), lnfora6 al eeperador Francisco Jase al 

respecto, este a su vez decidió averiguar la posición de su her•ano, el 

archiduque Fcrnándo Maxlalllano, para lo cual el propio Rcchberg se 

translada a Mlramar, >· ahí se entrevista con Maxiailiar10, quien expresa 

claramente su interés por la causa 11exlcana. siempre que esta contará con 

el apoyo decidido do las potencias y atendiera al l luado llbreaente 

CXPresado por el pueblo acxicnno. 

Igualaento el proyecto francés habie sido bien recibido en la corte de 

Viena. pues el propio em~rador Francisco Jase no había puesto reparo en 

el asunto. 

De 1anera que, las c:estlonos que so presentaban tanto en México como 

en Europa daban buenas esperanzas al buen avance do la empresa. El anhelo 

al cual Gutiorrez de Estrada había dedicado parte de su vida so estaba 

cUllpllendo. 

8.6 R!YALIPADES .Elím fL !i&l!ro HONARQUICO Y RElJJAZl) Ql1f: SllE!illl lillllEllRU DE 

E.SI&Al!A .El! l.A CQm DE .LAS 1lllJ.ERIAli. 

El asunto monárquico caminaba per fPCt.uente, paro la unidad grupal do 

por si débU de los •onarqulcos parecía roaperso Por rivalidades P 

intereses de sus integrantes. eJeaplo do ello fueron las intrigas tejidas 

por Hidalgo y Alaonte l únicos en vlsltar las Tullorías ) contra el pionero 

de la tra1a 1onárqulca, Jase w. G. de Estrada. 

A pesar de todo. nuestro personaje desesperaba y para agilizar las 

gestiones propuso enviar un Memorándum a las potencias extranjeras flrmadv 

por los mexicanos residentes en Par '.ls y en ruero oficial apo_var la 

formulación de un Congreso Nacional que realizado en México nsegurnra el 

establecimiento monárquico, asi coco la laposlción transitar lét de una 

dictadura que allanara las posibles dificultades de la capresa e impusiera 
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la tranquilidad y el orden. Esta idea no era nueva, Lucas Alaaán la habla 
aconsejado con anterioridad. En este y en ol caso anterior. el hombre •ás 

indicado para pacificar al pals y preparar el camino a la venida del •onarca 

era nada •enos que Antonio López do santa Anna. AconsoJaba también, 

Gutierrez de Estrada, la tnsta1 oc'1&. de una Regencia, la cual ten<irla que 

desarrollarse bajo la dirección Jel brazo fuerte santanntsta. 

En Europa, el interés del archiduque en adelantar las negoclac1ones con 

los •onárqulcos se •anlfosto al n011brnr a Scher tzenlechnor personaje de su 

séquito como secretario particular y encargado de las negoclacionos con los 

•exlcanos. A travPs de tal encareado, Gutiorrez de Estrada lo htzo una 

petición for•al a lifaxl•lllano; que lo n<>t1braso su agente de confianza cerca 

de Napoleón IIJ. Asi •is•o Wa.xi•lliano lo sugirió presentarse al Rey 

Leopoldo, padre de Carlota. a discutir sobre el particular. 

Nuestro personaje estaba i•paclonte, quería apresurar las 

negociaciones. presentarse en Mlra•ar y tratar el asunto directuente con 

Waxi•lliano, pero aun el archiduque no quería comp1011oterse públlcuente. 

Mientras tanto, seguía enviando correspondencia a Maxi•lllano, quien 

sle•pre y en el tH tllto •omento le considero c0110 un fiel servidor. 

Otra de las dlllgenclas que Gutíerrez de Estrada favoreció fue 

solicitar el regreso a México del obispo •exlcano des ter rada por Juárez, 

Pelaglo Antonio Labas Uda y Dáva los. 

Al lograr su prl•era entrevista con el archiduque en Mlra•ar, Gutierez 

de Estrada ca11entó sobre la belleza 1oxicana y la suerte de su nación, asl 

•ls10 hizo •enclón del rechazo que había sufrido en las Tuller ias, aotlvo 

por el cual sugir ló al archiduque lo recomendase en la Corte francesa, en 

donde intentaba l0&rar un acercamiento con los emperadores franceses. 

Las rencillas entre los emigrados •exlcanos continuaban, la lucha Por 
lograr una •eJor posición frente a los eeperadores franceses o entre 
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lfaxl•lJ lano y Car lota seguia. Las desavontencias aporte de los intereses 
personalistas de cada uno se debia al desacuordo en la •anera en coao debia 

real1za1 se la intervención . Gutíerr& de Estrada había propuesto a Santa 

Annn co1:10 el hoabre adecuado para preparar el caalno a la llf~gada del 

•enarca. pero Jase Manuel Hidalgo '! Al•cmto se oponian. A su vez Gutiorrez 

de E!:trada criticaba las dos•edidas a11biclones de Poder de los •anárquicos y 

opinaba que una vez establucido el Iapvr 10. las fu01zas francesas deber ian 

de dejar a Maxlmillano conducir su propia politice bajo el consejo do los 

conservadores. 

fuerza de tanto insistir. la audiencia do tos cmperadoros francesPs 

con Gutierrez de Estrada se presentó ol 16 de enoro do 1862; los puntos 

tratados fueron dlvernos: lu ocupación de llléxlco, la politlca Juaristl\ y su 

representante Manuel Doblado. 

El interés de Gut1errez de Estrada en la corte Francesa fue siempre 

convert trse en representante oficial del archiduque ante los emperadores 

franceses. Pero, la antipatía que lo demostraron truncó su deseo de obtener 

el papel central en las dos Cortes. la francesa y la austr taca. 

El disgusto que provocó nuestro personaje en los emperadores frances~s 
quienes lo califican do hombre que solo sabia decir frases ) provoca que 

se le mantenga alejado de las Tullcrlas. pues el mismo ~apoleón I 11 informó 

al archiduque que recibiría a Gutícrrez do Estrada siempre que tuvioso una 

misión directa de Waxi•iliano. pero anticipaba que ora preferible no 

asignar lo dichas •is iones. 

Por otra parte, la co•unlcaclón entre Gutlcrrez de Estrada y Santa Anna 

continuó, ésto a su vez manifestó su c<>11pleta adhesión a la causa dt• 

Maxlmillano. Por su parte. Santa Anna daba cuenta de las insign1iic1tntc:: 

fuerzas francesas para ocupar el país, asi como de la rcs1stcnc1a genNal 

del pueblo a la empresa. Aclaraba tablón, ser el cludad;,no de .. suficiente 

PIPStiglo " para preparar el camino a la venida del 1t.narca, fJ'!ro 

puntualizaba que solo partiria para Voracrú-¿ cuando las fuerzas alindas 

11archa1 án hacia el lntPr 1or. 
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Con la to.a de Puebla Y el avance francés hacia la capl tal, Juirez 
Junto con su gabtnete abandona la sede del poder pccra-td~,.ciol y so retira 

•ás tarde al norte. 

El Jafc francés a cu)·o cargo estaba la dirección Po1lltca y wllltar do 

la e•presa aexicana era el Gral. Foroy, quien entelado de las lndlcaclonos 

de Napoleón llf procedló a no intervenir en las luchas partidistas. respetar 

la religión y aceptar las ventas de los bienes eclesiásticos llevadas a cabo 

par Juitrez. Otra de las medidas realizadas por F'orey fue disolver el 

gob!&rno provlslonal do A11onte. 

En la tarea de deJar establecido un gobierno provisional9 F'oroy convocó 

a foraar una Junta de Gobierno compuesta pr 1nclpalmento pur conservadores y 

liberales •odorados, den09lnada la Junta de Notables~ quien •ás tarde 

designó a los integrantes de la Regencia, Poder gubornaaental provisional 

por el cual se confir•ó la 1nstalaclón aonilrqu1ca, asl callo la for•aclón de 

WlB Comisión de aexicanos quo ofrecería et trono a Fernando MuieUiano. 

La CO.!sion Integrada por Jase N. Guuerrez do Estrada ( a quien 
c..:>rrespondló la presidencld ), Juan Nepoeuceno Ataonte y Jase Manuel Hldalgo 

fue reclbida en Mlruar con caracter privado, oeb1do a que Ja Casa de 

Austria no tenía represcnrnclón oflcta!. El orador que por cierto fuo al 

presidente de la CoaiS1ón. aanifestó la sntermlnabte desdicha que había 

priva.Jo a la nación aexlcana luego de haber adoptado inexperta las 

lnstttuciones repúblicanas. 0 Tan contrarias a nuestca constuuclón natural, 

a nuestras costu.bres y trad1c1ones. y que~ haciendo la grandeza Y el 

orgullo de un pueblo v.ecino, na han sido para nosotros sino un aanantial 

incesante de las 1as crueles dos\'enluras. º (1) Agregaba que para ca•biar d 

povonlr y rectlflcar !as !nst!tuclones po!ltlcas acudla la nación a llamar 

a un soberano. 
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º Intótpretes harto t.1ébtles nosotros de ese aplauso general. del a•or: de 

las esperanzas .v los ruegos de una nación, venlaos a prosenlor a Vuestra 

Alteza l•perial la Corona del l•per io Mexicano, que el pu~blo, por un 

decreto soleent:t de los Notables, ratificado par tantas provinnas, ·y que lo 

seré. pronto. seeün todo lo anuncia, por la nación entera, os ofrece. Señor. 

en el pleno y legítl•o eJorcicio de su voluntad y soberanía. 11 (8) 

La contostactón del archiduque a la Collislón •oxlcana fue breve, óstl' 

so cocprometia previa •anlfestaclon libre de la voluntatJ del pueblo a 

aceptar la corona y a establecer un róel•en consu tuc1onal basado on el 

orden y en el progreso. 

A pesar de no cumplirse las garantias e.xpresadas con antc>tloridad par 

Maxl•iliano, accedió al lla11ado adulador do los •onárqu1cos, a quienes en 

conversaciones privadas BJ"Presó sus temores; el que solo sP habia declarado 

una ainoria de ciudades y quo do ninguna •anora era la generalidad del 

pueblo, también hacía notar que la Asaablea de Notélbles carecía de base 

legal. así mls•o puntualizaba, el crecllliento de la resistencia l lberal. 

Conocedor de tales verdades, que hubieran hecho desistir a cualquier 

gobernante, Waxi1111ano las ignora y trata de convencerse as1 lli.lSIO de las 

bondades y buenos augurios presentados por quienes le ofrecieron la corona. 

Más que los halagos y buenos deseos de Gutíerrez de Estrada. 

"4axi11iliano aceptó er 1g1t una aonarquía en México iapulsado por (!1 1nterPs Y 

beneficio personal de la empresa. Resultan asi •ismo inc1er tas las 

acusaciones del historiador Conte Cortl cuando conflore a GutíerrPz de 

Estrada el poder de influenciar con sus discursos la .:iccion de los 

archiduques. En todo caso, cabe hacer notar quP., Waxl•Iliano neces1t;iba 

reaflr•ar con las alabanzas ~· halagos, su continua indecisión. lCt ambicien 

do su espasa. Carlota, no tuvo reparo: et accoso a un pe.ter del que estaban 

desprovistos en Europa les obl lgó a decldl rse. El engaño, del 4uc se ha 

qut?tido culpar a los 1on8rqu1cos no fué tal, Waxi1ilianu conocia. ia 
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s1 tuaciún •exlcana, pero desooso el mis•o de engañarse dtó paso a las 

ctrcunstancles favorables qut! lo pintaron los procluadores de la •onarquia. 

Mientras el archiduque esperaba el buen segul•iento de la cuestión 

aex1cana, Hh.JaJgo desde Paris y Gutierrez de Estrado desde Roea presentaba 

un panor&aa del tcxio favorable y conveniente que llegaba a señalar el 

lla11ado ltbrcmente expresado por todas las clases al soberano. Pero. 

~l•i!iano aún no se dccldla, por un lado no deseaba rechazar la corona 

aexicana, pero taapoco abandonar las condiciones puestas al principio para 

aceptar la corona. La situación en México se presentaba del todo 

d('sfavorable: el poderoso oJército f1ancés no había derrotado en su 

totalidad la defensa liberal Juar is ta y taapoco el pueblo habia proclaaado a 

voces al soberano. A pesar de todo, las negociaciones que Hovarian al trono 

a Waxl1111a.no continuaróri. el 10 de abril de 1864 Wa:xl•lllano en IHraaar 

acE-pta foraal•ente la corona del l•per lo Mexicano. El nuevo emperador en su 

deseo de favurecer a sus colaboradores mexicanos les designa c0110 

tt>Ptt>sentantes diplo.átlcos en Europa. Gutierrez de Estrada fue elegido como 

ecb.aJador do Viena, pero rehuzó al cargo argl18cntando que su obra para el 

iapet 1o habia sido cU11plida. Asuguraba que su labor habia resultado del todo 

satisfactot la al ser el pr 11ero en rogar al archiduque aceptar la Corona. 

El porque Gutierre;: de Estrada rehusa un cargo de tal i•portancla, se 

desconoce, quizás íue que no queria perder el confort y tranquilidad en 

Europa, pt.tro taabién no a11b1clonaba puestos en ninguna embajada, su sólldez 

económica y lazos fa.Billarcis en la corte austriaca estaban asegurados, 

adeeas en r~alldaJ, nuestro personaje no per•aneceria aleJado de la escena. 

ya que su hlJo Fernéindo Gutierrez de Estrada permaneció como primer 

secretario do la Embajada en París y dPl cual Hidalgo aseguraba se habla 

convertido en wta especie de espla que todo lo ca11unicaba a su padre. (9) 
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Una voz que se transladaron los ceperadores a México, la 
corresµondencla con Gutierrrez de Estrada no ceso, aún en los Ulti1os 

a011entos del J1perio, oJ c.perador confió en la a111stad sincera de Gutierrez 

de Estrada. 

El l•per lo liberal de Maxl•l llano rOllPló de taJo la dlnáolca trazada 
por el grupo 1onárqulco, y en un intento de rectificar la vía liberal 

impuesta por el soberano, Gutíerrez de Estrada le envía una carta el 10 do 

abril de 1865, 1ediante la cual protesta en contra de la libertad de cultos 

impuesta, pues aseguraba, México habla sido siempre catolico y monarquico. 

Apuntaba taabién la necesldnd del apoyo exclusivo del par tldo conservador y 

aonárqulco, pues anunciaba, " si el cayese, ello seria una terrible 

desgracia, pues con el perecería el pr lnclplo aonárqulco ., . Ade1ás exponía 

que solo el principio •onárquico daria apoyo a Ja tendencia latino católlca 

en contra del poder protestante y da.ocrático de los angJosaJones. Sugería 

ta•blén adoptar las leyes e instituciones del nuevo iape110 y lo que ~s mas. 

" se debla ad•inlstrar a la francesa y gobernar a la •exlcana. " (10) 

Los consejos ad•inistrados por Gutierrez de Estrada no fueron 
aceptados. El 011per ador ir r 1 tado llegó a •enclonar que en México nunca habín 

existido una monarquía, ni el apoyo de una •aYoria católica. Argumentaba 

además que Gutlor rez de Estrada no conocía las condiciones de su país, luego 

de no visitar lo en 25 años. Tal vez no todo equivocadas oran tns 

apreciaciones de Waxi•iliano. Gutierrez de Estrada había estado en la mayor 

parte de su vida en Europa y a partir de su Eixilio Ja•ás volvió a vlsttar a 

su país, pero a la fecha nuestro personaje no conocía la realidad mexicana, 

nl sus condiciones Politices y sociales. 

En Néxlco, las circunstancias seguian siendo opuestas al imperio Y 

Maxl•illano observaba vacilante el declive de su reino. su carilcter déb11 

necesitaba del apoyo •oral de los •on8rqulcos, par ello repetidas veces 

esc1 ibe a G. de Estrada sugl r lé:ndole vcni r a su país y ayuda11 e con 5U 

consejo. 

Pero, nuestro pe1sonaJo no so engañaba, descubria el futuro de su suenn 
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1•r&''"'' y en un intento de evl tar su cafdn aconsejaba al e11perador cambiar 
las dlractrlcos de su politica 1 no pe1•1tir se de.orase la organización 

del ejército •oxlcano. 

A pesar de tenor difo1entes puntos de vista, Maxl•illano y Gutiorrcz 

de Estrada prosiguieran con su rolación, esto se d011uestra cuando para 

agradecer sus servicios Maxt1illano le concede ol collar do la Orden del 

Aguila lltlllcano. 

Los intentos para que Maxi1lliano c< .. blara su Politice liberal 

prosiguieron. Gutierrcz do Estrada ncomouJaba guiar el 11perlo bajo los 

principios conservadores y bajo la vigilancia de una dirección católica. 

Debido a que Francia habia decidido abandonar la a.presa 1exicana, los 

a.lgrados 1exicanos sollci tacón a Napoleón 111 que no abandonase el asunto 

µero nada conslculeron. 

Ya en el úl tiao 1oeento y en un intento por retener un Poder que no le 
pertenecía, Naxi•iliano pretende acercarse a los conservadores, •!entras 

tanto. Car lota viaja a Europa a tratar de hacer CWIPiit lo convenido en 

Mira11ar. Su recepción fue realizada por algunos •exicanos. entre ellos 

sobrosalia Gutícrrez de Estrada e hiJo. así como Salvador 1 turblde. Se 

tiene pacas noticias sobro el encuentro entre Car lota y Gutíerrez do 

Estrada, pero según se refiere ocurrió una conversación entre a.11bos 

pe1 sonajas. ( 11) 

La vacilación de Maxl11iliano aumentaba, el edificio l•perlal parecía 
hundirse b•.lº sus pies, el archiduque teaeroso de su arrastre estaba 

preparado a abandonar lo todo. Bajo éstos te•ores y ante una eepresa pérdida 

recibe una carta qu~ influirla de alguna •anere en la decisión que adoptó. 

A partir de ello. Maxt•iliano en México se prepara para el descenlace 

final. La carta en cuestión dirigida par Guuerrez de Estrada recordaba el 

valor que debía tener todo soberano ante cualquier peligro. Evocaba lo 

gtandeia de su casa y linaje y su exigida •uestra de valor en los 



·-131-

doslnfor tunlos de una empresa en la cual so había ce11pro•ctldo. ( 12} 

La suerte del l•pe1 to estaba d<..ocldlda: la retirada do los franceses, 

la falta de créditos Y las contradiccJones inherentes a la l•poslción 

aonárqu1ca anticiparian el derruabo dP Wl sueño. Solo ol emperador se 

aferró a una corona ya pérdida. 

Mientras las fuerzas liberales avanzaban ocupando algunas zonas del 
norte, contra y sur, los elC8entos conservadores sufr tan continuas 

p~rdldas, ya en el últl•o •e>11ento el laper lo solo controlaba Puebla, 

Veracrúz y Quéretnro. 

Oespues de un largo y penoso sllio, Yax1ailiano encontraria la 

respuesta a su zozobra. Apresado por las fuerzas l lboralos en Quóretaro, es 

llevado al recinto del Convento do las Capuchinas, en donoo conocedor de 

su suerte se µrepara para ol aomento final, dispone los ar reglas sobre su 

cadáver y su translado a Europa, ta•bión escribe car tas do despedida a 

parientes y amigos, entre los cuales figura Don Josc w. v. do Estrada: al 

parecer todas ellas contenían expresiones do ogradeciliento por los 

servicios prestados. 

Con la derrota de Maxi•illano, las ideas aonarquicas dl• salvación como 
opción Politica son definl tlvaaentc destruidas, pero las ideas í.!:i<presadas 

par los conservadores. como la necesidad do un goolorno tuerto Y 

centralista tendrá que ser puesta en práctica. preclsa•entc al tr lunfo del 

grupo liberal. 

Para los hombres que coao Gutíerrez de Estrada pen:iaban c•n la 

salvación aonárqutca COllo la única pare lilé:rico. la tragedia dol l•J..1er to fue 

un golpe fatal. Poco tiempo de vida le restara .. e nuestro Político una vez 

destruido su sueño l•per tal. 

El hombre tan certero Pn algunos puntos de vtsta en polittca Y 
gobierno, el diplo.ático 4Ut' habia conocido Sistemas de cobHHno di ver sos 
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habia fallado. Como federal y •anárquico no ceso en su intento de conseculr 
wia nación •exlcana fortalecida con lazos do unión inquebrantables. 

Colla seguidor do las Ideas JlberaJos ce11prendló la loposlbllldad do 

realizar el sistema ropü:blicano federal en un pueblo c0110 el aexicano. Como 

aonárqulco su error fuP confiar amplia.mente en Wla utopla. su deseo por 

buscar un camino !lenas dificll y angustlo~o a la naclon •exicana le hizo 

aferrarse a una esperanza que tal vez no era la aás adocuada. 

Al poco tiemPo de derrumM.rso el laperlo su salud stP11pre endeble se 

quebranta, PoCO llettPo antes de •ar 1r dcJa a su hlJo F'ernándo las 

siguientes palabras: " Muchos docta(mtos doJó, Fernándo hijo aio, que te 

prueban lo que ya sabes: y os que tu padre so consagró por l".ntero, al bien 

do su pais, com.o el lo entendía y su conciencia so lo dictaba. " (lJ) .· 
Con la convlcclón do servicio a su pais •uore el 29 de •arzo de 1867 

en Paris. 
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CXl/!CLUS !O!IES, 

CAPITllLO 1 

l. El mayor rasgo que distingue a la socJedad del siglo XIX es su carácter 

cubiante y antagónico. En su regazo las antiguas y nuevas !or•as econóetcas 

sociales ll:charón por llevar a e1ecto sus planteamientos politicos. 

2. l.a estructura social y política que surge después del proceso de 

independencia estaba en proceso do conformación. Económica•ente la nación 

era un conjunto de for•as desarticuladas y atrasadas que 11podían la 

recuperación y el desarrollo del sistema capitalJsta. La mJno1ía, la 

industria y agricultura estaban li•ltadas por el bajo nivel técnico, las 

1atu condiciones de Jos ca1lnos, la escasez de capital. Poli tica•ente, la 

nación surge con un estado debilitado que carece de fuerza para aglutinar 

los diversos intereses de Jos grupos Poli ticos en pugna. Enfrentada a dos 

realidades politicas contrarias: la nación quedó dh'idida en constantes 

luchas partidistas y golpes de estado diversos. Las rencillas entre 

lJberalos y conservadores, el regionalismo. la clispersión poblaclonal y la 

bancarrota del erario ruaron obstáculos que i1pidieron el desarrollo establo 

y só1ldo del proyecto nacional. 

CAP 111JLO 11 • 

J. La debilidad de los Uloques de poder. Jos intereses y el fraccionalis10 

partidista produjo la ausencia de un grupo hcgeaónlco que sustentarl 

sólidamente la integración de un nuovo estado que a su vez r~plazará al 

extinguido estado español. 

~. El desequilibrio estructural en el siglo XIX mexicano se refleJó en una 

lucha de las antiguas for1as que buscarón preservar el vieJo orden frente a 

la posición de los nuevos eleeentos sociales, quienes a su vez pretendieron 

la intr<Xiuccton de innovaciones. 

~. Es propio dec:i r que tanto 11berales c<>110 conservadores carec1erón de la 
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facultad durante las Prt•eras décadas du1 siclo para aflanzar su poder y 

proyecto de estado frente al crupo oPUestoi osta fragilidad de los 

dirigentes Y grupos per•ltió un continuo ca•blo en los gobernantes. asicwo 

ta11blén una serlo de cuartelazos y golpes de estado que por conslguJente 

fueron el COllún den011lnador de la epoca. 

6. EJ principal problema polltJco al que so enfrentaron los h011bres de 

astado fue la elección de un •odelo adecuado a la nueva nación. dos fueron 

los modelos de estado gcneral•ente aceptados: el •onárqulco y el 

repúblicano. A nabos correspondió i•ponorse como for•as de gobierno e 

igual1ente uno y otro fracaso en su intento por organizar y consolidar el 

pais por los cauces delineados. 

7. Los desajustes y contradicciones econbmilcas. políticas y sociales del 
siglo. fueron c<>11prondldos por los hombres de estado do la época como lo 

inadecuado do los proyectos en el poder. Todo indicaba s~gún su concepción 

que ni la República Federal. ni Centrallsta podían erradicar el caos 

econO.lco y politlco. Debilitada cada vez •ás. la nueva nación padecía las 

agresiones de las potencias. La desolación ora patente y la btisquoda de un 

arreglo al proble11a polillco or tentó a hombres como Lucas Al amán a 

rectificar ol en.mino propuesto por ol sistema federal. 

S. Mientras la lucha irreconciliable entre la tendencia liberal y 

conservadora so agrava. so deja sentir en el territorio mexicano el embate 

de las potencias europeas, quienes por otro lado desean parucipar de las 

ventajas económicas de los antiguos reinos de Esparia. Las agresiones 

norteaaer !canas on México; pr ilero en Texas y luego con la Guerra de 164 7. 

,fueron un factor decisivo para activar la lucha del grupo conservador. La 

amenaza eJ1.--pansionista del norte propició que los conservadores clamarán por 

la ayuda europea para detener a un vecino que a11enazaba con apropiarse, no 

solo dol territorio nacional, sino también a borrar la cutti.Jra htspanica do 

América. 

La necesidad del apoyo europeo será a su vez conflraada por Ja --------
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condición de ca.1blar radlcal•ente la · for•a de gobierno J!beral par un 
slst.,.a que recordara Ja sól!dez y el orden do los viejos tl.,.Pos 

coloniales. 

CAPITULO llJ. 

9. El Conservadur is•o 1exicano tiene co10 raices ideológicas báslcas al 

conservadur 1s10 europeo del inglés Ed•und Burke. Si oJ conservadur is•o 

europeo encuentra su origen histórico de foraaclón en la Revolución 

Francesa. el conservador ts.mo 1exlcano encuentra su ar ígen básico en el 

proceso revolucionar lo de 1810. 8Jlbos surgen como reacción a los ca•bios 

violentos y desorganizados y los dos se muestran contrarios a las 

1Movaclones y cubios radicales de un liberalisao destructor del vteJo 

orden. 

Como concepción ideológica universal, el conservador lsmo considera a la 
religión, instituciones y tradiciones como el pilar o cJ1iento de toda 

estructura social. Concibe que toda nueva sociedad debe surger como 

prolongación de un pasado y no COllO producto de un proceso destructivo o 

anárquico que olvide todo lo valioso que existe en los siglos. Do ahi que el 

progreso sea entendldo comio un cubio gradual y ordenado que en esencia 

respete el caalno trazado por los viejos tia.pos. 

ID. Seguido1 de los principios conservadores de Burke. Lucas Atamán, padre 

del conservadurtsao acxicano los adopta para interpretar la realidad tan 

conflictiva del México declaonóntco. Sus convicciones ideolóclcas supanían 

que el orden y anarqula Poli tlca or iglnada desde el proceso de independencia 

era producto de una pérdida de la verdadera esencia o ser nacional. La 

introducción de innovaciones del todo extrañ3s a la for•a nacional. 

propiciaron una ruptura con el pasado, pasado al que habría de volver para 

encauzar al pais hacia el caalno de evolución y progreso. 

ll. La obra de Ala•an cOllo hoebre público ha sido no del todo reconocida. 

sobresalió por su intento de reestructurar Poli tlca y econÓllica11ente al 
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pais. Pol it1ca.aente logro el reconoci•iento oficial de !ttéxlco coeo naclon 

llbre Poi naciones coeo Inglaterra y E:Hados Cnidos. Su necesidad dt;j 

furtalecer al débil estado 11eXicano le lleva a postular una forma do 

gobierno cenuallzada que uniera las diversas y distantes entidndes de 110 

pais quo no su reconocía COllO nación. Co•o diplOllático llasó a la Uefensa 

nactonal, así como a la unión de las naciones aaerlcanas frente a peligros 

externos. Econ6-lcyente favoreció el desarrollo capitalista lndustr1al dC' 

un pais que no tenía tas •ini•as basos para ol tipo C.:e desarrollo que él 

esperaba. El fDllenr.o a la •lner ía, la ca•ación del Buncu de ..'wio o 1a 

fundación de empresas textiles testifican la labor de un hombre que en 

cuestiones econóaalcas adelataba el punto <.Jo vista de los itberaies. 

i2. A pesar de contar con u .... gran capacidad política, Lucas Alamim como 

ideol6go y h011bre <.Je estado no c011prendió ( CIJllO muchos hombres pÜblicos lo 

hicieron, entre ellos Gutierroz do Estrada), el proceso de ruptura o 

iMovacioncs constantes dol siglo, su mlsma posición económica e.Je r.r lol lo 

ac011odado del viejo orden, tal vez impidio que so acomodara a las nunvas 

circunstancias: para él. la anarquia reinantP no tE!nia fin f t>l pa1s se 

debatía en su propia exl&tencia. 

Sln et1bargo no del todo equivocados fueron sus JUiclos, cuando advertta 

la dlsoclaclón existente entre realidad e insti tuclones poli t teas o bien se 

esforzaba en 4ue los gobiernos libe1alos rt .. -conocieran on su fronwra del 

norte ol gran peligro que en pocos años <Hrasa1 ia con la dignidad mexicana. 

Acertadas fueron sus apreciaciones a corca do In necesidad de unión entre 

los •exlcanos. Ante tos peligros externos y .la tal ta de cohtJsión intt•rnn se 

mostró 1:10\'1 table reforzar los lazos de unlon entrP los mexicanso Y 

pr~servar lo que de antlguo y valioso existia en la religión, tradición » 
origen propios. 

IJ. Por otro lado, sJ el Ala•im joven se \le 1Jusionado por las tendpuclas 

liberales de 11cxJernidad y progreso, el Alamán maduro sera un flPl 

representante de la tendencia centrar la, su acli tud anlihbetal fue producto 

no de maquinaciones ide0lócicns, sino del propio desarrollo politice del 
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pueblo •exicano. Las dificultades de confor•aclón política provocarón en él 

un estado de desilusión y aaargura. •ls•as que confor•arón la ideología 

aluanlsta conservadora, postulante do la tesis llOllárquica. 

CAPITULO IV 

H.Como posibilidad vállda o histórica aceptable el •anarquismo fue a lo 
largo del siglo XIX uno de los proyectos ús proclamados en ol desarrollo 

poli tlco •exicano. 

La petición •anárquica del Plan do Iguala no fue algo or lglnalmente 

nuevo, solo recogió las fuer tes raiccs llOflárqulcas acaecidas desde el siglo 

XVI. De ohi que el aonarquis•o sea Wl.O do los proyectos quizás más 

estrecha.aente unidos al proceso político mexicano. 

15. El conservaduris110 mexicano os tuvo vinculado desdo sus or igenes con un 
procla•o aonárqulco. Luego de la ruptura con España. la tendencia mils 

reaccionaria do los conservadores dofcnd16 sU postura do preservar un 

sistema que fuera lo •ás aproxi•ado al edificio social impuesto desde 

siglos, lo más natural y lógico a su parecer ruo el continuar con una 

lnstt tución •onárquica que asegurará el vloJo sis te.a de privilegios 

sociales. Luego entonces, el clero y resabios virreinales encontrarán on el 

Plan de Iguala y el l•perlo lturbldista la •anera de •antenor una estructura 

que se •ostrnba en ruinas. 

16. Erraduente se ha •anejado el concepto partidista de conservadores, se 

suponla que los conservadores for•aban tm núcleo intecra11cnte homogéneo en 

cuanto a concepciones ideológicas. Por el contrario el grupo o partido 

conservador no nació con una única y exclusiva linea poli tico, en realidad 

~l. grupo integra tma diversidad de tendencias; existen los 

ultraconservadores, negadores de la •enor capacidad de caabio en la 

estructura colonial. otro grupo es el que den09lnaremos coeo conservadores 

•oderadcs, quienes al contrario de los anteriores, se sienten atraidos por 

la •odornidad profetizada por las Ideas liberales. 1 praponen un centrallsao 



... 111ec-l"r ct.ml' fCir•a de asPgurar la estructura colonial. urros s111 er1 cambio. 
lvs llaeadus waccionar los o nrcadores dei •odelo 1epublicano, 

dcsilusloncidos por la pr;lctica federal optarón por un 1egreso Institucional 

a.I vh.•Jo orden monarquico. Hubo otro::. tamb1en, ~ue nv se ajustaron a las 

tend1..ncLn anunciadas y prefirieron la vocacion m1lltarlsta t.Jictatortal al 

estilo sé.ntannista. A cada uno correspondía la realizac1011 lle su proyecto y 

cada uno a su v~z fracaso cm su intento pu1 consolltiar un goblcrno. 

Su debilidad coao grupo. ol pesimismo, el desengano y la amenaza 

norteamericana verificada ya en et suelo patrio les sumió en una angustia 

mayor, todo indicaba su incapacidad para asegurar el póder y el único 

1ecurso para preservar su estructura ~ocial amena:rnda fue recurrir a la 

ayuda extranjera y optar por el reclamo monárquico ur iginalmcnte declarado 

en el Plan de Iguala . 

.-1. [11 las primeras decadas del siglo, el pro)'ecto de l.'Stndo conservador no 

fue un proyecto acabado y definido en sus acciones, hacia 1S46- 184S el 

grupo logra su mayor integracton; su proyocto y r~lamos se hlcleron a la 

marcha de los sucesos y coao respuesta a estimulas externos como la amenaza 

norteamer 1cana. 

El frncaso instl tuclonal centrallsta de 1836 ob11gó a tos conservadores 
moderados a radicalizar su p~11sa11lento, era en vano el ~sfuorzo autónomo por 

consolidar un gobierno, la aaenazn externa estaba a ld orden del dia Y su 

inseguridad les llevó a edificar un régi1cn dictatorial. el cual tampoco 

vino a solucionar el problema de seguridad nacional. 

Las diversas tendencias conservadoras a traves de las prácticas 

sufridas y de los 1odelos pol1tlcos fallidos fueron aglutinándose en torno a 

lffiB idea coaun, esta fue lograr la salvación nacional y 1ectlflcar el camino 

trazado por las instituciones liberales. Luego de los desengaños sufridos y 

la a11enétza extorna.la tesis conservadora radicalizó su pensa1lento. la 

opción más correcta que encontraron algunos conservadores fue recurrir al 

vleJo 1odelo 1vnárquico con pri.ncipe extranjero. 



Seria demasiado \·tmturoso soñalar qul! todos los conservadores fueron 
•on8rquicos, pero sin ooca•bio buena parte de conservadores luego d1•l 

fracaso centralista de 1SJ6 o del fiasco de la dictadura 11onílrqu1ca 

santannlsta de 1S56 encontraron (j•Paro bajo la touulaclon monurquica como 

única v1a auténtica ,,. le&itl•a al desarrollo nacional. 

Los monárquicos surgen entonces bajo lo for1ulactün ldeclogica dl:'l 

proyecto conservador, su objotlvo hlstorico a lograr fue conservar el viejo 

orden Y asegurar el ideal centralista con un modelo monárquico que 

defendiera la lntegr ldad nacional. En cuanto a la organización del grllpo 

monarquico. observemos que ésta siempre sufrió continuos d&saJustes. "Las 

desavenlencias y el predominio de sus lntero!:ies personales entre lus 

m.onluquicos fueron en ocasiones 1ás l•por tan tes quo concentrar !:.US esfuerzos 

en una e1presa común. 

CAPITt;LO V. 

18. El per lódlco " El Tiempo " fue C:.tl pr t•ero que expreso abl.er tamente lo!; 
intereses poli tlcos ideológicos del grupo cunservador, el pr lmero que 

for1ula un prograaa hoeógenoo do soluciones practicas y conservadotas al 

problema de consolidación nacional. 

Los hombres ilaaados del retroceso eser lbían en sus páginas, no solo la 
apología de un gobierno fortalecido y centrallzado, sino también el f~xámen 

dol desarrollo nacional. al cual •traban bajo una perspect1va du anallsls 

profundo. Describió el ca111no equivoco do la naclOn bajo las instituciones 

federales. Se manlfesto en contra de la disolución nacional provocada por la 

difuslon de doctr lnas contrar las a la herencia de tantos siglos. ~u vo¿ de 

alarma se dejó sentir por la defensa do la integridad nacional: llamaba a la 

necesidad de rectificar el sendero. volve1 los ojos al pasado Y encontrar 

ahí el hilo conductor de un desarrollo histórico y palitlco proplt•S· 

Tal vez participe d~l eco monarquista, bajo el goblt-rno de l'arOOes 

Arrillaga, El Tiempo que antertor•tmta se había manifestado a favor de un 
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eJecutlvo fuer te y gobierno centralJzado, en su ?Ubllcactón del 12 de 
febrero de 1846 se declaraba ce.o •onárqulco, Invc.icaba a la creación de una 

•onarquia representativa y a la vigor lzación de la unidad nacional de las 

provincias. 

Seguidor de los pr inciplos de " El Tiempo " y " El Universal ", 1uestra 
dentro del pensa111ento conservador un carácter 1ás radical. Al surgir 

despUés de la guerra de 1847. el enfoque que proporciona es angustlanto. A 

esta fecha los conservadores no solo tratan de demostrar la incapacidad de 

Jos aextcanos para gobernarse, sino también la necesidad de scl·icitar la 

ayuda externa cuando Estados Unidos no se confor•ar ia con los terr ltor los 

arrebatados. La desesperación ante tma pérdida total del territorio 1extcano 
Jos lleva a difundir un estado de alar1a nacional. México inevitablemente 

perecía como país libre e independiente, a •enes que se re.odiara el estado 

anárquico do la repübl1ca. 

La •onarquia y la intervención se presentarón COllO imtcas opciones a 
los horrores provocados por el slst011a repúblicano de gobJerno. 

Lecitl•adores de W1 nuevo orden Politico los •onárqutcos defendieron la 

catolicidad e hispanidad baJo el resguardo de retornar a los verdaderos 

or !¡:enes baJo la rula providencial de un soberano. 

CAP111il.O V¡. 

19. Exponente del desarrollo poll tlco do! XIX, Jose 11. Gutlerrez de Estrada 

fue uno de los personajes •ás destacados de su época, su actuación 

aonlirqulca desde 1840 a 1867 le valló ser olvidado dentro del aarco POlitico 

1 h011bres de estado destacados del lléxlco declaoncinlco. 

Digno de una personaUdad histórica e1 destacar sus grandes aciertos y 
errores. Dentro de sus aciertos, Gutlerrez do Estrada sobresale par sus 

dotes de dlplo.iitico, pacos han sido en realidad 101 alnlstros de relaciones 

dedicados a una labor tan fructlfera COllO la de nue1tro personaje. Su vida 

c0110 dlp!Ollático, aúnque corta e1 por doaás provechosa. se dedicó en prl•or-
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lugar a µ1 oaover las rclac1ones de uistad y coau1cio Je Méx1co con otras 
naclone5. C-Jidó al ats•o tia.Po de enaltecer la independencia y suoorania 

•e.i¡icana:;. En su aián de conseguir condiclJnPs de lttu1lc1at1 r respeto en el 

traw cvn los do!eñs paises, se enfrentó con firmeza a las exllg'oradas 

prntensiones de la5 potencias.. 

Uno de los rascos •Os destacados coeo dtpl09átlco fueron la ser lo de 

1nsuucciones que guó 31 Mlnlstro Plenipotr.nciarlo M Españd, Miguel Santa 

María fin de gestionar el reconocialonto en d1cha cor te de la 

independencia 11ei.icana, obJettvo que aímque no SI! obtuvo durante su 

a1n1ster lo. si se inlc1& bajo su dicta.en. 

Con gran ~rspectlYa dilucidó ol proble.a que aas trude será puesto E>n 

tela de Juicio Pn el conflicto con Franela en 1838. Por ello como lUnlstro 

de Relaciones Ex ter lores proeovló anto el Congreso una l~gislaclón que 

fijara los derechos y obUgaciones de los uxtranJeros 1csidl•ntes en Mt:xtc.o. 

legislación que neeó cualquier recluación do las potencias en cuanto a pago 

de lndecnlzación por daños sufridos en los bienes de extranjeros. 

Sln pretender toaar psute en e1 conflicto denominado ··~.a Guer rn de ;o~ 

Pasteles", Gutiorrez de Estrada en su esLancla en raris. actuú co•o m001ado1 

entro las partes en PUgTia. Aún cuando no era ropresentanto of1cla1 dol 

goolerno aezicano participó on las necoclaclonos con el Ministro franciJs 

Mole. Su pgstura dcseepioñada fue sieapre la dofcnsa nacional frente a los 

intereses colcmlaU1tas 1 recl•aclones e1.eos1vas de las autor ldados 

francesas. 

CAP!TVW VII. 

20.E1 año de 1835, sera el punto crucial da la c.urnra poJí.tica do Gutienl•¡; 

de Estrada, todavia al trente dol !hnlstollo de Relaciones y quizás como 

hoebre públlco declataba su buena disposición hacia el slst~ma feder&l de 

goblerno. Al mo•ento de estaUlocerse la RcpUbUca Central lsta Y abandonar el 
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Nlnisler10. los desajustes de la República no cesarón, pesH1sta por los 

os fuer zas pol 1 ticos de los 11ex.1canos sus espor anzas comenzarán a 

desvanecerse. Hacia la segunda •1tad de lSJ:J. alrjado cada vez •ris de sus 

princlpios federales plantea el panora•a desatador de la ~epublica que 

onvuelta en turb1ilenctas sin fin no !'la encontrado sosiego, ni cal•a· La 

dt.-cepción que cxper imenta ya en ostn periodo sern el antecl->dente di1ecto de 

su actuación •onarqulca pos ter lar. 

La Postura quo 1Jrescnta ya drsdc lSJb ll(lgara a su clim.ax en 1840, 

punto eructa l de su t r ayee lar 1a monárquica. CuamJo el sis tema ropúbllcano 

federal o centralista era incapaz do consol1d.tr a la nación por una via 

segura y persuadido de la incapacidad do los mexicanos para or igir un 

gobierno lln•a a decidir en una Convención si la for•a •anárquica de 

gobierno es •ás adecuada a la5 necesidades y caracrnrístlcas del pueblo. 

Lue¡;o del anallsis rnflexivo de la expcrienda política, Gutíerroz de 

Estrada encuentra en ol monarquismo unn puerta de salida a los fracasos 

institucionales ;-- desmanes provocados por la inexistencia do un gobierno. En 

su concepción la solución de un pr incipe extranjero fuu respuesta natural e 

histórica que la nación necesitaba para lograr su progreso. 

La amenaza norteamericana se convertirá en instru•ento Hpuisor del 
pensamiento eonárquico intervencionista; cuando el país parecía perderse 

ante la agresión norteamericana y la incompetencia de las instituciones. la 

única solución 11uo encontrarón fue recurrir a la ayuda extranjera. A su 

parecer no exlstia otro 1ecurso que el amparo de ias potencias, quienes a su 

vez cuidarían do establecer un gobierno estable y 56lldo bajo el •andato de 

un saber ano. 

Se ha hablado del Gutierrez de Estrada federal y 1onárqulco, pero no se 

ha hocho notar a un Estrada favorecedor de un réci•en centrallsta favorecido 

con un ejecutivo fuerte y acoso dictatorial. Al reflexionar sobre la 

cuest ton anter lar resulta que •uchos de los pr lnclplos conservadores serán 

el pl lar de for•ac1ón de un proyecto que clame por el ostableclaleto de un 
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gobierno dlctn tor ial. De •anera que los pr lnclpios conservadores 

lróntcaaente no se desechan con la tqtúblicn triunfante, ails alin servirán de 

fundaaen to ideológico del por fi r lato. 

Coepenetrados de la tendencia caudlllista, los conservadores 
•anárquicos, entre ellos Gutierrez de Estrada propusieron la necesidad de un 

retorno al orden pórdido. su búsqueda de un soberano se ce>11Ponetró de la 

necesidad de ilpaner un gobierno far talocido y oligárquico quo acabara con 

los disturbios e l•pusiora la paz. 

La recurroncla a los slsu~11as dictatoriales on el pcnsaaiento político 

latinoa11érlcano no es algo extraño, durante el angustioso siglo XIX. surgen 

tendencias que lla•an a Ja creación de un gobierno fuer te bajo el consejo de 

un personaje carismátlco que a fuerza de la represión ponga en orden a las 

socledades anárquicas lalinoamérlcanas. Es entonces que la figura del 

caudillo. o el lidor !Mato favorecedor de un nuevo orden se identificó en 

ol caso de los 11onárqulcos con la figura de un soberano. 

CAPITULO VI 1 J. 

21. Definida su actuación •Onárquica desde 1840, Gutierroz de Estrada en 

Europa irá de corte en corte en la búsqueda do un soberano interesado en 

salvar la integridad torrltorlal y cultural de la nación mexicana. Gran 

parte de su vida fue dedicada a este propósito. Sus ideales de construir un 

g-obierno próspero y ordenado en México, sus dotes de dlploeátlco y buena 

relación con la cortes europeas le convertirán en uno de los pr incipaies 

monarquistas del II Imperio. cuando en su conciencia se presentaba próxima 

la disolución de la nación, el refugiu que encontró a su desesperanza le 

obliga a recur ir al lla•ado de las potencias europeas para que en su auxilio 

intervengan en un país que estaba condenado a desaparecer: ese fue el mó\•il 

de sus primeras gestiones ante la corte austriaca, francesa, inglesa y 

española en 1846. 



BaJo el inftuJo aoná1quico del gobierno de Paredes y Arr111aga. 

Gutiorrez de Esuada se esforzó en interesar en el !•planto aonárqu1co a la 

Corte Española, tina. Y!Yl aa.s su afán sería en vano. las cortes eurQPOas no se 

interesaban en una eapresa dudosa. A pesar de su derrota seguir& ins1sUendo 

hasta conseguir el ob jetl vo de sus gostlone&.. 

El reconoci•lcnto oficial coao gestor do las ideas aoniuqulcas lo 

consigue en el últl10 gobierno. de Santa Anna. su búsqueda del aonarca le 

lleva a enculnar sus pasos nuevuente a España, 

Las intrigas para el estableci•lento del IJ Imperio inicia.des Por José 

Manuel Hlda.h:o en la corte francesa tuvieron campo fructifero ante la serle 

de acontecl1lentos desarrollndos en 1861. Elegido Ma:claillano. a Gutierrez de 

Estrada solo correspondió aprovechar la situactón r gestionar las dlllconclas 

para su aceptación al trono. 

El Interés de nuestro personaJe dlt convertirse en representante oficial 
del archl<!uque ante los caperadores franceses nunca logra cuapllrse: su for1a 

de ser y las intr lgas tejidas por los lnaiigrantes 1exicanos le aleJar8.n da 

una posición ventajosa en la corte francesa. 

Creada la Ree:encla se designó Wla COiisión de Mexicanos que ofrecerían 

el trono al archiduque. el papel central correspondió a Guti.crre~ de Estrada, 

quien en •us abundantes e insistentes discursos alabó la •isión providencial 

enc~endada al soberano, Más que ser convencidos por frases 8.1.PUlosas. 

Mulllllano y carlota se decidieron a participar en una .. presa persuadidos 

por su prcplo Interés y aoblclón. 

AUnque llaxl•Ulano hlzo poco caso de los consejos dados por nuestro 
personaJe, :siNpre existl6 una relación cordial entre los alsaos. Ante el 

desacvordo de un l1pe110 liberal, repetidas veces Gutlerrez de Estrada 

sugl r 16 caablar las dl rectr lees de su poli !lea y acercarse a los prlnclplo1 

conservadores y católicos. 
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Al poco t1 .. po de derr .. barse el !•perlo. Gutierrez de Estrada 

aconsejaba al soberano retener con valor y firmeza un trono al cual se habla 

compr011et1do. 

Ya en Ouerétaro y conocedor do su suerte Max1•1liano se despide de sus 

servidores y amigos. entro ellos se distingue a nuestro personaje, a quien le 

restara poco tleepa do vida Wla vez destruido su sueño l•perlal. 

Su or ror por todos no entendido fuo confiar deaasldo en la empresa 

•onárqutca, coao hoabre de su tle.po no comprendió que la nación apenas 

iniciaba su fortalecl•lento político y que coeo un niño necesitaba tiempo y 

experiencia para aadurar. 

Sin e11bargo no del todo so equivoca con sus plantOaJ1lent os. como 

poli tlco ce11prendl6 que la República Fedor al tenía pocas opor tunldades do 

realizac16n en un pals COllO México. 

A aucha dls tanela de los sucesos que en.1arcaron el 11 Iapor lo. y 

constituida ya la nación bajo las bases de una repúbllca triunfante solo 

nos queda reaflr•ar lo que ya antes se ha puesto de •anlflesto. 

Los •onárqulcos e intervenclonls tas •ás que se traidores a una nación 

todavia no !or•ada fueron •oxicanos errados en su •eta política, •exicanos 

que al fin y al cabo equivocaron la solución a loe problemas de confonaclón 

del estado •exicano. 

Participante de un grupo aristocrático, Gutícrroz de Estrada se 

deselvolvl6 en la• altas esferas politlcas y dlple11htlcas. AleJado de las 

necesidades de la gran Hroría, solo le preocuP6 , .. adiar el eatado polltlco 

de su pats. Ante eatas condiciones consideró a la •onarquia no ce>110 tm fin 

en si •ls•o, sino como un •edio para llegar a un largo periodo de paz y 
estabilidad. 
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CUando todos los slst~as P<>lítlcos habían sido ensayados y Ja carencia 
de hcmbres capaces hacJa laposlble incluso la existencia de Wl8 dictadura, 

Gutierrez de Estrada creyó que el •onarquls•o con princtpe e:rtranJero era la 

ímica vía posible a adoptar. 

ea.o Poli t1co y hombre de estado. su or ror no fue tal vez Indicar la 

d111>9rldad existente entre reaUdad y sistema de gobierno, ni puntuaHzar 

que México ni los 1e1:lcanos estaban hechos para una República f"oderal, sino 

pronosticar que la aonarquia aágtcamente acabaría con los 1ales nacionales. 

Asi pUes, una vez destruido el 11 l1perlo quedó dE9ostrado que la 

llonarqu!a fue una posibilidad válida para los aex!canos declaon6nlcos, pero 

en fin, una posibilidad opuesta a las condiciones poli tlcas y social os do! 

lléxlco del Por ido. 

Solo nos resta concluir que el aonarquismo fue la opcJ6n poli t1co 

social de un sector aristocratlzante, que alejado do la 1a,yorla proponía 

seguir gobernando y asegurar sus pr1v11eg1os e intereses de clase aaenazados 

por los caablos econóe!cos - sociales del periodo. 

Con la derrota deflni t1 va de la tendencia •anárquica, el grupo 
triunfante, el liberal se ircuió COllO único representante auténtico de los 

Intereses nacionales, asi taab!en la República se conv! rtló en la fmlca 

po1lbllldad cubernaaental para el Estado llex!cano. 

La e:rper lencla de la Intervención 1 del 11 Iaper Jo, per•I tló alcanzar 
las •etas •is apremiante& del crupo conservador- aonárqutco; consolidar tm 

Estado Nacional 7 fortalecer 101 lazos n•cionales entre los •esicanos. 
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